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stacar cnnt la* quinceañeras de mediados de los años 
sesenta que circulaban t-n los i-» saiitiagunias. Muy 

I ifl;i y de pelo largo y liso. Consocio Sánchez R.oig no 
ocultaba mu coquetería casi infantil. 

ho iffott mayor, James H.imtlron Donoso, un joven estu- 
diante ¿le Derecho de la Universidad Católica, se enamoré per- 
uiuMiii ilr i II Win pronto Hamilton le recaló un anillo de 
romprontiso. < insuda dejó sus estudios en el colegio VIUi Mt- 
ii terminar iscñanza media, y se casaron «ti octubre 
de 1964 Él acababa de rermñ carrera de abogado. 

Lu octubre de 1965, t uanoo Cuna Lo apenas tenia diecisiete 
s.la pareja tuvo a su primer hija. James, como d padre. Poco 
tiempo después in. i¡ PRÍHp, el Segundo de U i San- 

z. y más tarde Cornudo, la mon 

Cotí --u silueta al ar g ad a y una rom sa vivaz, vestida esa ma- 

\ de mayo de 20 1 con un pantalón y un suéter, la madre de 

es salió .i recibirme en icnto dea* piso 22 en la calle 

no Colorado, detrás de la avenida Manquchuc. 

Solo el pelo, corto ahora, marca inicial mente la di&fcoi ia COJ1 

oven que tema en la memoria No la veta desde fines Je la 

década del setenta o comienzos de los ochenta. 

I as ti luene^ del pasado retornaron desde aquel e-ntail que 

me envió su hijo en il ni y volvían al primei plano. La (epata* ion 

de Jmimy padre y Consudo y la consiguiente •-nulidad matri- 

moníaK La tragedia de aquella madrugada de Año Nueva de 

6, t muido, preta de los i dos y b ira, él terminó . • m h vida de 

n I tostaba! Echenique — uno de los dueños de b línea aérea 
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• — , b nueva pareja de ella, es h tav* donde Coi 
a con El posteriot romance v matrimonio de 

con el hijo de Costabais con quien tuvo un hijo, lioy 
Ri^aces viounev que se superponían mientras 
taludaban] 

panajitmo y le* jardines, con mi tablcni de dibujo 
i del departamento, mantiene su espirioi 
paricncia joviales , Preparaba en esos invernales un *i 
un mes a Inglaterra pira visitar a Philip y a luí cuacni un > 
que viven desde hace año* en Europa, 

u surge fácil a pesar del motivo de mi 
Ir i- tmutarnos en su liviug mirando a b cordillera, habla de 
su hijo m Es un chiquillo muy inteligente, que tiene gran 

me: i una caractcmtica mam él e> muy ver 

Avcgui limrrry nunca le r» menuda. -Si yo k pregunto una 

l no me quiete responda ice "mamá, no me lo 

i porque no se lo puedo contestar**, pero no me nucí 

.Supiste por Jmiiny toda esta hivtiuu 1 
—Claro, fimmy se separó aproximada] lebrero de 

A II llegó a mi casa y me contó con mucha pena, mus, 
do. l*i de< bión que había tronado Lis esa oportunidad, me empe- 
cí probleiii.i 1 011 Karadima Una tova creo que ll> 
a L otra. Mi percepción hacia mucho tiempo era que Jiiunn 
friendo enormemente y él no lo decía. Tuvo aplica de 
sueño, y yo I que c un mucha ansiedad, *ubii de r 

notaba una gran tuquierud en el y. como mama, pen ihia que 
alg>> I nido. 

era algo dclínitavamente muy fuerte j peonando que no 

quen.i exteriorizar. Ha*ta que vino a decirme esto... Y me pbn- 

i *e podía venir a vivir conmigo — dice Conuu 

— ¿Qué te contó? 

-Me contó que el cura habi. tdo de él f peni no me dio 

mucho detalle. Un i - momo que ayo en d programa de tc- 

n IVro que vu nutrímomo, de algún modo, también había 
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lulo i 1 j i nudo pijr el. pero si lo habría llevado a ton i 

decisión de casar*. 

— ¿Tú conociste a Karadim 

— Su bastante* AJ principio Jmimy ci?¡ .ib párnn 

be absorbido absolutamente, de IUM malura tal que el iba i 

b univervuLJ y a U parroquia i •■ * mpecé a u h* doi > 4 

misa a El Bosque. 

Chaqucci us azules 

En e*e tienrp ando Jimmy Hamflioai con r íMvhiode 

El Bosque, seguí j viviendo en la casa de m madre, pero elfo «peí 
lo divisaba. "No llegaba I comer nunca a la casa. Ce siempre 01 
ü parroquia y Bcgab tarde. Y *c levantaba pira ir a b unrverud 
El ríri de «emana también tenía que ser deificado b SI Bosque. Iba 
br bv misai, 1 1 1 Acción Cacóoca \ pasaba allá 

—¿No sospechaste que pudiera suceder algo rato? 

— Nunca te me pasó por la cabeza que al^o malo íe potiii su- 
ceder en El BoMfiif Todo lo enturarlo Como man [lié 
cno que c*tá en un lu^r ni amparo de la iglesia». 

— ;Tú ere\ a? 

Hoy •>%. soy mu> católica En ese tiempo quiza también -• 
era» pero no podía conminar, Uu 1 misa y tenia que ü j Hl Bo 
porque una de las cosn que decía Karaduiia esa «iul- su mi -i 
b que valía, La« otras no tenían ningún valor 

— ; lü también cscucliasi; 

— Lo que tú estás oyendo, «No, 110. no, u 1 las otras misas us- 
ted no vaya porque no valen*. iba En u «a muy curiosa. 
\ mí me gustaba u j esa misa para estai 1 enea dejimmy, p^u vrr- 
kx ton íiec -uencia. él lata b primera * rtda leu tur» Le dal 

■ir muy proiagctm 

— ¿De qué año* «tas hablantín 7 

— Fueron vanen .iñov Un il upo ba5t.mi1 brgo. desde el 85, 
84, por ahí. Y veia que existía este grupo de joven», nidos muy 
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arregladnos con chaqueteas ¿rules. De hecho, yo le preguntaba 
i [bni ha< i ai, y me <¡ 1 1 pae tenían un montón tic 

chaquetas azulo rura todas bs tallas. 

— ;Ls»i iqueta I u tenían en l:i parroqui i 

— SL las tenían en la parroquia^ Se tes imponía cómo tenias 
ijii' rse. Para de .1 Katadima en la misa tenían que 

de chaquet ira azul. Eran como uniformados. 

iEsan jóvenes iban a cu u 1 toda la com /encía cntir 

•í era en El Bosque? 

— ludo en en El Bosque. Y una cosa muy importante 
que Karadm aba lis amistades i joí amigos le linumjt 

indo el esxil .1 en El ifcivque. eran lo* de allá, Los selecciona - 
Y li 1 ía mil r.v:i todos ebtninadoa por el oirá, por ¡, b, • 

1 ¡SOneS Hn algún uuuuto yo le preguntaba qué era Je Lil 111 
del colegio, y la respuesta era *ah. no, « que no tengo rjcmp 
o cualquiei diN Pero lid es que eran absolutamente 

eliminados, porque no eran del núcU'o ib í"l Bosque. 

•Lo que pasó al final, cuando Jinimy se «.alió, e* que ninguno 
1 1 . nigo Por 1 muy solo. A «aij- anuidos íutiiiun 

colegio los dejó de ver.Y los oraros, en el minuto en que el se s, 

1 i Bou ibvíamente dejaron de ief sm arrugo» y !f ; errai 
todas las puertas — comenta Consuela 



■ N 1 ilador de conciencia 

Después de saber lo ocurrido. Consuelo Sánchez ha ido -recous- 
do mn bas 1 osas qi e 1 1 ha< coi llegai a - iertaí com lu-. • 

nes:*A mi me parece niuv claro que el cura era muy nunipula- 

dor de com ¡encías», afirma- 
Una prueba Je eso — dice — es lo que ocurría tras los abu- 
■Cuando el con toqueteaba a «tos chiquillos, después 

mandaba a confesarse con un curita viejo de la parroquia que 
' iio sordo v iju que estaba sobre ivtso, U 

"confiésense Je faltas de pureza y no den detalles". Para mi. eso 
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¡ muy Lrní ve, porque estaba tergiversando Lis coactad de 
los jóvenes». 

Consuelo S t mantiene la serenidad, pero i-% I un 

whrayar: *En esto hay abusos de cipe il, pero también hay 

itrov abuso* que ion ¡nfateemalfij psicol ógtoos, pnn\ puede 
ánsar de muchas manera de la*, persona* Yo creo que hav daño 
■cima ¡i is grave que el Bsáco Y no me cabe duda de que jiinmy 
i wrndo eso. El hecho de apoderarse Lie- Las personal emocio- 
aalmente es tremendo y es lo que este cura ha hechu-. 

Para la madre del principal aonadp] d párroco de El 

Bosque el asunto c\ i lato: •Jirnniy tenia en esc tiempo la falta 

- r.ire y también es el cajo de este Miquillo Cruz, tuyo 

padre hablí muerto reí sen Karadima tomaba ene lugar, y de 

i poco y muy hábilmente se iba apoderando de ks personas. 

', partía d< I ., u irectiva de esos jóvenes para apoderar- 

i! Muios». 



•El cura nunca me miró a los ojos» 

«Hay personas que me han preguntado cuino ntmea pena 
idé», comenta Gonsuelo Y ella misma reafirma: «Nunca, la 
id es que en eso tengo que ser bien ttoi era.Jarais vi u nido 
íaradima iba a mi casa a almorzar con la Vcrito o con Jimmy, una 
que me hiciera sospechar». 
— ;íba a tu casa barnbic 

Si murrias veces. Iba con este séquito de jóvenes, que no 

ran uno ni dos, sino como cuíco. Porque él no podía ir solo. 

¡Sempre andaba rodeado de una corte de mínimo d hi- 

auillos jóvenes. Uno le man I : era el ayudante pan aci. 

ío no ié qué.,. Yo nunca vi una mano en una rodilla, una 

curtid mera de hipar. Pero haf t para mi sorpre4 iso sacercJo- 

orao Hans Ka*t se aburrieron de decir que i iba riada. 

porque resulta que en la parroquia siempre vieron lo que sucedía. 

— ¿Qué tmis recuerdas de la personalidad de Karadima? 
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SÍMMS. II SfKOR DC IOS fNUfUNOS 

•ie en actitud pensativa y trata ele leiordar 

— K i i Ua de mi, pero hay una f.oy bien curio* 

rmprt elidirle pleitesía. Y después de mi». 

cuando yo iba a M Busque ron mu marido v uu hijo menor, 

Jim i i. venga a taludar al curita». icníamot 

que ir a l i. donde habí.» un montón de gente esperan- 

peta saludarlo. Y al recordar hoy. pienso una cosa: nunca me 

miró j Ui% oje 

i i evasiva —dice— la lleva a concluir que i el sabia 
muy bien que esta i uando mal. KJni persona que no es capaz 

de i * í»jl»\ .1 la madre de uno de los chiquillo» que estaba 

¡ es porqt tria o aluo lo fa itar la mirada». 

— Y ti en ese tiempo te sentí a* muy o r güilos a (virque tu 
era destacado, 

— Clam* acó qu- >rquc, además, £1 Bosque lia sido b 

ijík-Mj de una cine. Esto que fueran todos profesionales era sig- 

— ¿Tenían que ser todos prnfeuomlev- 

— Si» elaro. Él maneja muchos lulos. Kanulim* siempre te \u 
rodeado de persunas influyentes. Él tení.i una red de iniiueiicuv 
Jimmy sabe de CSO. Yo, aparte de ir a misa a El llouque y de que el 
a venia COU estos séquitos a almorzar a b casa, , DO sé mucho 
más. Yo no sabía tampoco lo que pagaba dentro de ti Bosque I 
que si sé es que Kara di uu le buscaba trabajo a ciertas personas. 
Se preocupaba. R lo que alguna vez el tura me pre^u 

roo estaba mi eraba i' porque pasé una época en que no tenia 
iiuiN buena licuación, y me manda a habí ir ton el gercnie de 
i para hacerle el jardín j su casa. Y fui. I>espués todo 
quecaN i mi Plero si sé que él se maneja de esa fortí 

ido empezaste tú a oír ttabiai de la parroquia El isov- 

— Hícv mucho iii-inpu, Cuando jinuny a a ir, que 

•lia que lo invito cuando él estaba muy joven 
iempre j cjué bueno», porque Jaran) queda entrar 
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a, Untante* encontré que seria po*mvo que reforzara 

mm principie» católicos, parque las ciencias de alguna manera te 

aJcMii de los aspecto* rcligiosoí lodo esto me parean estupendo. 

Cuando al ñiuj le como b verdad, «creí nionTnic».dice ( !o*>- 

«l\>rque es lo último que tu esperas ir que le haya 

lo a un lujo. Y sobre todo por el dolor que web en él y no 

. i uno podría empezar a san 



irio del cardenal 






inicio Sánchez, en esa converuejórj que sostuvimos en mayo 
. 10. se manitc olesta ron la actitud de la Iglesia. No Ob 

i no abarca a todo el clero Opina «que hay muchos 
íidotcs muy buenos y muy santos-, Elb «pie siendo ca' 

sentía desencantada porque do Iglesia ha ai i muy 

v lento. Se ha t n traspié tras otro en tuda* sus de* 1 «a 

Archivan el expediente, y hasta el padre Francisco Walkcr 
que el I i Uro un documento*. 
Su principal críaca apunta al entornes cardenal tf*2f i de 

ni igo francisco Javier Erni/un/ por no haber invesnj£ido con 
cridad la situación. Meses más tarde tuvo la ocasión de topár- 
selo en una ceremonia en h Catedral Metropolitana y le enrostró 
¿neciamente lo que pensaba. 

Tras la con?, non de su hijo mayor, después de i unvenar 
iíi su ex nuera Verónica Miranda y de hablar con vario* sater- 
dotes, í lomudo Sánchez decidió escribir una carta al cardenal 
Esperaba que la recibiera v en e*c momento se la entregaría 
i llamo v la « iuron a l.i can del prelado en b avemda Simón 
•livar, en Nuñoa. 
1 ixiNuelo acudió con una prima un día de mayo de 2 i 
•Toqué el timbre, p que me iba a recibir Pero no lo hizo 

v me mandó un secretario para que le ; ¡uregara la carra. Bien 
inocente yn.se b entregué suponiendo que me liarían entrar. El 
recario me dijo que espenu 
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kAXADJMA. f J .SL-NiiH MILANOS 

Pasó media hora y nadie ap úemxas Consuelo y 

ia esperaban en el aoto, frente i la rcsidcnt u catxfcnalictfc 
Ln un nornenco las hicieron pasar. H, rt i que al hiul 

Bf el vio «y me mandó un IDSKÍO de parte 

cafúena)». 

Molesta todavía con la actitud del prelado, comeóla: *Nci me 
servia de mucho un rosario. ¿Cierto? A una madre etut 
haciendo una denuncia de ote tipo... Nunca supe nada mis. Ni 
una ILuiuJj. nada, hasta d día de hoy». 

«Jiruiuy nunca supo de esa rana Yo no te cunte i él i 

itgo que quise hacer por mi cuenta Si K lo lije aVii 
Y pi viiii.inncnte guardé el tc\u> en el computador y. cuando 
Jimmv pidió .su nulidad religiosa, entregue de nuevo la i ua 

culote ► 

Un escrito olvidado 

( ortSueJO ve levanta del mIIóii en el hving. me pide que b espere 
un instante y va hada su escritorio. VucKr con una copia de b 
carta. Me entrega nutro hojas impresas por ella, «lisio es pan* 
I éclo con calma», me di mí podra* encontrar otras cosas 

que te pueden interesar. Esto fo c$t i ¡bf en mayo de 2004.» 
Leí el testimonio esa noche. Desde la* primeras lineas se u 
iertc el dolor v la angustia de una madre en una lituai ion 
attOZ como esa. En realidad, no se trata propiamente de una cana, 
sino de un relato que parte £00 un llamado más propia d 
oración. Se observa que Consuelo — a quien no recordaba como 
cspeciilin. ate religiosa de jen en — ha tostado en la fe eí refujj 
ame lo que le ha tocado tfivit «Señor Jesús, ven en mi auxilio, 
ayúdame a relatar claramente los tristes acootecimíentos que w 
i escribir», e st ampa en bi ui úneos lincas. 

•Mi hijo mayor, hoy de treinta y ocho años, medico 
penalidad cirujano ¡ logo, hombre de buen corazón 

con una imchge: una metí sobresalientes, me ha dai 









! venir con su si irme ie\de enero del 

wcürntc i! iccirme que ha ten tai ■ ■ «' m que llevar 

por pu parte de m vida», señala Consuelo Sánchez en el primer 
ilrrato lie mi docurm miv 

iludir i Li vineubnñn dejimmy H.imilton cotí H Uo$- 

i madn* del médico entibió: «Ahora quicio decir que mi 

u bo< unció pn *u H-ñur-i Verónica, me lu 

rü- sij^iientc:"MamÍ t teneo serios problemas ton bVcro 

[tuero lépame* porque yo lie mantenido durante die jio 

Una mi nación irregular r<*a en mi vida el padr I 

uBiik» Karadirna ha aburado de mi". Yo le he pregunta Ju torno 

e» povible eso, ;en que* forma"* P. I dilectamente y sin titubear me 

'"- I m ine niKtutl .<l>4 v hu-j!t> ile cmov,uiih inepedia 

perdón v me aseguraba que nunca más iba a suceder. Y VOTVti 

muelo Sin ¡gna que el padre Fernando -tom-< .■ 

Jim mo ayudante y Ea ¡ urroquia para todo lo 

que se le ofreciera y empezó a ahvorbcrl*» con Kxk ipo. 

A la casa Uegaki ú« , tipo doce o doce y media de b 

noche, porque siempre se quedaba .1 comer en la parroqin 

ribe el angustiosa estado de uumo que advertía i n ni 
en en época y manifiesta que comprende aiil en l.i razón 
■i o / j tú ya no podú loportai mis esa doble vida». 
«Pienso que me doblegado y nunipubdo«va que mi ¡u- 

a depender del podía i cr rundo en iodos Jas oras Je ui vida, 
deriniravaiiicnte en todo*. ¿< mielo Sanche* en hj rauta. 

Ah ubién a b relación dd i nía con Veróm^ Miranda, 

indo lu que han COtrogado ea j momo i Jimmy I L- 

nulton y \u ex mujer «Una vea casado» b señora fue incorpor 
Jccto gmp»> ile h parroquia. Ello- tenían que ir mínimo .1 la 
1 *cho de b nocbf iodos Al pajar el tiempo, me 

ita de qm la Vento andaba cada db más di 
irregbda y un mar Yo pensé para mi. esta no es bueno, ya 

|ue Jimniy c* hueimiozo y yo Mofa que a él le gustaba ira 
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arreciadle nciendo qué pasó. El cura le decía "quien 

vabe de dónde • lenes . < >ri cs.1 h »p i i i t-uba un pOCO -it in-Lula 

la hacia *entir*c mal í . J so entrometía en todo y manejaba hasta 
lüS más pequeños detalles lie b pareja». 

En otm párrafo Consuelo se refiere a las «acendones» que 
Fernando Kandima cenia con su familia: -Me duele mucho saber 
que ludo el bien que el padre Frnwwdo lucía a nuestra lunilla. 

10 ayudarnos j que- tut tujii menor entrara ,il colegio San Be- 
nito, a ubicarme una abogada eclesiásnea para mi nulidad religio- 
sa, casar .1 mis hijos, bautizar 1 mis nietos, se lo lucia ver a Jim 

endo codo lo que él hacia ¡hu ao80tto8»,anocai 

Exigencias familiar 

tt los muchos hechos preocupante a que mención. 1 cu -ai 

i. Consuelo manifiesta -con mucho dolor que el cura alejó a 
mi hijo de mi v de rtti ramilla» 

Cuenta que Karadima cenia que aprobar si jinuny, Verónica v 
fos rrinos «podían venii .1 ¡ümoiTaa a mi 1 ki - m>, Si pudian 
tar a su* suéleos. Yo recién le pregunte a nú hijo por que se había 
alejado Canco de mí y me contestó con pena: "Mamá, en verdad 
me aflojé de todo el mundo" El cofa neniaba rodo, .1 1 1 »le- 
\h- debían ii los niños, dónde j 1 tiendo de vacaciones, si podían 
cambial de auto o no». 

Agrega que «también exigió que nu- tics nielo-, hitieiau l.i 
primera comunión en la parroquia, no en iw g>©s« moque 

están en colegios católicos y pienso que correspondía que no 
tiin 1 1 f . I i- de sus compañeros de clase en un día tan mara- 
villoso e imborrable». 

Lo anttnOi dice Consuelo Sarathca en >u docuntenco — 
•lo triar 1 para que exista una constancia de la manera que él usa 
pira imponen*, domin;»r tovli ., asegurando que 1 rma 

de santificarse». 
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«COMBÓLO 

•Hoy 9 de m mi hno vise cu mi c u i desde luce 

>e*. porque est <ra e hijo*. Sufre ean- 

wnno permanente, insomnio v se que el mr culpable en 

te de lo que tu pasado i rno» en SU vid», pero el 

Culpable, hjUi que i*l padre Femando lo ha flecho sentirse asi*. 
.1 l.i nudic. 

Señala también ( elo Sánchez en m riru. que después 

del alejamiento de Jinunv de 1*1 Bosque, - crl padre FemaiKlo ha 
desplegado un gran seguimiento num* dos con p¿ 

dtc\ y jóvenes amigo?, de h parroquia para conseguir que Jnmiiy 
vuelva allá». 

I describe toda Li utuau ion ¡ orno «eiucrnüri v oY 4 lai i mal* 
ii-nt; poique rni hijo hoy aune mucho > e*tá muy confundido» 

uso hay vece* que traía He justificar ú oin t díacndome que 
el padre no tiene, tuda la culpa poique está c alcu iHX Mi hijo me 

■ó que él *e trató de alejar cu varias ocasiones pero él rio lo 
dejaba, eito evidentemente le producía irús presión y dolor». 



cea dos v temores 



¿idrLinte, Consueto señala- «Yo como madre sé que no ha 
sido solo niasturbanón. es peor el abuso y estoy i dr qu. ú 

enes mis c*>iw m ii-iul «ituación. que rio 
son homosexuales, ticnei as e hijos, pero viven i tía v en* 

termo*, purque igual llevan este dolor del abuso 

En el mismo hacía el final, eras la fecha. 12 Jr mayo de 

04, C o mielo Sinchcr anota: «Anoche mt lujo llegó taide 
que veníi de la « a de operar; << sentó a conversa! % minugo 
un rato v yú le escuchaba cómo había sido su día; estando jumos 
en la cocina, i -lular. eran lis orín- Je b noche; llamo una 

»r,i Maríj Elena y yo podií oír lo que .1» . b; evidentemente, b 
había mandado d , n-.. ya que nada mis tema que da ni luego 
le pregunto directamente u ib i ;i volver. Al cortar, yo le dije, "veo 
aún te mam tos y buscan pira 
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que vuelvas" Jimxny me «lijo que *í.Yo le ptcgutite ú temía jigo 
í me contestó que no», 

c pregunte por qué existia imj verdadera persecución 

i U parroquia, a lo que nú hijo me coi evtual. 

' "M » que pasa es que yo manejo mucha jación".ante 

más preguntas. Innmy me siguió o ouv c nan do de 

iiose sentía esa noche y hm Jijo que a él ya no le importaba 

ser durado un ser "deleznable*** palabra inerte que I lu 

usado en «•portuiiid.utes ndrraéfidose i vi mismo*, comí 

L madre. 

En l« que escribíl esas palabras» Coren- 1. 

*i todavía creía que era mejor que mi testimonio no te 

conociera ii h Iglesia, hn ese tiempo, para ella era «de 

trenu gravedad que su denuncia te ' T r ir? Ú mundo. Querij lu- 

j solí tnu» eclestásraco, pues consideraba que el daño 

pudría ver "mayor que el ya causado a mi familia, a otros jóvenes 

otrotN matrimonios que estoy cierta que viven «das símil 

o peores que la de mi hijo (...) solo que e.i- dolos o a 

noto denuncian,! 

Incluso* sv^ur i mi- ute bajo el efecto . aún sin qucí 

lo— de ',. Jvcrtei de Kar-jJum. que tonta- 

en usas, ( o Sánchiv en esa época temía que «el dc- 

uyera pata que situaciones así se div ulg u m Y poi 
pedu a h Comisión actuar r i¡ on el tiempo v las demoras, 

i mtbtó de pare< . i } respaldó desde el primer momemu ni« 
limiuv cu l.i demiiu i-i púhli. . 

m i »lo leer el contenido de esa carta resulta mcxpl 
|i» i Iciul arzobispo de Santiago 1 r ancuco Javier Ero 

haya cus oto un rosario de vuelta a la angustiada madre 

de una victima de abuso* sexual, una palabra de acogida 

uiu inscrucción para que alguien del Arzobispado liu! 
ra recibí. ; Consuelo, Ni siquiera uu recado. Y tampoco se 

comprende que la investigación no §c naya realizado con mi 
prontitud 
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«Curas empodcrad 

Con iinU>. U expencm u vivida por mi hijo no ba motivado el 
alejamiento de ( insudo 1j Iglesia. «Yo sigo quer: 

do .1 U Iglesia y sigo siendo parte de ella — matufie-a i t ionsuc» 
lo— *. pero i n p que el pmblcma ci que muchos de estos • «ras je 
apoderado de las persor so esta Icj*k del espine u 

de Jesús, Jesús fue un pastor y el dijo "y i go a servir DO para 
que me sirvan™ Este no es el espíritu de Jesús. ¡Que mal, qué 
di- nado esta! 

Incluso — dice — noofotsos coma feligreses dk na manera 
n tenemos culpa, porque endiosamos a estos a reo 
que uno nene que pon le cu Je- i mirarlo J 

a el IVro ocurre que si uno es bautizada y se cnnsickr lica, 

quien bautiza a nue*m>* niños, qui isa a nuestro* hijo», quién 
encierra a nuestros muertos, quién noj \lx b absolución, quién 
nos da |j extremaunción... Es decir, hay mu implican*, u de ellos 
cu 1 t idas gratu ji icres humanos igual que noaooos». 

Y reafirma: «No he perdido mi fe porque un cura abusó de 
mi Uiji muchos más. Es tristísimo, pero yo sij ido ca 

faca, porque mi fe está mas lUi Y veo en este muiuto que jimrny, 

11 í arlos Crua.Josc Andrés Mu ni lo y todos caos . íuquiHot cu 

to modo son instruuurunvs de Dios para hacer ver lo 91 

ocurriendo. Y creo qne l.i Iglesia necesita U.< Pga, Necesita 

«retios j mucha transparencia. La iglesia somos todo> y 

dos nos alejamos ¡.para que van .1 iCfiSlíi los curas?» 
' o.indo conversaaraos en mayo de 2oltí, (lomudo estaba CS- 
cépdca soiur lo que ocurriiia con el veredicto ecJesáasñco -No 
on cli nal Errójut icdijo — .Quizá 

1 ei próximo, * Aunque sí mantenia d 1 perauza cu el véte- 

le! Vaiu «»<» Esperaba que Lis palabras del Papa — «no I 
el peidón;u- necesita justicia* — se hicieran realidad 

Al parecer, *u* oraciones de los meses ñguientci han tsdo 
escuchadas. El fallo de Roma 11 nal potente Pero 
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-UMMA.M HNOt OCIOS INMUNOS 

taita tod¡ por DCCOttCr para hablar de justicia y 

]ur h.iy una cosa mus fuerte de la tgl«¡a en el mundo. 
I * Iglesia nene qui i una piirifu a ion v .1 tina renovación 
No ic huí* i uindo van .1 wgair, por ejemplo, can tanta pumpa, 
I loy 1 i¡ i hasta los irvis son nú* sencillos que i» \\¿r mienta 

( ÚITSUC 

Y concluye: *i -juc el mundo necesita y grita por un 

cambia Siento que el mundo necesita 3 Dios, tener en qué Lteet. 
Y m L Iglesia M ene abajo» SC vienen abajo también mu 

cosa». Pan nii ci iiup c \ creo que para Jimmy rambié 

importante» 

Kcouenb que dieron todos los pasos imaginables para •bus- 

cn la Iglesia um solución \ ¡hJéjcbO il. Jimmy no 

dejó nada por mover Fue donde e«e. donde el otro. Y todas ub 
instancias primero fueron reÜgiotas». 

tenca que el onfió un día a una amiga •consagrai 

lolor que 110 \c atrevía a compartir con nadie. Un lien 
1 1 monja li" dijo que un ta -te quena hablar con ella. 

— ;l*nr qué, por Id OC lumm } — prcp ontuelo 

— Si — respondió h rcli 

El cuca, qoc conocía la 1 ón de Juan Carlos Cruz, quiso 

rcunine con Consuelo StsicJtet, quien le llevó copia de *u carta- 
Fue ese el bÜO que hizo rxruWe que lo* testimonios de ambos te 
juní 11 «i y, poco tiempo despuev Croa y Marmitón se decidle* 
t.111 a emprender accione* en loimin I PQSUcic Sánchez: prefiere 
mantener en resera el nombre del relimo-. 

I" «ti i. «ríos Cruz ose había mencionado el nombre del u- 
cerdote con toda ii.uuritidad y con el reromuiiiiicmo que 
merece por su Valentía. No obstante, el ivIj iludido pretiere 

ueiicrm identidad en reserva. En iodo caso, para u»s defenso- 
res de Karaduna que habí iban de «complot», vale la pena it Liar 
que no es un ¡emití. 
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INVITADO A I OS DOCE AÑOS 



es alto como otro* tic lo* Karadima fwy? v jos grande 
ujii ilc color cale clan» La mina» aguda, el pelo m 
cono y scmicirspo, y b forma de hablar le dan un aire juvenil 

nuda Je «pon jalera, pantalón y uní casaca de gera 
estilo chaquetón. Su aspecto ruda ti onvet LAsim- 

:a no parece un I Bosque* ni un abolido 

t itálica. Quizá sus ser* año* de pMtuanilmt y la 

tcxióii llevada a cabo después de h<* experiencias vividas w 
leseen ! cieñen que v\ esa talla de formatf 

|ue i eneja en su vestir, 
Femando Batfle 1 pnev años, pero no 

rrprrsentj I igado ) froltcro Al momento de previ itar la 

denumu une Ij j. trabajaba en Lan Chile, la líncj 

. grande del p.- 

i ual D'Artagraii cu Lw lies www$««i« — bromeaban sus 
vos amigos demirx ¡ante* , fue Fernando Baille. el menor de 
los cuatro y el qi al tnial al grupo, el que los convenció 

de que era hora de presentar Lis denuncias ante b justicia ctvü.Y 
el miuno contacta a su colega, el .-iboijpdojuaii Pablo HennoMlla. 
a quien no persona. 

Si. testimonio es uno de lm que complicaría en especial a 
Femando (Caradura ! irina ¡i le • onfirm los abusos come- 

tido* i-ii pjtrj empec menor de edad Y 

eso, de acuerdo a bs dtsposit iones del ino, merece elevados 

is y no tiene prv Jeclar i sea! 

¿tufaría ) -tute el Jdivic 

hrc situaciones abusiva' qu ian a otras peno» 
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Alrededor de ; "• — contó a la pcnnduta Paulina 

de Allcnd ir en el programa Inferna ! ú del 2^ abril de 

lof abusos por porte de Karadirm. «uc era 

niriiuiJ «Después Je *|ue yo le decía um 

imito, anda trtoquifito' s me poli 

les, y con b mano ahí puesta algunos segundo*. 

me de<n j tranquilito" Y yo lenria una iu< ntnodidad. 

.'.i Y yo dije para i nin*. i este otra que es un 

importan mío y tan l?i ü contando esta licencia 

roigo casi tengo que estar orgulloso de b confíai ra ■ 
esi i es una cosa que debe ser una broma, no ti n j» 

mó b atettciói después que el juey Leonardo Valdivieso 

»r \w denuncias y sobres) 1 caso sin mayor invc 

i i tiempo oameurrido no parece ser un tactor sufuieufc 
pan que no ltubicr.ua) rncnot, continua n v aligación rea- 

1 izada por el fiscal Armendan/. sobre lodo cuando tesrirnoi 
* orno oí de Bulle manifiestan la inquietud de que hecl «lia- 

ren continuaban non riendo. 

No obstante, cansado de espetar un veredk to favorable de los 
tnbr.sulevdi |ih:i. i.i, Fernando liadle latlirop resolvió en tebre- 
i retirar ni querella y ni i ante con el recurso 

ante ] i i lorte de Apelaciones < ^nuderó — -según expresó en i 
n He prensa— que ya había umplido con su objci 
de 1 encía vn la opinión púbtii i iirridn 

r.l Ltosquc. Incluso le rrtitó el podes entregado al abogado patro- 
me Juan I 1 letmoulla para que le» representara en el juí- 

Pen* mi trsdmorüo r* elocuente. Incluso vi prefiere no seguir 

querellante, es una de h rs del i toco. 

Curuitumcmc. justo un dta después de que remando B 
inoccr mi I cal de b Corte de ApcLu iones 

Mana l oreto Cudéncz sorprendió a quienes -como él — p¿ 
n no esperar ya nada de la jusocia. con un inñirme en el que 
laba una i ¡Ügpnx ias 1 1 « Corte antea de cerrar 

el «aso. Poco después* el nuevo arzobispo de S uuiago, liu ardo 









¿an, c unoeer el eontunder de \i Congregación 

>ocrniia ele b Fe 

Tras un período de rilen < \ indo liadlc decidió reapare- 

r .1 nave* de una declaración púbi* n d programa Ufamincid 

n> del 2o de marzo de 2«»1 <| 076 en todm ni» Ju u ■ 

Hanitluiii, Todo d -toralmrim 1 uirrná «Tuvo 

Licha valencia I Limó a I. ti por m nombre, dijo b verdad 

a las pretíonet, maniobi ilusos tic poderca i3, 1 §a- 

a Karadjnu.cl cardenal y U IgjVua.* 

1 1 vspiwimutid. ademas de criticar b acncud del cardenal 

unz, quien nurira le it-ipiu 1 dcmnn u muuicsiá que 

responsable »dc todo lo que dije el arto pavidu ante el 

Xavier Arinnidán/, que 00 liie poco, b cual repetí en su 

ominidad jI jue2 Valdivieso* Y agregó: *Mi preocupación 

ihora saccrtbta tormado» por Karadinu repitan b% mismas 

i% dañando 4 mis persona* inocentes». 

I J mismo di 1 de -inúndente dccLiración le envié un c- 

•le que ene libro —en el que incluía la entrevista 

le habíamos sostenido-— ya estaba en ja edítori En ta tarde 

cu un cordial diálogo No obstante, a] día siguiente, me uv- 

ndió con Un llamado por tclétono para decirme que lo había 

.i\ado mejor v no quería aparecer en otas página I jta Ui tv- 

ó en un v-íiiail del libado mano en que me escribe: 

• I. reitero, pur .: tuvieras algúu tipo de duda*, que NO quiero 

aparecer en este libro, en ningún capíf mera mcncio- 

iccSi íe quiero bivir t-n que e! tema es público debo * it.ir la 

1 a. Yo confíe en n cuan 1 1 y ce bable 

del caso abiertamente pcn Ü no traiciono • ssa conl 

11 uts con la ética que señalas te * u icteriaa conio persona. En 
todo caso, a mi no me parece ético que índliyai situaciones de 
que 110 te hayan dado su autoriza Sabo 1 

tso m> me cstoj rcrlncndo a mi pcrwna nni tos que I 

inseguido en tu investí -iras p v.Son remas im 

delicji' contienen un alto prado de su 
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Tras recordarme «bs normas légale* vtgi me «ilícita «|in* 

me cu j% pabbras». 

UrnYvKiné vobre los pLuiieainieum*. di' RtiujkIi* BttUc I*. 

irroenfto experimentado por las vit mr-is de Karadima - 
se retina 01 páginas — , b voluntad de un cnuevittadc Ofí 

podría llevarme j b autocensura. La éúcm periodisoc.1 no* obliga .» 
ser t ,-u primer pbno el bien tic b i« ttd 

I I rito tic h patena 

i personalmente el M de junio de 2010, un mes v i 
ii aparición en d programa /ti' rwii :/ Uc- 

r nedb a mi casa on el objetivo *l«- 
tcner una entrevista para este libro, como habíamos acord 

ute por tclcfoi 

El ahí ei r.mdo Batlle estudió en d Verbo Divino, pero 

>iin lazos con El Benque se originaron en b familia .Desde I9H5. 

nb nueve años, vivió en mu casa I i tres cuadra* 

de esa parroquia, en i .■ Brabanzón 4 una callet ir.i corea, pai ilel i . 

Rocino, entre avenida El Ikivqtie y I lernaiido de Aguirre, en b 

Jondr veinte anos ante* vivía I.i ahucia de Luis ! 
Muchos de I*a cercanos de Karadinu lo ubicaban a pesar de ser 
de omt generación, porque desde niño frecuentaba b y |uta 
Para Femando Batlle. b « isa de La Braban^ni fue el hogar 
donde pasó pane importante de su vida. Desde que abrió los 
•■ escuthú hablar de Fernando Karadima Fl turu, antes de ser 
párroco, habfo casado a su* padres en 1976 — y Fernando liie 
bautizado por él. Igual que seis de *u* hermanos. 

Todo ocurría en b parroquia El Bosque para cita familia 
Solo uno de los Uatllc I ithrop marca b c ón, porque fue 

bautizado «de e m er g e n cia en la clím» i», donde la ceremonia b 
celebró el padre Antonio hieiuealida, cambien formado por Ka- 
radima. v uno de los dueños — i su EirttiHa — ác la empresa 

•a. 
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INVIIA. OS 

Karniima era unto d director espiritual ¿Ir SUJ papas • 
propio Fernando. Incluso lo eligió como padrino de contir- 
tción «Visitaba mi casa desde que ya era muy niño.» 
Su padre. Fernando tía tile Moraga —en b actualidad uno de 
gerentes de bs empresas F.ibMb — y í itmcn Lathrnp son 
icios de b Universidad C : áulica. Allí >e conocieron cuando 
iii coiRpaAefOl de curso. Participaron durante un par di 
Li Acción Católica de esa i de su mairimonio 

Para los Ü a tile I atlirop, como para muchas otras parejas, jó ve- 
de c«m años setenta. Karadima igra una figura <. asi sagrada» 
Lo invitaban a comer y a almorzar mu> seguido los fina de 
i i iv-r lí) menos, una vea ti mes *l>csde que tengo uso de 
tazón recuerdo que el cura iba j L casi y a nosotros desde chi 
ñus llevaban también siempre a misa allá», señab el abogado. lal 
era b veneración a cate «santo- en vida, que la familia completa 
mando na mcomtu mnal al cura j le nada todo tapo de 

u mamá nasa le lavaba La ropa. 
rnand u. - ihtualmciitc a l.t parroquia .i otras activi- 

dades, mientras respiraba esc ambiente familiar en que mis papá* 
¡biaban de Karacbnu como de un santo-. Para él, con ros ojos 
de niño, el cura •cía una persona súper importante, que hacía a 

^as de Semana Santa que desbordaban. Lo admiraba mucho*. 
Lo orno «muy poderoso, que venia con un séquito como de 

.0 penotias.de un metro ochi 

\ voces — reLtts— «apa retía en caravana de dov autos. Eran 
unos Vol k swage n Golf I >b neos, Almi ñas v es decían que ce 

nia una espenr de mecenas que era este "gallo** de b Papelera. 
Eliodom Malte. Le regalaban cosa*, y b gane cercana a él a 
mentaba qu mpre le llegaban donaciones, porque el padre 
había hecho mucho bien y la gente lo qucxi bu». 

Como a los nete u ocho años — rei-ucrda — •empezamos 
con uno de mis hermanos a pasar b paren.»*, esa especie de pía- 
tillo dorado que colocan el sacerdote O sus ayudantes bajo b t 
de los feligreses ruando el sacerdote O di* OOO da la 1 omum< 






XARADtMA. U- SESO* O* IOS IM II P NOS 

pan evitar que migaja* de U hastia itnisagrada caigan al suelo. 
empeñar cw Junción era un honor para los do* niños. 



«Despedida de soltero* 

Tenía unos doce tílat I ernandn Matlle Larhmp cuando ivun 
un incidente que le quedó grabado en la memuru y marcó un 
i él. «Mí* papas iban a una "despedida de fottero" — en- 
tre ecuuílas porque en dentro del rito de E! Bosque — . «Y w 
ptreja que era cercara i b parroquia Los turas organizaban la 
reunión un día en l.i tarde en una casa con toda U juventud Y 
licuaron mi> papá* y el cura los hizo ir a buscarme. "¿Dónde c 
Fernandito? Quien» verhi". me coofluon mi* viejos que dij< 
t 1 1 ronces llegaron a su rw y lo invitaron: 

— Fernando, el padre quiere que te llevemos. ¿Quieres ir? — le 
preguntaran. 

I a respuesta afirmativa no *e hito operar, «Yo le tenía mucha 
admiración en ese tiempo*, re ítem Fernando Batí le. «De chii 
-ti muy catóbeo y no iolo porque mis papas lo fueran, itrio pe 
que desde muy niño me empecé a plantear el tema vocación;» 
Cuando tenía seis siete años y salía a cantil ir con su pop 
le preguntaba sobre Oto. « Tenia muy arraigada mi religiosidad 
i «liu.» 

Fernando Badle cataba contento con la invitación. Má* n 

indo entró a la casa donde liabia unas cien personas y d cura 
hizo callar a b concurrencia. 

— Miren quién llegó. Fernandito — recuerda el aludido que 
anunció KnadSnia. 

«V yo me toada en otro mundo, corno que esta cuestión no 
me puede estar pasando a mi-, señala Fern.ni. « 

— ¿Eras el único DJdol 

— ti único chico, si era puta gente de dieciocho anos para 

♦i riba. Me *entí corto bien privilegiado, como que me estaban 

tisiderando casi un adulto Fl cura me hizo sentar al lado de 






INVITADO 

n b mesa del comedor lucia cviito en la pienu Me 

maba b mano, pero nada titea en esa oportunidad. 

nido cariñoso» 

upo. catcub Biült- Fernando Kandima «tendría uno* 
mentí años v yo doce No se me pasaba por b cabe/a nada mi». 
Era como un abuelo cariñoso, t a b imagen que todo» ter 
él. que era bien ate* uvt>, de harto contado fia 
Y romenia «Mucha gpJtGC que lo defiende dice que **ion 
malos entendido , poique el era un tipo muy afectivo"», 

— -Y cómo siguió d animo? 

— Me decía que estaba muy contento conmigo, que tenía 

nportaniri para mi. me rrpeda «tú enes especial, bb. bb, 

•.Y llenó mi vi ib de i^pcnuuas. Él era muy convinoen- 

»n un cansina nocible, una persona que te hacia sentir que 

las ni noinás Pero cuando él quería, podía también hacerte 

sentir todo lo 1 omr trio 

— é Humillan 

— Claro Humillarte, hacertí n utirque no carines. Iba de un 
extremo al otro Todo según *u interés 
—¿En qué curso de colepo estab, 

— Como en séptimo K . ni etl época Ble dijo: «No solo 

ro que me ayudes ion la patena. sino que también me ayudes 
en bv misas*. 

•Tema doce anos, Kmpccc .1 ir pdmeto lo* miéicofes 1 las 
reuniones de utividad páatond de b parroquia. Todo giraba en 
torno a esas rcumunet que eran pan ..Juicos y niAos. Después 
me sumé también a las otras rciiiimnes que hacía Karadima A 1 1. 
de antes de b misa, que eran de lot niños, v después me pasaba a 
b 1 1 mgia Karadima, Además. íbamos a rv/ar el tosa r ío media 
hora antes de b r 'tonta. 

— ¿Ueg. >r me de ■ olegio? 
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RACIMA FI SFKOftW i 

-!>e rrprntc con uniforme, peco b mayon.* de tas veces me 
cambiaba, porque el padre me decía que para avudarla misa tenia 
tpjc ado»- Yo le nería: « C Y que es "pinteado"?". N 

contcsrab.i ' Icio cóuio no ■hibcs lo que es "pinteado"?». Y \c 
y se buiLLu un poco de mi como diciéndome ■avíspate 

pan» el bck j wd i a todos k» compadra **csüdos 
con panul n 1 >ockcrs o Peval.ios que estaban de moda, según I 
época. beige o gris. uní camisa celeste y chaqueta izul Y emp 
i |ue quería ayudflf misa. 

«Hada lo que quería con nosotros* 

Pero el nto no se limitaba a la ceremonia religiosa. Señala \ i 

H;itllí- que de la mivi tentarnos que wMir i! cita 

con sus rímame n tos». Describe la operación: «Uno le sacaba la 
chaqueta — i veces era v» — y se la iba a colgar nJ i mientras 
otro más cercano le abrochaba el ángulo' — no cualquiera podía 
í i do— V le DOtÜa I V I I m li> hada el de mal l Otlfi U 
o el presidente de la Acción Católica o un seminariita, Incb 
uno le aitijrrjbi los zapatos hr.i increíble, Y ruando estaba I 
eneraba .1 decir la misa». 

Al terminar la celebración, todos los jóvenes que ayudaban se 
iban a la sacristía. -Se p- ifibn alrededor y unos retiraban las ropas 

s.llíi 1 leí COI 

Cuenta que. al comienzo, a él lo mandaba 3 cuidar la puerta 
pni 1 de entrada po cmtnr gente pobie y mendigos p 

trie v II ji liar a carabineros», Porque aunque suene parado ¡ 
— mdica — lalejaba a los pobres, porque los asutuha con ladrones». 
Y retara un episodio que le «aicedin *un día en una de esas largas 



eaA-ine el tacentatj ol ilb I'. ! "., ilentia i [nAnlaiSahí I kALi 

* íli'.nJIj vi me «id bclii i.nuM.i. thit 'n;;nli.j tapa útm capucha.. D I., . 
que «-pone (ble «nhíe hn ««mi. pw debrar la i un picra 

alarjpda.cnn una aberrara en d cenan p^n paiar (a cabeaa (Real Academia Bp 
di la i ragua, RAÍ, 
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ppcrav en que todoi li mes estaban atentos para ver quiénes 

elegido* para ayudar b misa celebrada por el sacerdote. 

i . rluro. -fñiim ce lian a •■,< mda i cuidar la pucito, 
a '.vi ú está IIuv ¡L-niio — recuerda FeíiLiiuiu ILidJr que le 
Karadima. 

Los demás jóvenes hadan gracia de los dichos del párroco, 
m y (SO pira rui tur rx-almciite humillante Yb tenía 
ae o trece anos.» 

B^üic recuerda a Karatiima deset >imn ■•ilnnluu- 

cambiante de carie ce r. de repente vviíia enojado y decía 

l, tú, tú.vctiyan y nn mu aba i i adié i i « A un de chico me L 

hartas veces. De repente, me criticaba la ropa."Tú estás muy 

nque no te vista; . i i i no le gustaba dt-ter minada 

i. yo nunca mis la ocupaba. I-lacia lo que quería con nosotros. 

ni wesq que lubij tan i n él con esas actimdq [fe mazaba 

i, por l i h|i|m ;Esras con li oíaí i? M .Y dev slegiaa 

orno que veía cus rearo i-mc-, iNsüa iodo*. 

s cambios hacían sufrir a Fernando Racilc*. «Yo era el 

de repente me ib.i bien triste porque el cura era pesado, pero a 

cm.í M ttaba NÍ!iipjruHusu!io. "Ayúdame en esto, se 

reame: cu en» un santito, porque te he retado y til has sitio 

tilde." El hablaba mucho del orgullo y de que no h.ibi.i que 

ire^ji cuando cJ dcdi ilgo que .1 uno no le gustara.* 

— ¿Lo ves como una fórmula para someterlos? 

— Si. ) «saciaba la humildad con poner la otra mejilla, pero 

una manera especial. Siempre fue mi ¡i . orno asociaba 

yo con la autoestima. Cómo ser humilde y tener una sana au - 

ia. Eho lo pense, claro» ya cwai lüendo» Pteto 

inripto creía que yo estaba mal. 

*i< misas al día 

actividad de Fernando Batlle en b parroquia El Bosque fue 
1 a, al punto de que, cuando tenía um torce 
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años, no solí en U mi'.i codos los días, lino que li>* do- 

i [lia a ba de ocho, Je nueve, de dica 

en el día y de ocho de b no* he. Me lesa* 
a las úeus de I- ii v un paraba. Me encantaba jvh. 

sct endo algo como público. Iba un u gente a 

Benque y rnc otaba Dtúwifóendo cu mu persona que ¡ 

Noob rdaa — ,bs -humilla non es- continuaron: •! 

m nenio que una vez no habla i .ijeicsquc pasaran la colecta, 
en b activnl i tenían reservada para ellas, que no tenían %> 

ni voto ahi.no las ¡ di| ara nada. Era misa de nueve ) • • 

n> ron mujeres, pesque una de eaai holtita* y b emp< 

-ar.de atr i adelante, por b nave central. Y II 

quien, ton L cara colorada, tunoso, me quitó la cuestión y 
gntó del .13" le todo d mundo "¡Como se te ocurre hacer est 
b coJei t a no se pasa de atrás para adebwe. ad U gente no r 
Se pasa de adelante para atl íi! w , Me quitó la hoki y cu 
pavn el li colectan. 

1 íespues - i nenia — une pegó un RIO increíble. Me dijo qi 
poi esa actitut --preocupada" estaba haciendo que la p:ni 
pobre naviera menos que comer y un montón iS< is \ú\ 
tuerto, debute de todos- Ríe muy humillante. Sentí que b < 
embarrado y que yo tenia b culp 

A veco íeriundo liatllr tenia la impresión de que el ■ 
ensañaba* con él. «pero era medio blpokr. En otros mom 
rae imitaba a comer. Era COOtú lineado conmigo I te rvpc 
dr< i. i i iei ■ era "cucoJ ". que era una de las taní 

palabras de la jer¡ra de ti Bosque, tal como hablaba de '\ uel i 

— ¿Que es «cuco: 

— Medio loquito, pero con sentido peyorativo. Lo uval 
como diciendo «este gallo habla pul u idioteces, es tontito. 

—¿Y qué te t cueto*? 

—Lo qu<. | ibi de «cuete* fue una noche que estaba 
el comedor de H Ihisque esperando a Karailinia. como él 
había dicho; tenia TV « ble puse el Cana] 2'.», Ciro i 






tic. 

a vece* dal>a peiii ni ^ subidas Je tono llegó el cun tu miró 
lite dijo: «Ove. estas viendo cueto», con una risa medio *o- 
carroña. Fue b primen vez que se lo escuche. Y después de 
b comida cotí sus eleg i los que invitaba especialmente, 

llamaba a uno o do> v fioi hacia irrita \ les dedl •vamos 

i urío» ■ ii.indo iban para t.i pieza. Y como que la gente ge 

í.Yo no vi presencialmente nada de h> que pita en e>a picata, 
peto por lo que me ocurrió a mí y por el ambiente que se vis • 
■upo ninguna duda de lo que se bii denunciado. A mi la* 
cosa* que me hizo fueron toqueteo* durante L í onfesión y en 

omed 

— ¿En qué consistió el tu til 

Me palmoteaba, me toqueteaba. Y había veces en que 
estahj loutevindome y im- hacía .cercarme harto a 61 J me po- 
nía la mano ahí — muestra con un ademan la feoua genital — y la 

ib- como puesta* mientras me daba h absolución en la frente. 

— ¿En el confesionario normal de U iglesia? 

— En un coníésiuiiario que estiba en la sacristía, cerrado. Me 

meterme harte pata itienrro del conlr»** mano v también 

me tracaba de dar besos en la bot.i y yo porfía La cataA i daba 

i. Hihia gallos que m- dejaban hacer má\,Yo no me opuse 

neníente, valvo al final, cuando vaqué mil fuerza. Lo que ocu- 
rría es que él cenia un neto fino en cuanto a saber hasta dónde 
llegar. Es mu, 1 abil No era todos lo> di »s Una vez al mea, no íé. 
peu> durante varios tnOcY en el momento más m imperado. toen» 
casi siempre era durante la confesión. 

A (ue «no era tai ar*c con Karadima. yo de 

repente me confesaba doi veces al ano * un -I v las eoaJb&inur> 
i. periódica» las tenia con otro 

— .Y ustedes i onsideraban ui legto conten 

—Sí. 

— ¿Era tu din- 

— Si, Y hablamos harto lie mi i »n y él decía que tenia 

«.a-uto por exento ve^uridid de que yo < ocación. 
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— ¿Cómo ve produjo lo de kw tisqucteo* en b confcuón? 
i ietnpTC me dciiij que yo cenia vocación 

y roe preguntaba mucho por lo* pecados sexuales. Y cuando ter- 
minaba 11 so noroásS Vi m'hijitot, nenes que estar n 
rranqui Saernpre decía infinito o m'htjaY «cuida los pirulí 
i unos palmoteos en tai genial 
I J i luco me y,i barcal auto y yo le contaba y me 
decía qm ion y que tenia que cuidarla mucho porque 
era una cosa que se piniia perder, l'onia siempre el ejemplo ilcl 
joven rico del Evangelio.» 

. 1 rasaba de que no pololea: 

— Cbn>,abvilui m;.H?.- Y no solo eso, sino una ve/ que yo le 
desobedecí y me puse a pololear, igual me dijo que yo iba a tener 
que responder d di.» dd Juicio Final como el joven neo. por 
Dios me hahi.i dado un su» l> habta piqueado. 

— ¿El regalo dcla voi mi 

— Claro, y yo iba a lener que dar cuerna de eso el día del Jui- 
da Final Y cuando I (ano le planteaba de las »verdadies eteri: 
—hablaba de esas cosas en esos [¿rmñioi — y de Lis condenas 
aterrador, A ibía un ejemplo que roe ajena ai i>c- 

- 1 marínense que llega el dii del juicio Final y te oiitTa.ii qt 
tu condena e> que vas a tener que esperar para licuar al O 
equivalente a que con un gotario cada mil ano* saques una gota 

10 íijmj que termines de vaciado [.,.), poique asi 
eterna es h rtornidad, que no cconnu nunca, nunca, mine a, ni 
iicoirceviiiia$iiieii%c el sufrimiento eterno, m se condena 
decía. Y yo quedaba pasm.ulo, g le encontraba sentido, por 
hablaba del minuto, de la eternidad, de lo que no termina i 
Y era tan grieteo el ejemplo... 

— Juan CadosC.ru? ircucri' i imagí n del Infierno i orno 
ilabozo, también con un ientido del tiempo manilo . . 
— A mi todavía ese tipo de cosas me dan vuelta... Sieni| 
tengo uiqiuctudr* soba- la vida. Li muerte, el tentido de la vid 
Yo ahora lai pienso H0 de una manera religiosa. ' I rato de asocú 
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mi muera: y lo que vendrá hacia algo t « • itívo.que es algo que 
Éesconozco. Pero no puedo negar que todavía en cierto* mo- 
mento* me icuerdo de esos ejemplos de K -ir aduna que me ton 
calad»» t.iti fuerte y pienso qtM ap ueci en la nada y no h •% tiem- 
po... v ií es verdad lo del infinito Es beavf Me pasó que cuando 

esa* pnnirr.i> i ai n en relación oon OSOS te» 

rusr cxr* referentes. Entonces ha *ido muy fuerte. 

— ¿Cuándo empezaste i tener un sentido caúca respecto de 
lo que estaba m ur riendo en El Uo%que? 

— Más cerca dr I. mete o dieciocho año*. Me acuerdo 

dr que una vez me hizo un Toqueteo genital debner de otra 
gente. Yo me puse tojo, me molestó mucho, me sentí extraño. 
Antes \iempre había sentido riel lañcza. pero él lo h 

una naturalidad increíble. Yo muy ingenuamente casi como 
•midcraba un acto de extrema eoitfiansa que nunca 
comente con nadie en ese momento porque era muy dtii 

"imi que no cachaba IVm después me pnxlino cvta inco- 
modidad y él se dio cuenta. Y me dijo «.Estás con "la maña". 
qué te pon Vb ' estUVC luciendo un a > '.Yo Je 

micho respeto y temor reverencial. 

Abusos reiterados 

En b dccl. r n ton unte el fiscal regional Xavier Armendári y 

e del testimonio I, Fernando Ifatlle quedó trido ii¡: 

•. abusos (fe Índole sexual sfiic sufrí de Karadima ftiei 

que varias veces, incluso delante de ocro personas, v muchas 

vece* también en el confesionario, me primoreaba los - nita- 

en el sentido de poner mi mano fob pene, pot encima 

de la topa , . 101 ulo y frotarlo v-.ir;i> veces. Me decía que 

tenerlo muy coreheteadito". ")i vocación hay que cuidarla" 

i lejaba muy averj¿ -infuso por e i 

za que se tomaba» como ambij I 

ba que era como un honor que una pervona de egoría 



1JV 



KAXAMMA. EL SE&)ft DI U» INH t XSOS 



loman dicha Ucencia v no lo vi uúcialmentc como algo 
nú» 

iodo BatlJc especificó une el fiscal que '■■ ...ilu 
que Ir daba i U pupila -rran distintos de Jas caricias que me h. 
en confesión, li* nula ci in mis prolongadas y de índole sexual». 
.Jstuna» ocasione*, mientras me acariciaba y mantenía su 
mano sobre nu* peni tale», me decía ñas él lenta (grandes cosas prepa- 
radas para mi. que yn era una de las personas de más eonlian/a que 

1 11. peto que debía mantener i ñus papas aleudo*, porque eran muy 
cormobdores y los ir meaba mucho. Menos mal que mima pude 
sacar a mu papas, de ahí. aunque lo intenté*, señaló en su declaradas. 

Agtcgó ÍUülc a ArmendJri/ También me daba bes** 
de h boca o m< ando! i t on na Libio*, como por "cquivoc, 
lodo oto duró desde apixectrnadameme los hasta 

prácticamente cuando dejé mi trabajo pastoral con él, aproxima - 
iLjmeiitc como a los diecinueve im»», 

«Los episodio* de abuso OUUiSCCOfl muchísimas veces, cantas 
que tío podría recordar su QÚlueiO*) indicó liatllc en el jui 
llevado por el juca tupiente dc\ Décimo Juzgado del Crimen de 
Santiago. Leonardo Valdivieso, ante quien ratificó lo denunciado 
al rival Ptcciíó que Im hechos señalados tuvieron lugar desde 
1989 v se mantuvieron por trú» ác cinco anos liasu que *c tue 
Batlle de El Etasqtac. i£n ese período también ocurrieron hechos 
de viu alar naturaleza respecto de otm* joven 

-iiuli » Üatiíc, «atendiendo el medm *>/s Je los 

hechos descritos en esta querella, y al existente cu otros hechos 
sitmbrr* que h ti; sido denunciados respecto del querellad- 
rameiite nos crtconiramm trente > un patrón de conducta man- 

lídi a u el tiempo desde al meaos 1 '¿83, existiendo importan 
indicios de que per» el presente*. 



' ll«<ttfacM«i jficc el litad ftp<*ut Xanvt AiidcthIíui dr frutando Jo*i tirtft 
1 *)i'«»e tu l icfíttmd ■ huma, >ofccm ¿wydm tfmrn «mtpt" 

¿ni de M 

1 u irtfMirsu r<« frnundo |o»c Mjclir L»ihror *nw d I Ktwvo 
Jugido dd t ruricti de Sukl* jubo dr > 
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risodío nocturno 

Fernando UaÜW relata cu ni dccLiraeión ante el fiscal Xavier Ar- 

l.m/ al^un» >% de los que füc testigo y da nombres de 

perdón» afectadas por antañones limilutt a las vivida» ;• >> 

. Incluso habla de un sacerdote «que no tengo la más mínima 

duda de que fue abusado* por K.ir.tdimj* 

i (escribe, asimismo, uiu 6n que le habría sucedido a 

• mejor amigo durante el tiempo en Ll Ikisque». Un día, en U 
i roquial lo «otaba esperando desde la* diez de U noche „ 
Alrededor de las tres de h nuiuiu, imalmeiite — dice — .Andt 
ajó llorando desde el dormitorio de Karadinu y me contó que 
abusado por el». 

En la entrevista que sostuvimos en junio de 2010. F-ernando 
le me relató el epr ipacto que le habú provocado, 

mantuvo en reserva el nombre de su anticuo amigo Nto 
ttantc, su identidad ipareoe en d proceso judicial, ya que tras 
rvl.no de Dadle el fiscal Xavier Armcndánz citó <d aludu! • y 
después efectuó un careo entre ambos. Además, otros testigos de 
época se retiñeron al asunto. 

Sóchung 1 lerrci.i, también abogado de una importante 

empresa, negó rotundamente U situación que, según Radie, habría 

ido -De bqne se me dice, en cuanto a que Remande ii elle me 

,.i visto s.ilir de la pieza de Karadtma llorando y le haya dicho 

le hayan abusado de Dli, digo que eso ev totalmente falso, nunca 

ó algo así, i > ■ ú por qué lo inventa, E* «- lan « que yo haya podido 

rr a la pieza del padre, de hecho con otros, lo acompañé algunas 

es a s-er el noticiero, pero, insisto, nun 

En su declaración .une el iim il.Sochüng señaló que ten Iodo el 
nempo que estuve en la parroquia nunca vi una actitud ímpropi.i 



1 I ><■* Unción át Fernanda U*itfc Loiferof» ame i • *ul X*icr Arate»* 

áxs v. 22 de ¡btú A 

" Drdjfaaftn drettuda d 1 2 *ic nte H IíkoI crgMul XjMcj Ai 

nrihUiu Jí Ai»J-ir» hckpc A'm'wc ■ V*n :ht\tif Hcmu 31 a hw, cuaáo, iikhJu 

vn 
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eqtr ^n el ten vuakY contó qui Jola Andrés Munllti 

fu hahia invita do i ser parte de b denuncia y le h.ih 10 que 

ría contar Lado a mucha gei darme non 

te de H.tinilton. y que aunaba como coordinador el 
Felipe Bvi 

Andn Imng es he de Julio, sacerdote de la I'íj 

Um i i n El Bosque, y escribió una i 

ta pub Mtffíino contra los icusadoíes detpué 

primer» denuncias' ( jióIíco observante, Andrés Sdchting es 
miembro jbunai de Apela Í6n E< b o que se encargí 

ilr revisar las nulidades religiosa* romo uno !; los de- 

fensores del vinculo «y, como tal. [es cl| cu i-argado de con 

abones de hecho v de derecho por las cuales un matrimonio 
no debe let dicurho», explica el diario electrónico 17/ Ménade* 
i i una crónica que hi¿o alusión a este episodio el 2 íf de mai 

El swit\g-swing en entredicho 

el careo con Fernando H.itlle al que fue sometido por el 
rndarte, Sochting reiteró: «Las de* eon« que 
on efectivas, ni hubo golpe n« i. Karadhna 
haci.i Irt jóvenes ni tampot ese episodio que reíala Fernando 
en la noche, ni nunca tuvo un episodio de carácter sexual con- 
■t ..mi nadir que yo cupiese», 
Badk r .mitró su verdión y agregó: -Recuerdo que hacíamos 
¡ mímica por lo* toqueteéis genitales, que llamábamos 
swittg y Andrés en el que mis I«j ha* í I ido — se 

al fiscal Armendim— . «entiendo la situación person 
uno en estos hechos.no es I n íl.Veo a Andrés como una victima», 
hring i su negativa jo es cfci tivo lo del 

10 toqueteo usual del padre Fcrnumdo», aunque 









loó que -existía el nombre, pero eran golpe* o juegas propíos 
acknWcme 
Per tundo Batllr c\p I imbién vi que i !<.r. mundo Vírela 
ato de mis mejora amigtM durante mi piso por f 

|uc, Karadinu te tocó |<h y; emulo. Srn embargo, ic pregunte 
le d -ululo"». 

El abogado Raimut i., otro integrante del grupo de 

i atólica de mediado* de lo* nv. ic también II 

i cebra r por Arme Tras wñabr que *u% mis jhiij 

Íj époc i de ti Bosque eran Andrés Socluuir.. Rodrigo Di 
tanda Bal i eticó que no vio hechos d¿ eottnot» 
I, «Pero sí recuerdo que el padre Kaiudinu tenia la cosrum- 
de ii.ir polpeí ítoi en i cenital a los joven i No- 

rúamos b columbre de bromear con le decíamos 

'ííif», confirmé ■! . tratamos asumido y recuerda que 
bring brome ib.i con cato, repitiendo el geito con «o- 
i. no recuetrJo d ka demás también !o ha< •> 

gún Várela, «lo veía en el contexto de la parroquia como 
li, aunque ahora y con la perspectiva de nao*, no lo 

i en tro ari». El mismo Várela recuerda; que por el »ñi< l l,,J n u 
[po II I episodio u laudo por Batllc respecto de StM.liting\ 

[roma* de adolescentes» 

"htin^ y VareU fueron también llamados a un por el 

Armendáriz En b oportunidad, Várela r. que el padre 

iradiuu efectivamente no* daba golpci genitales a 

ios jó vene* de Un que TroquiJ. inHuyviHt o I 

i presenté, por lo que incluso le pustmoi el nombre de 

no iuc^o-. Explicó que «entre nosotros no en no 

orámence gorpear en los genitales, pena laro origen 

en la conducta del padre Kanxiuna». 



* DrrbracVki Se K.umurul» Varci. A Mlr d I 
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Raimundo Várela reiteró en el careo «Hernando Batllc me con- 
tó en m\ época el episodio en que, esperando a Andrés, ote últuno 
i 'i-¡ como a la* eres de b mañana ncluyendo que Karadinu 

le dijo que se tenia que confesar con el padre Pan» shii Añidió 
que «hace coa» un mes estuvimos conversando con Rodrigo 
Dial Valcuzucla y con Eduardo lkmnclli (iu7inin y ambos re 
coniaban Uv mismas circunstancias, Inclusa creo, pero habría que 
ratificarlo con caique Rodrigo me dijo que álrimo hecho lo 

Jubía contado el propio Andrea en un pasco a la casa de sus papá\ 
en Santo Domingo, la llamaron* U Concxli. 

«No es electivo lo que escucho respecto de los golpéenos en 
gfffriMltt ni a mí ni i nadie que yo sepa, m tampoco el epíso- 

dio Je ii noche qoe k bi 1 .^i-i.i . *» « oída de eso existió , raanifiatá 
tajante Andrés Sochong en el careo, Insistió en que el üwíh f-smig 
— cuya existencia admitió — «se trataba dcJBCgOI v broma* pro- 
ís de adolevccnics».Y advirtió ante el riscal que -•esto lo vv 
sostener siempre, ante t ualquicr persona, por k> que otro careo 
sería una perdida de tiempo». 

Sochung reconoció h existime la del paseo «al que Raimundo 
se refiere como El Concilio». Y agredo ■Deseo decir que nin- 
guno de mis amigos de esa época que sostienen que yo tuve un 
iiu idente con d padre Fernando nunca me preguntaran a m 
esc hecho era efci Ovo o no. Recién a raí? de esta investigación 
he tomado conciencia de etOi hecho»- 

Poder sobre las conciencias 

En su declaración ante el fiscal regional Xavier Armciidariz, Bat- 
He hizo piescnte que «Karadima es considerado santo por la gente 
que acude a la parroquia hl Bosque (...) Es una persona muy 
rumádea e mHu vente, pero también increíblemente manipulador. 



í jrro wmcfu iSt> rl 16 ác mayo «Ir 2111*1 tnOx ft^ntunJu VjtcÍ» .V íuxirj y Ao- 
lm hrbpr Amonio SoOuiu 1 1, Jaron de I» <HiprTKÍi» rfer nudu par t\ 

i v:i I \+. :r< |i iii.ivJ-iíU 
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auiCiiiLino y rgól.itra t lomt.mlciTientc tÜCC que el continuado? 
I padre 1 lunado, pues Asegura que recibió un mandato de él*. 
Batfle K ittiriti en aniKn tribunalc* aJ poder de Karaduna m>- 
h conciencia de sus seguidores: -Siendo yo solamente un niño 
luego un joven, el padre Katadima tenia sobre mí, como la ha 

ese entonces y sigue teniendo sobre todos sus seguidores, un 
menso poder respecto de mi . ncfct, logrando manipular nm 

y culpas a la perfección; es por ello que se prolongó dicha 
i durante tanto tiempo «ñllo al juez Valdivieso, 
Karadima tiene mucho. •■• guidores sobre los cuales también 
uta inHueiiLia total. Van muchos niños, adolescente* y jó- 
i la parroquia, iodo* de clave alta, pi 
menos cu mi* tirmpOfl DO hacía trabajo pistnial ion inuji-res, 
pasar b colecta. En definitiva, no las pencaba y eso era bien 
o», manifestó al juez Valdivieso. 
En su querella, agrego uriá útuación que conoce por mi pn>| 
nencia: «Insisto que tiene un perfil muy dominante, influye 
bre mut has persona^ por generaciood, está iostaSado en la fibra 
¡liar y espiritual, ya que por lo general casa a los padres, bauti- 
a sus hijas, lov prepara a b primera comunión y cunin i os* i 
como que estuviera en todos lo* hitos familiares». 
Y describió uii i-l pie/ Valdivieso el timciiuuimciut) de li 
Acción Católica, en términos miniares, a ¡os que lo explica Juan 
arios i rus iKarariimt nene a su* discipulm como en dfttrotm 
ivclcs, según la jerarquía tácita en que todos compiten por ir su- 
itndo. Loi n .nueado»". deis tu», son los que podían entrar 

mi pie» y lo acomp-iiu" 111 CO toda* mis actividades sociales», 
— ;Ln algún minuto te designó secretario? — le pregunto. 
— Si. me designó secretario. , Era como el gancho que tenia 
me t ernos . Su vet retar ÍO, después decía. «secretario personal». 
Y despuév ■vicepresidente». Ilero en un tiempo le* decía j vat 
•vicepresidente» y después estaba el •presidente*. Esa era b je- 
ma Coa los vice|>re*idente« rra más formal b OOSJ ponnu 
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te jf adebntc v en h% reuniones tic lew miércoles de» 

•hemos nombrado 4 este vicepresidente* y lo bg ú lar. 

R b que «a 1 hablar mucho era a llamón 

Salinas, hijo tic uno át los socios de Satinas I I ^rnte con 
n> iba también Willy Salinas y el padre Tomás Sali- 

n 1 w tju ni cu esa época eran Andró Ar iztü, también 

de una fanulia con mucha pla:a. Amonio Rienzahda, 
ion los b de [lirismo Cocha I tanzalo íbcotital. meto 

V jo turna 1 Dgye. Raiadinu se rodea de 
nucho diñen 

— ; Llegaste a rt parte del grupo Utas cercan 

— No, yo no estaba en el circulo de hierro de los que subía a 
fa pie ai. peto como iba todos bs días y Lumbar me iuc ¿rana t 
inos, esul lo parado v escuchaba estas cosas, Pero «o 

lo que yo cachafo ÚQ es* m lur las conversaciones en las pie/ 
sin que él me latiera sus canfida ¡3 Sus asumen mis persona 
privados no i. tentaba delante de mí. Lo más lejm ;i b que 

so llegue ruc a que me convidara a comer; le ayudaba mucho en 
misas. él iba a la c¿%a de rru Una vez me inviti 1 a PucrtoVaai 

de •■ « • 1- ib casa de Ham K.w , me desinvitó. 

— ;Lc habían regalado esa casa? 

— No sé ^i Crisdin Kast.herm,niM de Kan», se L había r*. 
lado o Cedido ithI. rumlaiiii orno son los dueños dd U, 

nj. llenen varias propiedades en Puerto Varas, porque ahí tienen 
mucho ganada 

Nuevas experiencias 

Entretanto — cuenta Femando lladJe — «me hice de anup 
gente que I; Je la parroquia de 1. canos, en Vítacuia, 

poique el parro Los i átanos. Cristóbal Lira 

a él lo destinaron a Muipú.Y mal codos estos que 

bien eran del barrio alto para El Bosqv re ellos estaban 






José Andrés Munllo y Francisco Cosabal, uno rubio, ali 
icndo prcaú . I i Au ion Católica». 
Según Temando Batllc. m«rs de que U 
veniente tic Viucura, •«me IW2 y I W3« b parroquia c«.iki pa- 
sando por un momen t o ñafio critico, no había tanta gente y yo 

pasé a ser mái metido». Beeo la Uceada de los proveí 

tic Loi CagajWw i .< más geni i lite o >c produjo un 
tapaba, Entre I ? } | y !W5 fue el tiempo en que vi ináv pence 
mientras estuve*. 

Rara Batllc esa fue una oportunidad de hacer amigos. «Yo 
nunca había conversado con nadie Y por primera wez tuve algu- 
na, poique en Ll Bosque ha! mpre una con medio 
competitiva. l'udc conversar von otros gallm que vciimd de alúc- 
ni Hasta .ihi vo vk i itamcnce entre mi familia y El Bosque 
Me perdí mucho de mi tiempo de preadolcsceiit a y ui -i . >: en- 
cía, toda esa edad que uno va a fiestas, yo estaba en F! lin 

1 tíce Fernando Bulle que >c rajó muí im en las primera* y 
i epciones lie algunos de lo* p (letrado*. -Había cosas que 

les chocaban. Lo Lbtnaha miM ho b atención ese mesiauttmo de 
(Caradura, coda esta idobtria que había bar ia m pcraooi 

A los din Ío« rm re. ién c .uupliiji* entró 4 estudiar Derecho a 
la Universidad Católica, «En b Universidad empecé a ira misiono 
v comencé a confrontar. Hasta que llegó un tentó en que me 

11 .1 tnofárnodo con codo» con b dirección esf i tcntía que 
no tenia poder de dciioún. que todo liahia que presumírselo al 
tura. La decía que uno era el que manejaba el iuta y el padre espiri- 
tual las luces del auto que tU¡ tu tu camina ta libertad estaba 
cu que uno manejaba, pero el padre representaba las Un es. Enton- 
■ es, para mis adentros, pensaba que sus cuchos me determinaban 

infusión y quiebre 

En 1996, Fernando decidua dejar acras 11 tía 

j rundido \ tsí se lo expresó a Karadim quien i mndo le 
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jo que se quería ir. si mp I ciñen ce le respondió: «Nunca tnii 
vuclv. ti embargo, cuenta Batllc. «tomo una m ua des- 

pu llamó de nuevo» 

Fernando Uaille volvió a visitar al cura. «Esa vez le dije "Me 

» ir pero quiero que vepa que me voy bien confundido de 

acá. Encuentro que hay much^ coa» \úpcr rara*"- Alrededor de 

una wnuiu después, me volvió a llamar v me invitó 4 comer y a 

idax b misa, huí, pero después me pregunte ";qué hago ai 
Y un mea mis tarde pasé y me dijo: "¿Cómo otas m'rujico". con 
una suerte de diplomacia raba, bola que ya no fin a nunca mis. 
Iha j DlttJ todavía .1 Kl Busque, pero ya no pitaba por la sacri 
ni por ningún lugar por donde me pudiera topar con e3 cura.* 

¿ando Fertiuuii » Barile ve ñac. •mandó a llamar a mi man 
naves ik obispos, como Tomín v KoJjatic. pan 1 ornarle el probl» 
ma que estaba sdo i «mugo, Mi mama me defendió, mien- 

tras el cuta me hacia pedazo*. Karadima decía que me estalla 
"aleonando", en palabras de el. solo por t inMionarme la cstr 
tura de trl Bosque, que me chocaba mucho Todos estuvieron 
mendos en una oficina y decían que me había sublevado-, 

un recuerda su hijo, Carinen Lathrop en esa conversación 
rué más allá. «Mi nunú le dijo que había escuchado cenas mu 
raras y que yo le había contado de un optadlo que tuvo un ami- 
go. Y el cura le contestó: "¿De qué estás hablando tú que 
alguien le va a creer eso. Yo 10y un sacerdote de presagio". Corno 
que trató de bajarle el perfil. - 

¿Qué pasó cnirci.niui con la relación de tus padres con 
Kandiiiia? 

— Desde hace unos ocho o diez anosdcjanuí paulatir.. uucnie 
de ir parí g|M Se produjo un quiebre grande cuando yo me ñu 
en 19%, Y me seríalo que me iban a suspender y me amilana el 
decreto o resolución por el cual según Karadima yo era su ani- 
do de coni'irmaaóu. Y dijo que el iba a mandar una carta 1 I • 
curia mu una, solicitando que se anulara. 

— ¿Por qué actuaba así? 
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— I teda que te estaba desobedeciendo y que según el Dere- 
cho Canónico la desobediencia erj una k | para dejar de ser 
mi padrino 

— El tema dr b obedieru ñ t> muy tuerte para él... 

— Impresionante 

—¿Y de cus tres hermano* hombres ninguno siguió en U 

ton ( áulica? 

— No. yo M Ú imuv que caí en Eí Bosque Después. Andrés, 
que me sigue, creo que a los doce años tur la ultima vez que tile 

'isa, 

•AI Negro no lo pescaba el cura y * él tampoco le interesaba. 
te decía Negrito; a] cura no le gustaban lo» moreno** — indica 
Fernando Batlle El betiluflu altufido ei el ingeniero civil de in- 
dustrias Juan l*.iMo Batlle Lathrop. 

La carta del padrino 

A pesar de b ruptura con I ernando. ¡os Batlle lachrop no cor- 
taran relaciones de rafe. «Mis papá* sigui er on yendo a nnsa hasta 
»l . un entrar en mayor contacto con el cura, aunque 
después se fueron a ScImenstatt.Yn antes también me había ido 
de H-miiumu úc Schocmtatt. Estuve alli en esos años • 

Paradójicamente, el hecho de haber sido padrino de confirma- 
i y de haber enviado a su ahijado una carta el día 3 o de junio 
de 1994. atando Fernando Batlle rcubió ese sacramento, podría 
pena consecuencias impensadas para el ex psnoco de Kl Bosque, 
Fernando liatllc acompañó en su querella ante el juez del 
crimen una carta reveladora t ra i.íj poi Km muido k.ir uimu ese 
día foJcmne Bn la caca el cura reconoce que desde que era un 
mito líe colegio, Dadle era parte de rh discípulo*: «Quiero que 
sepa*» que lem-o muchas esperanzas puestas en ti, Tu trabajo r 
toral en la parroquia ha sido cada vea* más piafando, servicia] y 
abnegado Estoy muy agradecido de todo lo que me ayudas v lo 
que das a la Acción Católica. Pninto saldrá* del colegio, estudiarás 
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un • tnhcnitarij y b vida pasará muy rápida Por eso, en 

toda circunstancia debe* mantenerte cerca de I J ios, continuar tu 
cnw^ a la parroquia y estar abierto i lo que Dios te vaya mdl- 

Jopor d camino,..». 

in car fi.i.lrr«,se despedía el ahora cucsuojudo padrino. 

— ¿Sigue* Beodo catcj|icti : -le pregunte a Temando BatlL 
en jimio de 201 

— lúe es una pregunta difícil, porque estuve vetnl 

rim ie mi vula en eso y tengo raices católicas. Fero lo veo 

• por un lado cultural. No voy a misa. .. 

— ; le influyi i i rt : 

— s¡, i reo que si la Iglesia es una instancia en que pueden 
i este tipo de couv. cuando esta todo tan centrado de re- 
pente en mha persona. No me considero re lijoso, para m 

;»>, no me gustan b> iglesia* tn general. Sí me roí isidcro una 
persona espiritual, inr la en b eseoa «a de lo que peiM^ueo 

muchas religiones tomo la caí nina. No §oy un indcatáli 
mucho menos. 1 ¡upo un tiempo en que sí lo fui. H* b liar- 

a rabia que tenia, estuve > en psicoanálisis, tuve otras 

terapias, ha sido un tema recurrente cu mi cabeza. De alguna 
manera soy creyente, me laceres* cultivar b espiritualidad, pi 
no asociado a una imtiuit huí m a una iglesia. Y creo que b tglc 

omo ctalqmet institución Je puede haber gente inteli- 
pente, bueni iper espiritual que lleve a cosas muy buena 

i-ente im .-eiM.cbn ■■> orno en todas pan 

Secuelas hasta hoy 



«A mí. una de las cosas que más me duele es que yo permití que 
esta persona me hiciera Codas las cosas que me hizo, incluyendo 
todos los toqueteo* y abusos, b manipulación y como me pasó a 
llevar y me humilJ mienta Fernando Üadle. Pfcf eso, porque 

:e tema. decidió juntarse con las otras 

tunas y analizar li pu- eiiticum de dentina 






enta femando Batllc que dctfñii lo que vivió cu fcl 

r a encana a Karadima. pero José Andrés Mori- 
llo -me liabía 13.uii.idn el año pasado — se relien rV — | 

mearme que lucieran I .>. porque el estaba presentando ! 
denuncia une la Iglesia y queri.i sejíuir altando I 

Fernando Batllc manifestó ante el titea! Xavier AriiicudáriT 

la ingtllda que le provoco iodo lo vivido; i Aunque >l* y me 

consta que a oirás personas les hizo abusos sexualo mucho mis 

.*«, todo cito me manó \ me afectó muchísimo, pues era 

totalmente impropio de un sacerdote v Je quien ve supone era 

un guía espiritual, alguien que me preparaba para el sacerdocio. 

lo que me genera culpa, impotencia y rabia» Esos sentimientos 

reiteró ante el juez Valdiv- ieso, a quien agregó que todo esto 

m daño muy profundo, cuya* secuelas peí mana en 

hasta ho\ 

rín b presentación de su querella por abuso sexual ame la 

justicia criminal, Ha tile escablea ¡d: «Que .« b fecha de inicio de 

uetón de los hechos antes descritos constitutivos rJc delito de 

ibui i 1 1 >H9, yo trina catorce años. Que eviden 

témeme los actos realizados por el querellado lobre mi | 

tuvieron la sip cual > relevancia exigida por el tipo 

le para la realización de tales actos Fernando Karadima I ariña 

se prevaleció de su calidad de mi etdoce, i oníesor y guía espiri- 

l que le entregaba su clara posición de poder y de |rr.irquía, 

íbuc déla - m ion de dependencia que tenía al ser un ado- 

ie catorce años de edad, ' k> dispuesto 

el artículo 3*»¿ número litrv Jel Código Pena]». 

I ii vu declaración pública del 24 de ruano, Hatlle señaló: «La 
abe quién es Karadima, quien hizo mucho daño» 
nal se transmite. Hay rmn boj < aras fos nudos por Karadima 
que no deberían tener , orotfr -'«venes; esas de- 

las primeras diligencias pfgs/enBvas que ic debe 
en honoi i una autentica justicia y sentido é ion 

de la comunidad. Es una irrespi tildad que !• i ts que 
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penen il circulo de Karadima «gurí efl contal to can ni 

v jincne*». 

Y devie %u mirada de abogado agregó otro argumento que 
etapten i estar en h dfec o PÓ o: -HcuJe el punto de vista de b lev. 
es rundnnciii.il eliminar b pff» npción en mat e ria penal, lo i 
c* un imufrn a b jmdi u y una herramienta que fomenta eso* 
delitos I at pencmas «.un revpomables de tus ictOS ha»ta el final de 
su* afirmó. 
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Capítulo XI 
EL «RECICLAJE- DE MURILLO 



Entre \w, ca ni pañeros del Vcrtxi Divino, José Andrés MuríDo 
Urruru cía aanocadu al comenzar los años noventa par su simpa- 
tía, su carácter inquieto y sociable, además de un tísico que li> haría 
tener éxito entre bu niña», Pero il tcxtoáttard colero y, sobre todo. 
después de egresar. El Flaco experimento un esoubio evidente S« 
miigos de antes y se le veía má* reservado. Incluso 
trote. Dejó atrás los fiestas y los paseos, y los reemplazó poi misas, 
i i r i un tono «com --ermón». cuando alguno de 

nocidos se topaba con él. Era otra Algo le había pasado. 
«Con mucho doloi ei que debo pomunn -irles que clinrm 
de los Acusadores de Karadima está mi hijo José Andrés», señala 
l María Urrutia. su i nadir, en una utip.t, i.mtf hím ,l uis 
igas», que circula por Internet días antes de que la voz fir- 
me dej ndré> iVlurilki UrroJ escuchara por Televisión 
vá\. el 26 de abril de 2010. Ella misma se sorprende hasta 
de la luí ul.uiúii que luvieron esas lineas donde de< ía; <fcl 
es el filóse ii i m nve en París. Les contare que, siendo colegial, 
en el Verbo Divino, mi hijo empezó a acercarse j la Iglesia o 
del cura Cristóbal Lira en I. ■■• ' iñoi, I ucgga a este cu- 
rica lo trasladaron a Maipú. José Andrés se acercó a El Bosque, 

pues uní mucl i i quietud portaba h tenia o no vocación 
de sacerdocio. Y le habían comentado de lo espectacular que 

Karadima». 

¡de l'aris.José Andrés prefirió leer una declaración es- 
trila cu I uji-i r de aparece? en cámara en el programa Informe 

erial. Tal vez, porque todavía no se sentía preparado para 
rmai i: públicamente al acusada m televidentes qm ésa 
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noche venan d programa. O. como dijo después ante el riscal, 

rqne no cuaba muy de acuerdo con esa aparición, ya que 

la encontraba •exhilmiuinstav I o * icito es que en esa ocasión 

b desde lejos llegó su voz. 

Con el transcurro del tiempo, la actitud dejóse Andró, hoy 
de treinta v icü años, ha sitio < nú día más arme, y sus agudos 
aniÜfü sobre poder y dominación no dan tregua. «FJ filósofo», 
como se le ki conocido, después de haber pasado por el no 
dado jesuíta — donde estuvo dos años — , cuando abandonó 
Desque, se concentró en ni) estudios de Filosofía. 

í .taba tern ¡ti doctorado en la Universidad de Paria 

VI! DentJ I liderot, cuando reventó el caso. Iras dar sus exámei 
en Francia y en la Universidad de CnÜe, y recibir el prado de 
doctor en Filosofía por ambas universidad^, ha hecho del tensa 
del poder y el sometimiento una causa. Creó la Fundación pan 
la Confianza, precísame! toa el objetivo de ayudar a evi 
ui iones como las de i-l Bosque, y como él mismo reconr 
no hay articulo, ensaye •■ clase que hapi donde el tema de b 

ilinación no esté presente. 

Su vw volvió a resonar, emocionada pero contundente, el 
s/iemes 18 de febrero de 2(511, poco rato después de que el ar- 
le Santiagc Ricardo Ezzad diera a conocer el vcredi 
del Vaticano qu> leñó con» i i tilpablc a Fernando Karadinu 

Fariña ^ comecet abusos contra nienores.de transgredir el sexto 
precepto del Decálogo y aburar de su ministerio sacerdotal 

fose* Andrés Morillo recibió el fallo eclcsíal con emociói 
reconocimiento hacia Errati. quien — a diferencia de su ante- 
lOT.d cardenal Francisco Jivi rEn i/unz — manifestó desde 
el primer momento -.j especial preocupación poi el dolor de 
las \u rimas. Todavía nervioso, pero claro en sus conceptos, el 
ex novicio jesuíta mostró su facción por el «cambio 
mano» en la Iglesia chilena. Seis anos antes, él había sido red 
bido por f .v ni. a quien envió una carta a través de Juan 1 1 
ex vuario de Edt n. 
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I' a] abras ác Am María 

IJc*dc el comienzo, h acusación pública dejóse Andrés Muidlo 
contó coa el apoyo de su frniilia, cu partiaikc, de su madre Ana 
Mam Umiña. quien cu I(J caita anticipó la* aou íes que 
haría su hijo sobre I i-mando Karadmu, «líequir> Je Jos o tres 
años y Je un día para otro no qui i los jesuíta», 

donde entró como novicio.* 

En esa época — relata Ana María — «nos contó, i mi marido 
y 4 mi, que ve había ido de El Bosque poique no soportó más a 
Karadima, quien constantemente lo acosaba scxualmriiic». 

José Andrés «comidero cjuc Karadima otaba haciendo un i 
menJo daño a otros muchachos de la común iiiad con vm desvíos 
sexuales» — -indica Ana Mana Urrucfa — y que como pcTtenecian 
a familias tradicionales de colegios cercano* a la Iglesia, «nu eran 
ísde hacer denuncia alguna Poi lo tanto, decidió hacer él I 
denuncia, acercándose al Arzobispado*. IVro la Iglesia — señala — 

irdó b denuncia en un eajói 

Orguüosa de su hijo, pues -ha actuado tic acuerdo a lo que 
es correcto, y no ha temido exponerse, soba* todo ahí 
terna está tan « .mdente-, b madre de José A Vlunflo scíub: 

•Peni es mejor vivir tranquilo o omino que con una tran- 

tlidad aparente, en respuesta a lo que i y soc talmente 

cortee to», 

Y aunque preveía quejóse Andrés pavn i mu muy dura 

•n encía, manifestaba itj seguridad en que -saldrá fortalecí- 
do, tranquilo ) mis grande como persona*. Antes de despedirse 
con cariños a sus amagas luye: «Este es mi hijo José Andrés 

Morillo Urrutia, nombre que saldrá al público seguramente muy 
va que él llega desde Francia el lunes. Quena que ustedes 
lo supuran por mi. puesto que.de todos rnodi •. sabrán que es mi 

.Y les reitero que me tiento enormemente orgullosa de el. 
por set un íntegro y ton valiente* 

Tuve b oportunidad de conocer a Ana María Urruru des 
¡a. ex campeona sudamericana en 
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el (* de mam». i*l tlij siguiente al aadtmento de su meta Juana, 
b puniera hija Je Jnvé Andró '. Antonia l'ellegrini. Feliz con U 
buena nueva. Aiu Marta se quedó acompañaDdü i Antonia 
rec atrás en una c afrt raí de b Clínica Santa M i 

reñíamos con (ose Andrés una de Ln últinuí im * mes 
pu FVts efiu después serb cJ alegato en hCi: ir i 

de b ( <\c Apelaciones de Sant; Ür b reapertura 

I haác Los Castaño» 

Jok Aiuiré* Murillo egresé del colegio del Verbo Divino en 

En cu- tiempo participaba en actividades de b parroquia 

lin t •» de Vitan ira. a i del sacerdote Ci ti 1 u 

discípulo de Kandinu. Cuando Lira fue i -Jo a Maipú, en 

un grupo de jóvenes enugró a El Bosque, hmm .1 Muí 

ii 1 entre otros, Francisco Costaba! í'.< r» quien hasta n 

de 2011 presidia b Acción Católica. 

•léiiú dieciocho Balaba en 1.i Universidad Cat> ti 

me acerque a El Bosque para preguntarme sobre mi vo« 

i Murillo. Ll- itraido por Li rama I n,¿ndo Karacfi 
nu. Lo había conocido i ujtulo era estudíame del Verbo Divini 
■ dar una charla al cotegii 
— ¿Qué i i enías en Le* Castaños? — le | uta 
—Yo me dedicaba sobre todo a ir al Hogar de < listo & 
veces a b ■senmtu.Y seuuía la figura del padre Huirnii», Lei 
obras completas, me lo sabia todo, me encantaba. A pesar de que 
yo hal .:,-,. i. lo por Cristóbal Lira, el | ,quel iit» 

malos, que habían leí -.ido a] padre Hurtado, 

— ¿Lira hablaba Je que los jesuítas eran «tnaloí 
— Era como una megalomanía de tos de El Bosque * 
los veían corno adveturios dcm. grandes pora ellos. Pero,, 

b vez ( nos decían que Fernando Karaduna era discípulo del padr 
Hurtado.su discípulo espiritual, cotu i 
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I hitante >dia junto a Karacbrna. la* pc*Mi¡u> más proi 

nuv .1 Munllo fueron Francisco Costahal, Fmxisco E^duila b 

i Coa rea. «gúii deda te ol ttv a! X ivii-r Arrnendinz. 

■Kara di ma no Ir 

mi» v iuht> pudor por esta No estoy de ¡* ucrdo o « ■( 
ftcer. Como que no quiera hacei historia sobre mi*, mi- dijo 
c iL*rta timidez en su departamento po< o de sp ué s de iniciada 
b primera entrevista, uiu tarde de mayo de 2 
entro c» confianza y b comvi i ió Huida Después nos 

leumuu» «m 

jenta que en El Bosque ¡c (tic involuí rando en tas aetívi- 
de la parroquia y muy pronto empezó a rr todos los díav 
Inglesó al circulo más cercano de K ir nimia, quien fue su director 
¡tu 1 1 havti marzo de 19" 

— ¿Cuánto tiempo llevabas cuando empezaste a estar mis 
cer 

— Fue bastante rápido Ada o estudiaba Filosofía y cllov 

¡an tina muy buena biblioteca en Fl Bosque V me quedaba 

re la universidad y l.i pues de b universidad me iba 

a b biblioteca y me quedaba hasta b noche Era bien buena la 
biblioteca. Una sala maravillosa, muy bonita. Tenían, por ejemplo 
bi obras completas de Rocino, en griego J fistni 

— ;iVro Karadima leía? 

—No» no leía nada. Nunca lo vi le> K 

— ¿En qué se inspiraba pau -.us prédicas? 

— Sus prédica* no tenían ninguna Inspiración. Simplemen- 
te era una alabanza a algunas cosas. Yo después me di * uentt. 

caerán >obre esta gente, porque hay* trr% 
sacerdotes celebrando esta Eucaí iu- h. tiadi 

nía tic que algunos cutas jóvenes c\tjn repitiendo exacta 
mente lo mismo. 

— El Bosque era una íabn* lm tora de sacerdotes 
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— Clon) más de una exaltación, una divini/ai hhi ni 

tuerte d< doces 

Luna L ia a José Andrés Morillo -El Pinteado» y 
i% Je partí, ubi simpatía Juey él 
TlO < tuvo desde el comienzo, que poco después I 

Uc&nr a b pjrnu|uu rué a un viaje a Bunopa con K.iuduna. «No 
liabfa KQttdú ningún teoso todavía ni nada, rumio* a Ubcatr 
caí Hurtado en JWM.Yo me pagué el pa- 

lo pav! mis mal Sentí que habla sido el pcot viaje de mi vid 

SC lo dije i i,« 

— ¿Por qué lo pasaste tan nial 

— Porque yo quería hacer un Mije má* bien espiritual y el 
padre Karadiiua andaba bufando relojes. Se compí ■!•.» relojes 
aparatos, ra W hn muy fettch »n mj> Una ve/ me 

rehiló un reloj de ofo.no se b que bici con él Era un reloj 

Uilta. í reo que lo hocé, no tengo idea dónde quedó — comen- 
ta con vierto di :o. 

En *u declaración une el fiscal regional Xavier Armcndanz, 
Andrés Murillo mencionó un hecho endoso que sucedió 
ese viaje: «Ln una ocasión, nos bajamo* a la vera de un camine 

wat Kvadima mi |ue mirara t orno ¿I ln luí ia sin t 

el miembro, lo que me negué a pese i que él insistió*. 

Chaqueta de tuved 

Ingeniero civil de U Umvxrsidad Católica, ulcero, de treinta 

i.iicionil Ji- karadíiiia. Francisco Costaba I Gon- 
zález (be quien cu lebrero de 201 1 M ex upó de hacer b mudan 
de las pertenencias del cura en VÜpCSttS de que el arzobispo fczt 
diera a i < mmm cr públicamente el veredicto del Vanean tabal 

había acompañi do I K m idmta en mi periplo por los dif'ervnr 
fundos antes de sel t ominad" cu c üervas Je Jesús 

de U Caridad. 
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El presidente de la Acción i milu i habla participado de niño 
bm ti Bosque, estudió ra d colegio Taban cura del Opta D 
empezó a ir 4 L01 Castaños con eompaflcmi le colegio desde 
icmbrc de 1993 Ahí conoció a José Andrés Murillo, aunque 
00 eran amigos. Dice Cmtabai en 1 Aodaradón ante Armendá- 
ri7. que a Vturüla do ubicaba de «.iludirlo en la parroquia Los 
Castaños», y empezó -un» mtaetad con él, vi que Ion dos no» 
nuevos en ti parroquia úe Fl Bosque* Costaba! menciona uin- 
n ,1 Fernando Dadle como otro de sus nuevo* snaugOí 
Describió ante el fiscal t Armendáriz ía época en que 

I ¡ ü Castaños a El Bosque: «Los días mtfcncotel par- 
ábamos después de l.i mfcu en una chaola qn uizaba el 
padre Fernando Karadima con un sacerdote invitado, no recuer- 
do los nombres Eran meditaciones en que se hablaba de la vida 

c-.pnuiLil.del aporte a b sociedad que 11 tibí bodíamoi bu 

tóbeos y se badán coméntanos de actualidad. A esas re- 
men jsistian trescientos jóvenes, dentro de un salón, duraban 
irnos veinte minutas, media hora, 1 1 agis&Gneni era voluutaria.no 
había lista. Al término de estas reuniones, la gente se quedaba 
rversando, y luego cada uno ha» b b qtu tenia que hacer». 
14 quedábamos 1 cenar», dice Costaba] en su te 
monio ante la justicia. «Eramos unos quince y permanecíamos 
11 1 conversar de diversos tenias junto al padre Karaduui y los 
otros sacerdotes*» agrega 

En el Jíu unte: 1 icifortuí estampado* los «recuerdos* que 
rabal hizo ante el fiscal sobre su aim^u de rnti >:t, rs.Josc A'i 

lo: -A mucha* de las niñas del Villa María W--, gustaba* pot \ú 
iban j veno j las reuniones de tos miércoles, y rvUirült» era bas- 
tante coqueto, peto 00 1 omm ú ninguna. Eso j mí me mo- 
que sentí que jugaba con ios urnas y alguna vea m ti 1 1 lije*. 
Costaba! consideró interesante « mar algo más: -t 
cosa que me llamó la atención de Murillo es que era ti único 
que ocupaba chaqueta « ik de uno para distinguiré del 
ipo.quc usaba chaqueta azul para dar b comunión". 
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i ranciscn ( ta&tabaLdespoJ 1 ^\ viaje que Muidlo I 
uropa |%. bcaóficadóí) del padre Hurtado. ■*: emp 

a il c Jj parroquia*, y añade que «el nempre mucha* 

imtscadí aparroquíales». 

En $ü declaración, agrega que en 1995 «Munllu empci 
ajar con ei padre Felipe Benfos, dd bnfbcap, en un lugar que 

v llamaba La C I km a dormir allí parí vivir con lm pobre*. 

jote Andrés Munilo enijuvó j a rcmpre en paralelo de las 

U tivid-ide» de Fl Bosque, hasta que empezó a imitar al padr< 

rrtos en n mienta. botoCo*, chaqui ta Supe que después entró 

al noviciado je^u i t.i*. 

bal menciona en *u declar. ion que e! padre Eugc 

Valen zuela llamó a Karadim.i «pan pcdiHe Deferencia] de Mi 

II o. Yo estaba en la parroquia. Bscuché que el padre Karadima le 
i que no le encontraba vocación de ncerdodo, agregando que 

a lo mejor para lot tas pudiese i. Ll úlrimn Jaro que 

pede Morillo e* que m." salió de lo* jesaitan 

Imágenes terroríficas 

Cuenta José André% Murillo que antes de I! i El Bosqm- o 

una experiencia a U que no le dio importancia en mi momento: 
.( >tro cura discípulo de Karadiim, Cristóbal I ira. UM vea me pejeS 
un na c uá -orno en '*d paquete* 1 \b encontré e*to mctiio raro». 
— ¿Eito era en Lo Barnerhea. donde está de párroco 

mentí 

— No. en Majpú.Yo lo había conocido en Lo* Castaños \ un 
día estibamos en Mnpú y me pri^i un roce. l>e>] he rela« 
nado lm hecho*. Y me di cuerna de que Cristóbal Lira tenía el 
mismo procedimiento que karadima Los toquereosen las mai 
que me hacia, que ante* Cinta lUpcr paternales, eran parte <lr » 
-A que Itam..» «•! toq u eteo en bu mano* 



' EJ judrs fctijfcn itacti cid ». 'wjI (•-ir.ir.i.uJ ik L í un^uALi dr kua. 



EL-ltECICLAlE PEMUMIJ 

— Ahon uno se da cuenta de la intención, igual que el 
i n la cata, si te hacen isi (y hace un gesto de caril- 

ij... Cuando estás en un montoso en que qwej?et Iniuar tu 

ion > no tabea para dónde te está llamando Dio*, \ im.i 

persona te dice «Yo sé lo que Dios quiere para ti"... Y nunca 

te ensenó mte se busca la vuUur.nl 1« ■ l>n»s. tú 

le cree 

— jY j lo ilc I ir.i oo le t;¡vu impar tam i i 

ro.no caché. Después tni c£ i lienta de que esa eso. 

— ¿Fue um conducta reiterada? 

— No. porque lo veía muy poco. Kto lo dije a la Iglesia, en el 
mar< m i- I m 

I 'ero — dice Morillo — esto iei toas fuerte cuando se trata 
de un upo como Karadirna, que tiene un grupo de gente i <»u 
alrededor, que hace llenar la iglesia, y tú c«es que VAS al mejor, A 
posó oí). Creía que estaba yendo donde el mejor; adem ít, 
tenii cincuenta inris que lo rodeaban y muchas familias con 
gente ( asada que lo frecuenta!' 

— ¿Cuándo empezó Kaniuiim a ser un problema para ti? 

— La puniera conversación que tir. 1 ofi él fue ca del 
Inrierno. Mi ó $eí su secretario. V me h.iblú ¿obre la posi- 

bilidad del Infierno, Esas ünágeuej can cearoefó me a 

el cuento con mucha rucr. le sugería además que tenia bs 

llaves [mu sacarte de ahí. 

— [Era un liihrrno con diablos y ILmas? 
-Él 1<> explicaba como una especie de habitación inda con 
un [ue decía: «Rúa veinpre jamas, pira siempre jamás,..» 

Era un reloj de péndulo. 

— ¿Y cuándo .oiiicii/j('.«u tas aproximaciones mi- 1 rotizadaí 
da ti? 

— Uno no si 1 ila cuenta exactamente cuándo, porque de 

! to empieza con unos toqueteo», como di lote cuídate, 
o es importante. Y tú rio le das importancia, aunque 

.ni poco incómodo, pero no te cabe en Li cabeza que ten 
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nnotanón dnunta. porque, adema*, bay, de ñu parte, un 
uno bornofobico muy tucrl 

— Si, rniiv fuerte. Me acuerdo de un upo amigo mía que 
Ste cu \i te jga, no recuerdo cual de los dos. k 

decía iTó nena d demonio adentrn- El upo llegó a una a 

-ni ui. que se trató de MiSfidar, porque ét temía que cenia el 
demonio de I ..porui condición de homosexual 

— ¿Otro lemas i tnCatiosOinu 

— I dwurso de I-.1 Mosque era muy rtommóluco. 

— ¿Y con tas mujeres era misógino y machbca...? 
si» mujeres ni siquiera jhkíLiji enerar a h pane dd com 



P.l secreto de 1¡i vocación 

• I i.- inmediato accedió a ayudarme y aconsejarme. Rara eso . 
dijo que cenia que confiar plenamente en él. puesto que el seria 

no h lúa en el camino, que ti nn se^uú un consejos me podría 
perder y condenar», relata José Andrés Munllo en su den un 
ante Aro* 

«Vi que había unta (tente que lo seguía, sacerdotes» jó wne* 
parejas, todos lo consideraban un santa que me pareció que po- 
día ser un buen gula.» Después de poco rampa de acuerdo 
su tmdieíonaJ modo de actuar, el cura le pidió que guardara el 
secreto de su vocación solo para él «Me dijo que no convmaa 

i n nadie más acerca de un tema tan delicado como b voi 
por mi pmpio bien. Sobre todo, nada con mi ramih i. pues esta 

iría totalmente en contra», señala. 

ll> itinuó. Lo invitó ¿ ayudarlo en la mh i Siempre 

natna un grupo esperándolo y elegía a dos para que lo as 
darán Fra utia actitud de man >ción de poder muy nací 

ro estábanlo los, o al mnnw yo lo otaba, porque 
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«c trataba de mi vw icióti > no quería equivocarme en b vid 
señala José Amlrcs Muríalo, 

;Nada te pai m> 60 ese anihienrc? 

— No iiil- , Mrttion:ihj Lü que ocurrían, aunque w. 

crjn muy extraña.* 

— ¿I'or ejemplo.--? 

— Pasaba al lado de los jóvenes y Ir* daba un golpct ítO en Un 
f&mitali-' diciendo que había que ecridane o algo uí Era muy 
molesto e ni', uivA Di ptoncOt 8n que te diera* menta, tr hacía 
evi maniobra v todos lo^ que lo veían se reún Lo consideraban 
una grieta y él umbí 

Cuenta \ou* Andrés Mi trillo que a vece* le pedia que lo He- 
tara en auto -Y. ñus de alguna vea, trato lie tetarme lo» genitales 
km- i-i incjaba.loque ine causaba mucha corra i m y le sacaba 
la mano sin deeir nada, pero muy avergonzado. Estaba totalmente 
Doníúiidukt Me dedi que 63 era mi director spíritoatl y que yo le 
debía absoluta obedíau ti. bajo .m letiazas hierres de condenación.» 

rin una ocasión — recuentt — le dijo que «no me patena bien 
«u forma de tratar a la gentt v ie enojó muchííimo. 1 lamo A p 
dre Andrés Artcaga. v ambos en una sala de reuniones me retaron 
tuértenteme. Yo renia diecinueve o veinte tños. Me humillaron, 
que era doctor en Teología y posible obispo, y i quien 
yv i icraba muy inteligente, me trató muy mal, | uesnonó un 

inteligencia y me dijo que yo debía dejar b tilo dedicarme 

al teatro, que debía escuchar i k. i duna». 

bu mu oportunidad, en h pieza del ex pírroco lió 

Morillo cu su derht icuSn ante Armcndáru — «estábamos de pie 
trente a trente % trató de meterme la mano por debajo del panta- 
lón, lo une no permití v me r 

•n uji vaso de whisk) 

ni de dejar El Bosque llegó poco nctnpo de>p« 
—¿Qué gatillo cu ida? 
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uñero, uju situación • tundo me estaba con 
el. ^ >t.ilu i i me había Ittcho CSO» toqu 

tet*, como golpo que me iiiMimodabati mu o. Y i-I upo 

me trató tic in. ir cuando oa&sándofae. Estabas 

tentado* lm do* y de lépeme me tomó b u una 
— ¿Dónde iin 
En vu pieií. Yo queda Eumai uiu decisión sobre mi vi 
quería aba u podría %cr cura o no.Tein.i sueño* de irme a África 
lonervx Oe estudiar ni y enseñar en mu nmveí 

■ 

* en A Pero necesitaba consejo Le dge que quería con- 

loar me j lie después de b un de 

coñuda \ i <■ .. rsu 

I tu is ILuiuJtori tne habí i Dotado que cuando se rea 
rr.in.-j , oti jo*! Ainlii-s MuriUu en 2íki*J, Ir impresionó el relato 
que él le hizo por b Mimlitiul que tuvo con SU «inicio» en ese 

mímenlo dcYma del M 

•José Andr. mu escena en la pica de Karadu 

Koijatic, el aitu.il obispe de Linares», roe cbj< 
mmy M.iinilron «Hitaban urde en la pieza cllüfi tr i cura 

Fernando *ícó una botella de whisky que tenia medio escondi- 
da* porque SC pon un i VCf tele en ov uno al bdo del 
otro, Aden úv guardaba entre unov paria mea unas revista Croar, 
donde .11 11 mujeres en bikini o sejrñdcsnuuiu Decb que 
!.is tenia ahí p.»ra mandarle uta ta a b directora, para rxc 
maric por publica] btogntias Lo - ocioso es que las r 
estaban escondidas. A mf me bi mostraba y me decía "M 
mírab ob\ lamente con el objeto de exi ítau me. Ln el caso de 
Murdl ó 1j botella de wlmky.Y en c*c tnoi rió 
una nuiji :nm muy terrible y es que loinmv koliatic, tabi 
seguiamcnte lo que venia, se iu.mJñ cambiar. Le dii 
sabe que n ir tengo que ir'\ A lo que Karadima le i 
si. m'litjito. ándate nomái".» 

En mi denuncia caería ante b Fiscalía, José Andrés Munlli 
ucrdi: -Todo cambi i quería confesarme y me pi. i 
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que to acompañara a m habttaeton ltabia un obispo. Karadmu 

' una botella de whisky Hl obispo se puso muy nervioso > le 
toe de Ja bal i i \ «tu no me pareció normal, pe i ría 

i tesarme y me quedé. Mi- dio un vaso de whisky v me dijo. 

xa que te relaje»*' Lntonces 00 o a contarle de itii \ i 

\ Karaduna me toca l.i pierna y luceo tapidamente tne fas 
ggei j Quede paralizado y iu> supe qué hacer. I i el 

rrc ile mi pantalón e intentó comentar a riutnirtarnic. i 
do pude reaccionar U* detuve y huí llorando del lugar» 

Cuando José Andrea Munllo me ratificó cu persona ene 
iii lo reiteró u Indi ón que 3c p 

ne contó míe se rué de inmediato a su casa, donde *<* duchó 
durante tuá* de uiu Ik»m 

Al dita ¡¿guíente — rccu uuV eftd domlc Kmodinu con el 
texto del padre Hurtado que cu un libro Iirulisimo donde lubb 
de la dirección espiritual, que dotara b imporuncia de la líber- 

y le dije: "Esta cuestión no cieñe nada que n \o 

usted hace ) ito) totalmente en d.^aaierdo con intcd 

— jQuc te respondí 

— iMira, lo impórtame en la vítia es el perdón», me dijo 

ría bueno que te confesaras con el p¿dr :o )n 

ErráaoriK, que era un viento, que había ahí. ptu U» que •ha- 
bíamos hecho». No le hi »». no me confesé y me fui. Eso 
ocurrió en manto de i No hable de eso durante mucho 

npo Una ve/, tnái nielante. lo llamé porque quería contro 
cario, pero después no me atjevL 

Jimmy I tanultou retama sm comentario: «Al escuchar a José 
Andrés, me di - ucnta de cómo emj el mism nu 

con el que abusó de mi « Viñ i Y cuando ya estiba empezando 
a masturbario, ante el estupor de K.iradima,J v pn. 

Wcmente con una esertu tura familiar y montón de otras co 
nú» sólidas que la* mías, se pan», L- Jijo que eso no podía ser % 

r liando rué a hablar con cl« lo m to con el 

pjdrc kinclu.Y Munllo lo manda i (i mot se fue Ante 
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Karadima le dgcK "¿Quién te ■ ti ti? ;Tc va» a creer 

a n i il padn I ernando*"». 

— Eso ocurrió nuncio tú eodavá estatal en D Bosque*. . — le 
cotiieniti ijjmrny, 

— Si. Me atruenlo dejase Andrea Él duró como ÚM .uios en 

El Busque V terminó con este evento. V cuando leí su relato me 

cayó b teu di • • « > ». de b pervrrsiñn. ilel abuso 

--manco. Li dominación y el abuso es la pasión del upo. F\* un 

>o \e enlienra j b maldad nstemártra, Un hombre 

i i i de Ma» iel no se drojpbj. no usaba alcohi 

humaba. 

— ¿V el \vhi4 

— No lo tomaba 61, en para .d-'landamo* ■ ni ¡oo re- 

peine como que erraba el ambiente. 

«Estoy en el oV 

— ¿No habías cantado antes que se podía producir algo asi? — le 
pregunto i José Andrés -Mimll 

— En como una normaliraeión Muy sutil, muy suave, hasta 
que estás adentro. Yo nenio que algo ari puede haberle pasado 
a los nazis en W campos de coocenl in, cuando hablan Je 
crin buenos, padres de familia, y a !•* tipos se les hace 
norma) una sxtuai ion que no lo era. Y él va creando el ambiente. 
i/,tihÍi>!o para hacer que parezca norma] l«> que :io lo es Y 
sobre todo, con el tema de que «ustedes lo comprenden porque 

i de nii. porque % onocen ta verdad, Los que están jfu< 
no lo van ;i comprender, asi es míe no lo com Entonces se 

lima luda una cúpula dentro de b cual ve pueden hablar algunas 
fuera de b cual no te | hablai Ji eso 

Uní característica de hl Bosque c-» que «había nombre' p 
todo. Inebrio los que estaban afuera se llamaban *k*s coptoi 
•la Murillo. Al p.' Karadima se inspiró en los antigüen 

•riginanos del Antiguo Egipi" i nyo origen se 
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un idioma y un calendario hti¿ rente católico*. 

— -Qué OCIOS nombres recuerdas? 

— LJ íJ.vo/.que en ¿rameo era el Infierno «Estoy en el sitad»* 
ü uno, porc] i I i i Ir-; me mando j! Infierno Me acuerdo 
también de los «cueto*». L i reten, m i lo sexual. Se le 

det morque había un tipo, un espj |ue hablaba d. 

llamaba Cueto. 
M urdía recuerda que se cu- .-ontró con ílans Ka&t en Alema- 
iic dijo "ojo, ten cuidado can los i uetos Y el año pacido 
le agradecí . porque lo que fugo rué precaverme, me ¿iu una lía- 
le alerta», 
— .Y tú, cómo le den** a Karadimar 

— Padre, corita, le decían imiihnv Nunr.i le Jije -tanto», 
como lo llamaban los mayores ¡ reta cjue en ull. 

Rejas i magín i tas 

El tema de la tesis doctoral de José Andrés Murillo es sobte Li 
ti i pula i i de países y personas en tiomfc creencias c 

ideolopLí Pbi eso, W mt es especialmente interesante al anaUi tí 
que ha ocurrido en los últimos treinta o . .1 u it nos en la 

iglesia EJ riosuuc. 

1 es vitiíi secta. Se reúnen todos leu miércoles y ■" discurso no 

tiene ningún contenido, rata ritos, exaltar l.i Biblia y a Karadinu. 

No existe reflexión, no cuesdonan nj manifiestan t bd de 

dudar», respondió José Andrés MttriDoala periodista Lcnka Carva- 

■0 de revisa ( :,ii.u en um cnü c visa publicada en junn té r*,i 



i tnujH tfc ulu de li blit. M¡,uuJu »i4>it- Ijt mm ¡¡ jm.. K¿rirn 

H*oKt explica que U riuyunj át Ion acnutli pero 

urnhu-n hay coptm a icvrrwrtun tin n de 

lotvteu \ vu dbcu cua el pupa" b III i, tiente 

Jrl aJcco! |io:iibli- cu |uurin.i 

co;bnp vniui bhcjrrkiiL t nl-'ncwiKJ 

' »Li raen iitm oKjh.Íhiu- I ir**alk».Cni»,2S di? ¡iiin 

a,AiteZJ,N"5l 
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fcn la misma OCttÓótV comentó: «ÉJ creaba uní : ciudad pa- 
raleb. Representaba d Him j todo lo dctnAs era el Mal» Por él 
Murtllo leacenoa: « v «e el M il qui. I- 

tiu ícente terneros 

■ en iu o nci Hauíilton evoca Colonia 

I hgjltdld y h;iti|j de que Fl Hinque sería olonia viril: 

Jo»é Andrés Murillo recurre a imágenes rirnilatta para caract* 
ocios aspecto* del dominio de Kunidmu. rodeado de -u 

— |iié comñín 

Se li miíj ' i di Btc quién está adentro y quién i 
ri Lov que están efl b ¿lie. en b unnervuiad o te m v no 

entran jI circulo. extáu fue», l>ti muy bien determinado. C'i¡ 

hay coma do* o ore* ¡mansa* que son incuestio- 
nable!. Y para p«*k-r aceptarla*, interviene el miedo. El miedo al 
Infierno fue para mi muy fuerte. Si yo no le achuntaKi a b vida. 
me iría al Infierno y. adema* sería tin «do, un infeliz 

• un contaba b historia de un tipo que entrafa 1 ■ decía 

un tofclix, porque tenia vocación > DO >egu¡ los consejas de 
mi director espiritual y siempre fin un fracasa la sida" 

primera premisa de ese discurso es que rú puede* ta tu: Baratada 
Que hay una persona que tiene b vertfod sobre ti. Que tú puede*, 

te y que n tu le haces caso en términos absoluto* 
a tu dltCCIOf espiritual MU j encontrar el canuno verdadero, t 
I )ios se ki nevell a tu director espiritual —e» 4 ti — . y por lo unto 

a tener éxito en b búsqoccb dd cutido de b vid. 

Según Mivnllü, un roJ cenan) dentro de £1 Uoique k> jugaba 
el hoy or auxiliar de SwOago Andrés Ai que, acta 

era director de b Pia Unión. *É1 hacia que nos outiéiuinus ton- 

que no tensamos U cipa* idad para distinguir b realidad • 

De vuelta del - i Europa con K.ujiíum. con motivo de 

b betrincaci' I padre I Inri iurillo recuerda que A 

come' que iu> e*tab.i ca p a citad o para «comprender 

iiercas cosa* de b par ta: «El muy en koutra 
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de que yo hubiera i p« j*mp1o.Y cuando cmpet> 

ver los toquetei 1% raiai que ocurri.m y unas *nniplu i 

dado iniiv extraía, quite hablar con I En la parroquia *e da h 
que Alteaba era el tipo inteligente v 4 mi también me lo p 

Murilto, El Bosque función ibi orno una *o- 
I, con »n círculo ¿bode hjy una ñúasem muy precita ene 

iic está adentro y lo ék afuera. En I centro estaba Karadim 
rodeando L frontera efl iba Andrés fateago, pal 1 que codo aquel 
que qutvkra «hr, fuera empujado lu. 

Pero en deinuir. i Muriüo no pudo comunicarle -1 Ai ti 

r i 1 iba mi cediendo* «Cuando fui j habitat con -\rtcaga. le 
i'idre.euo no ota bien" Y de nuevo me dijo: "Tú te ade- 
trotaste, hay cotai qoe no vonnpttnán de la parroquia 
tanto.no está* rapantadn pan estar en este circuln". Me imiflCÍÓ 

ibit^i: "Morillo, tú no eres un tipo muy inteligente, eso tengo 
que decírtelo, por lo tanto te m «uniendo que dejes U filosooV 
Y jIii como que todo b que vn le quH 1 a dech dejaba de tener 
valor. Am es que me despedí. 

íi los jesuítas 

En calidad — comenta Murtlki — . »vo siempre tcnü mu pata 
inicia de la parroquia y evo me salvo, Ibnía aitUgOl .iluerj. tanto 
ni» que de hecho en el p; I fiscal Arnicndáriz uno me 

acusa de tener "amisi. .trjpjrm^uia'Mo que o un di tri 

dii I riéndose a b declaración Je EnrarK Oftabal 

José Anda- MuriUo cstudilba en esa época I 10 y hlo- 

■i b Universidad Católica. *A I un cargo en la 

(i de Estudiante^ un 1 irga pubüco para el que fui ele- 
gido, poi lo que tenia muchas actividades adema* de la parroquia. 
Eu vida que tenía afuera me salvó», dice hoy ion alivú > 

— ¿Cuándo entraste a l mis? 

— iin 1998. Km ii- 1 t. IVr pinte pa*é pi 

parí I me «lienta de que existía un !>!■>-- muy di i I »ios 






que no i omp< la» Entendí que Dan está a mi favor y 

no ve opone a mi felicidad Para mi, fue 1j clave de la vida. 

IVn » f- na no se quedó tranquilo j i en otras op 

tilindajo, fue ñus allá'. «Cuando di ntrar a lm jesuítas en 

L99& él se enteró. Lo» llamó y Jo pidió que no me aceptaran* 
Supongo que porque »bb que una ve/ allí yo contaría mi histo- 
ria en b p.u roquaa de El Bosque». 

— Te costó lk ir esa Instará 

sabía que en un delito Simplemente pensé que 

el cura estaba \<H •> v mus maLY por eso íín a la Iglesia paja decir 

tienen un cura qw osas que no están pien* 

—¿Y .1 quién \e lo dijiste? 

—Al cardenal ErrVi/uri¿. Ames lo conversé con lo* jf*uitu\, 
Eugenio Valen/ucb. que era mi maestro de no des- 

pués con Juan Diaz. Y el me dijo que le escribiera una cana al 
cardenal. Que se 1 1 entregara j él para que se la pasara por m • 
pmque el vecretario del cardenal era de Ll Bosque, inconditmnal 
a Karudii 1 i reo que era Francisco Javier Mantcrola.Asi lo hi 

— ¿Y no pasó nada 

— Nada. Después hablé con Ricardo rv/ati, también de i 

i directa, 

— ¿Cómo me eso? 

— Él era obispo auxiliar de Sanraago y ^e mostró muy ititi 
que era muy grave... Esto rué julio de 

El actual arzobispo Ir dijo en esa oportunidad que diaria lo 

nario», según consignó Murillo cu ni denuncia ante el riscal 
Auucndánz 

I le u ucrdo al expediente tsraco, la primera ve* qm 

actual arzobispo «miago supo de esta denuncia fue el 12 de 
mayo de 2005, • través del sacerdote jesuíta. Iii relato consj 
que «el 21 de junio di esc año recibió una declaración jurada de 
Munllo* en la que desde I I asaba a Karadi* 

nu «Al día «guíente Ezzau leiuitió los antecedente! al cardenal 
Errazurie, quien varios nu e tos entregó al pror c 






Escudero» El 25 de julio Eaari se reunió lou José An- 

drés Murillo en su oficina. «De acuerdo a su testimonia — >i ¡gán 

-igjió el diario E¿ Groan el 2? de o, rotado dio a cono- 

cer una pare? de lo* expedientes eclesiásticos — , Ezzau le bal 
dicho a Murillo que " lisponiblc pata mvcarigai >u jcuíi- 

i, y que para ello existía un promotor de justicia encardado de 
investigar lo* hecho* de que daba cuenta* 9 . 

Después de conversar con Ezzati.José Andró Morillo no sl- 
quedó tranquilo. Consideró que seria positivo contactar a Andrés 
Aneaga, quien presidia la Pía Unión y ya era obispo auxiliar de 
Santiago •Despuéá, Ir escribí un e-maü a Aneaga para pedirle 
conversar con él. Femé que si cía inteligente v poto, podría yo 
enfrentarlo y él ayudar me « ■ ■■ me <*u ¿poyo.» No fue precisa- 
mente esa la respuesta que enconi 

Arceaga y el hechbo 

Andrés Aneaga recibió a Jkisé Andrés Murillo en diciembre de 
2005, en su oficina de vicegrancandiler de la Universidad Ca- 
tólica, en el segundo piso del edificio dr la AI.imo.ia, Morillo 
' serda esa t omrrsucioii. iAftetga me Llamó por teléfono y me 
citó a su oficina en la universidad, un espado muy bonito, de nu- 
H.ií u mucho calor y él tenia un aire acondicionado último 
modelo. Fue mm impresionante, porque yo Ir liahl:ih:i del poder 
de la Iglesia y él me coniestabj **s¡. es verdad que tiene poder, 
pero es pata servir a li iiAV'.Y yo lo observaba a él manipu- 

lando el control remoto del aire acondicionado .«■ 

En esa época, José Andrés Murillo trabajaba en la Fundación 

n> Navia, «para con tribuir a superar b pobreza. Yo pensaba que 

b Iglesia debía tener un compromiso en ese sen£ido.\et á e^tr iuje- 

io luhláiKkime del poder y del servicio mientras apretaba el bolón 



l'h.u 21 Ae coacta de 201 1, •Cao KirxJmu. d ocpediraíc ^uc cw» 
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dd aire CU ■ de madera, me puedo muy contradictorio», 

nenta. 

H<rro b r ilito para \luullo fue lo que le dijo después: 

vneaga mu li " tu «ti* haciendo mu o a la 

lidesu con esto. Además, lo que ha* escrito crea un antecedente 

contra el padre Fernando, insinuándome que no podrí i abrirse 

un proceso i cadóll ¡por un culpa!*. 

—¿Ib lo planteó asi 

— 'Aá.pnn]iie el opo realmente creía que er.i un unto. O era Ufl 
«r poda abrir un proceso, lo que lo* validaría a todo* dios. 

1 i obispo le recomendó -que fuera al psicólogo, que ti 
i . uji malentendido mió. que yo no siguiera diciendo esas Ci 
pues ello- u muy bueno* abogados. Me d e había leído 

b carta que yo le hibi* mandado i monseñor Eziau*. Y tepún 
Murillo, Arteaga le reiteró que «no siguiera hablando cosa 
que estaba «haciendo mucho daña 

— ¿C6rni ■ VCS tú la relación psicológica que estableció Andró 
Artcaya con Karadinu? 

—No i basta que punto el poder de K.iradmu entro en 
u de Artcaga hasta hechizarlo. No entiendo CÓmo.Y creo 
que ese lúe un gran triunfo para él En el fondo, b pregunta 
no tiene que ver solo con el abasa, sino con el hechizo que 
Karadima logró ejercer sobre algunos personajes. Y esto% no son 
umn pin Son DpOJ con feínáltaJ más o menos armad 

ititivenítarios, ¡los^rados, viajes y reclusos. 
Agrega fosé Andrés Murillo Ají pregunta es cómo un per 
naje evidentemente menos inteligente — como es Karadima — , 
que tetúa una plataforma focisl educacional cultural más frágil, el 
imponerse sobre Ancana en codos, los planoi 
Según Mi t illú. la WQm que anda dandi» vueltas de que to- 
las situaciones de abuso se originaron por b fall 
figura paterna en las victima*, no se sostiene Probablemente en 
¡¡JgUDOSCg Jo influencia, como en Juan Carlos 

( ruz o Jimmy I lamilron. peto no es solo CSO». 
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Y como Arteaga 1 i » 

— Tornad Koljat» Fruncí il han caído cu esc 

•h ■•> 

— Algunoi ii ttmonioi de tos cmph le «la 

nana de Karadima* p bal 

— No «¿nía I i venbd es que a I al lo quiero mucho, 

peto esto no lo puedo emendei í «udi g< é 
u?n estudiante, muy unipático, Heno de * kb< Peao, 
; Sjj¡ue Metido vo!rer« 
— Si. v vivía con Kafadxma 

—i ¿Hji leído b\ det mea de < ottabaJ ante tajustfc 

— He leído que declaro s|iif vo usaba una chai ti cfntuí- 
que i isudet extzaparroqui i ¡Pero esa U un 

o' Perdona que te lo diga - , por F.I camión, 

lolti Danta i l\il| pen lótito. 

— ;E1 Camión era compañero tuyo del Verbo Hivii 
— No, esa del Tahaneura Que dij le uno de lo» p 
kn en» tener amigos fuera de la parroqu mo que I 

i hablando un personaje del K<iH o de la SS.Y que me 
.Ir utar una chaqueta coa - ti .cintos de nmd ¡Era 
naquera que yo teoiaJ Esto ni distinto, mi* rebelde. 

Realmente insólito! 

Icncio cómplice del abusu 

i Nndrés MunHo. b cirimiahdad de que se <igan rej 

ndo abusos como fot qui qwriroentó y pe ,-stá latente 

Señala .pie |*>r cada denu: ic se bao i rñvel mundial ocho 

quedan sin ^alir i la luz. Por eso. unos días anees de conocerse 

el fallo tli r ano comenub; qui le «impre que algunos 

rodo] uncías y debiendo razonablemente i 

petan t¡ue ion verosimiícv, permitan que pvcm luso mis 

$an yendo donde Karadíma, n él... Esto 

se Mama complicidad en cualquier n •. 
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— ¿Te refieres a jóvenes de b Ai aun Católica? 

— ¡>í, de \i m -.ictnco tiscis años. No lo* conozco* pt 

1 por cíenlo de posibilicLid, de que i ni; hijo le estén 
»í umieiido el COCO», yo no solo lo mico de ahí. ano que, jde- 
mis. Jejo l.t embarrada, Pero este es un tema del vjue no se 
habla, la gente tiene mucha vergüenza. Chile está tejido i 
vergüenza* sobre todo en Los estratos «ocíales que se sienten 
más anstocrátuos, doiulr fe áltenla ocultar todo y que b ropa 
sucia se lave en cata. Y el gran cómplice, b piedra angular del 
abuso es el secreto. 

«Cuando nosotros abrimos este tema y el secreto se roruj 
poco a poco algunas personas riiemn hablando. Al conáemo, no 
lo hizo ca&i nadie, Al taca mes, habló Han* Kast despue- 
personas. Es b ruptura del hechizo. A mi se me lia ai j/i-titc 

y me ha dicho Y » vi cómo K ir idima le torna mano a un joven v 
DO me di cuenta de que era algo absolutamente impropiado hasta 
ahora que ustedes lo 1 n público". Eso es el hechizo. Eso ha- 

t ít que vician ligo v creyeran estar viendo otra cosa», señala, 

— ¿A ti tatnbséfl te pasó e so? 

— Me pasó. Y quizá por «o me he dedicado ahora a b Fun- 
dación para b t unñanza . que ya tiene personalidad juri. 
en términos académicos me he avocado, entre otras cosas, a ana- 
lizar cómo el cuerpo incomoda en situaciones de abuso de li 
intiiiudad.de vulneración, y uno no siempre lo escucha. La inco- 
modidad es una bocina. Peco m no nos ensenan a bacernos cargo 
del cuerpo, no nos damos cuenta. En b tndk ion occidental — n 
solo medieval, también moderna — , el cuerpo ha sido un mijv- 
dnnemo, no un elemento de dinermmiento. 



I 16 de Jiilr:iih: ndbcuvu vi prnonskebd tnti áía U t ftn pxn 

U CotiTMnx* tmfrubttb por Jote Ajtdrét Mu-J-o. «jutrtí U prcml» Bu t llj pjruiqun 

ombltejma í tUimhnn.JíiJi» tarto* Cno. Antonia rvi>ei la s Votan * Miranda. La 
idUón de Lt hirwbnAn frn» U Vtmfmo KonAac en li pnmatáéa dd Nim mas. 
.:-.;■:■ i tnit-iKi- el bm líinol, el orad» >' I¿ cmcitm de hetnniwftaj concreta* 

p*ra b ftwrtináa de ibvK» * I» insnmlid, npeculmruir (id abun» truul, ¿ itjvx» 
tW4 thrulccmiirtiio de u« I del cni] nknto dd yo y ll 

err» ióti de uai red de jprns> % ptmr*» nSn de 1»» prrwwiM que f««kún «er « fcánm d# 
no» utuMionct*. Mít MHewdentc* en *w*> rural* MHfuuu .el 
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EL -RECICLAJE- DE ML MU 1 1 

Herramienta perversa 

José Andrés Munlln reí lli g i m le sucedido con Karadima y sus 
viai; relaciona con ese sometimiento y el bechiso que ejer- 

cía: «Como maquinan.! perversa y abusiva de ehnunación de una 
personalidad, de eliminación del poder de lucidez, lo que busca 
no es solo acabar con c) ego sino también con b posibilidad de 
discernimiento. Cuando a una persona le has arrebatado su capa- 
cidad para discernir la realid <. rapaz de inocularle cualquier 
idea. Cualquiera Es muy fácil ver a una persona iden)u|»i7ada.ya 

1 en la parroquia de El Bosque, en el nazismo de los anos trein- 
ta, en el lomutmmo ile les anos cincuenta o en cualquiei sr<ia. 
defendiendo ideas absurdas, port] u e está idcologizada». 

Radicado desde septiembre en Chile, tras obtener máxima 
disnnnón en su tesis doctoral tanto m la Universidad de París 
como en la Universidad de Chüc, José Andrés Murillo signe tra- 
bajando a fondo en estos temas. Ahora está dedicado a su Fun- 
dación. Aden i.is, en marzo partió con clases en la Universidad 
Alberto Hurtado. 

Murillo lia hecho del tema del abuso un objeto de sus es- 

lios. Lee y analiza los últimos libra* publicados. En las con- 
versaciones y en ros artículos cita» entre otros, a la psicoanalista 
estadounidense Mary Gail Frawley. autora de El abuso sexual en ht 

áü Carólha, Ltpewmk poder, 

1 iisuntr «Desde las estructuras de la iglesia p ra que 

el abuso sexual está por lo menos naturalizado». Agrega Murillo 
que Lis lous-.vurncíaa psicológicas y los traumas que eso provoca 
m inconmensurables. -El de Mary Gail Friwlry es un libro po~ 
inin que se apoya en casos que La autora ha seguido. Ella ha 
acompañado a rnucbmmos il 1 1 v explica cómo puede llegar 
a suceder. En otro de sus libros. Cu fas ptedadores y vktimm stí&h 
dad ifia serie de sacerdote^ p«icOtnalrstas y otros especialistas 
analizan el problema 
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( i culo ¿busivu 



Ae vu propia cxpcnrnria y lubiendo racionalizado y profun- 
dizado cu esto* tenia*, lo*c Andró M millo intenta ayudar .» o 

,juc h mi conjunto adviert 

el daño qu- pueden pravo* u conductas como 
K. Juna. 

Ha «rebelado* lu vivido, com- - el dice. • Tanto mi tesis du> 
ral tomo ri\j tienen CU alguna pane uiu reteren- 

-n>. Todos i denles que he escrito. > ida una de I *s víase» 
que he hcilm apuntan en alguna medula, aunque indiiectanu ' 

. a traf hacer que los alunin- obren conciem u de 

mi corporalidad, de su i i i de su libertad, j que Píos 110 puede 
*cr un ,ir£umeiKi' uiic.- 

— ¿Cómo vives lo que lu pasado con el caso Karadiuu? ¿Qué 
Menta; — le presume un mes antes de que \e cupiera el folio 
Vañcaj 

— Es bien c -, porque -viento que rompí un cspai >o de 

to o vergüenza qi :rcú que me pi |ue 

en realidad pro i ai abuvulor Y ia ruptura fue n i adora 

torqu-. o que la gena tt mucho ti ipáctca i * cantidad 

de r a* qiii ve ha a- en "do para d e que h;i vn 

jí pare* ida* es impresionante 

'A on otr< m el misn 

— <7c»n otro* penoiujes. y alamos con miuno cura. 

i te que no lu querido er en los medios Pero üci 

una empatia nn i imic con esto* vasos, poique el reí 
atuiso está mu* bo mi* y c de lo que uno podrí i imagii 

bndo, son K i la intimidad. Y cJ problema de 

abuse* no es mío que entren cu tu intimidad, sino que te 
un.-. lan/a • i se presenten como personajes < confian 

eso* personaje* uno baja las defensas y entonen tic i 

posibilidades de entrar en tus tugares mas intimo* 
■ roí il 






RIU0 

— D« que bu vivid >mü a tu rebelón con U 

religión, ore* cu Dio»? 

— Su ente, creo en I Hoj Y pienso que una persona que 

ubre abuso* sexuala no puede en Dios. Si e<o tí Dio*, 

pienso 1311c es una liiyjr.i diste v terrible, h* 1111,1 ideología m 
11 tu religión. Mi idea pr tln que la I^chi o una 11 

mución qur puede hacer mucho bien y mucho daño. Y quiero 
que ha£i el bien, aunque yo no me siento parte de cIL Scuií qm 
traicionaba el bien y b venia»! que predicaba, y eso no puedo 
tolerarlo. 

El veredicto del Vaticano que condenó a Karadim.i e> un á% 
no distinto .1 lo que K venta maiiifotanJo en la Iglesia. 

José Andrés Morillo fue el primero cit musii iccíon 

por el «cambio de tiuno-, como el misitio deánió la actitud del 
-obispo Ricardo Ezzati. quien aludió a las víctunw j tas I 
(e lian experimentado* cuando dio a codoi cr b resolución del 
Vaticano el 18 de febrero. 

No obstante, pasada U emoción inicial, con algo más de cal- 
i. mostró su malestar, cuando supo que el tallo habla pernia 
necido un mes en mmos de Li autoridad celes 1 sui que 

hiciera publica Kira las víctima*, b demora no nene explicación 
válida después de todo ri ío. 

•Cada día que pasaba en que nuestra palabra cía puesta en 
duda era una agresión para nosotros. Entom c\, l|i 11; baya pasado 
1 mes en que se nbia la sentencia y no ic daba a coiii», a. ira un 
abuso lucia nosotros*, man iúst< lo** André* Morillo a LaThtat 

— Entre las fiases 1 uriosas que se han • na de 

funji, Ximei> 1 Qn indón. parece haberse arrepentido dd cuen- 

Jel diablo y de haber dichu que K iradnna era un «procer de 
b Iglesia*. Y en entrevista a /„j "tfrttrj en encio pasado 1 , antes de 

' *Cjx* KofíJiíiu- v .1 
ár&kcKoJí 2MI 

ftnrrra, 1f« dr oKtn *W J"J I. mi 
ral vrí vr, iitcúmodi*. í'irciu j.j -íl »n 

[Ki ¡loo — un |ni> ■ I Je 

arrufa «po« que furkftMi a ui ikm kMtunrnfr p«* 00. u el et .nljuli^ Jr lo 

^O 



KAHAFMMA. ELStfiOfctK los INflUNOS 

conocerse el v. m del Vaocano. \& que Karadima no es 

un procer, sino que 4o file». Incluso calificó de «muy verosímil 
Las acusaciones — \c tomento a MuriUn. 

— Eso no contradice lo que dijo ante», lo que es muy grave 
En 1j misma linea recuerdo que el filósofo Juan de Dios Vial La- 
luíii. que tuc rector delegado de U Umverxuiui de Chile, « 

en una carta j h¡ Menudo, refiriéndote a Marcial Macicl, uiu 
de las eotai más abruidaí que he leído. Dijo que micn 

tra* mi\ viufos. von mii tentados por el demonio para probarlo*. 
Alguien hasta podría mecerle una qucrctla por promover el ab 
como rammo a b santidad |El lo más estúpido que he leído! 

La* «destemplanzas» del abogado 

Según el doctor en Filosona.es impórtame que b justicia inda- 
gue i rondo al ex pfoúco de El Bosque, -ya que todo da para 
que este peoooaje haya tejmido con sus práctica!» abusivas y es 
necesario que se investigue, que ie esclan ¡. e muestre ■ 

:gue». Por eso Murilto (be enfático también en señalar desde ti 
primer monirntu i uando le tocó asumir el rol de «vocero d 
\ii que era «absolutamente pertinente b designación de 

un ministro cu visita*. Ln los alegatos del 8 de marzo recién pa- 
sado, en Li Corte de Apelaciones, cuando el abolido Juan rVblo 
Hermosílla dio las razones por las que era necesaria la inminente 
rrapertura del proceso ame la justicia criminal fosé Andrés Mu- 
idlo, con uru . haqueca a cuadros v pantalón de sport, cw m ! 
liento, sentado al lado del doctor limes Harmliun. 



que *c k n um, v¿ j lena que tumpbr <vrt «od* ln cmtdctUA que wttpit »SV| V.í* *no 
Mi rquivoonóo fu* uwr H "«". porque ti « nrrto fo que «c na inwntijtttukt H 
pimlr rr.ü viiwleí v iodo oiwl*i *S- («im rr ►. Sobre k» tcv qw aruuxt al mc«- 

m ñimilr *, y par ex.», rx» rv i jii «ioloraia, S; el tamrnó «-w> 

«rndfir quj. -ftiidom <fúc el ten i fu ri aún huí Jtro; 

cafa;? . M»> -tuort kfuJdiit^ aiüm - 1 *\ va bq ikbi k*bkí áct ibit**i 
Irt qtic m. vli. j Lj -uuiügU foe udctt ■*! tul \ d hcn. CjjnmaKr.itun.il. 

lri;i.-xut> rmidti uci«t v utu^ioA i un «rr cu» rau d »>. í^?cp Xunciu 

Otuudot. rr» ru ctiawtK*. 
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EL .FECICLMf • DE MU PILLO 

Desde su asiento, Murillo obwrvjKi los gesto ) palabras 
del abogado detensor de Karadima, Lilis Ortiz QtnSQgfc Iras ma- 
nitcsiar que las investigaciones estaban agotadas y que — en todo 
caso — los hechos denunciados habían presento, el penalista ha- 
bló de «destemplanzas" para retérnse a los abusos del ex párroco. 

«¡Ahí L-xtj la base de la perversión! Ortiz cree en tas acusa», íl i 
lies, pero les baja d perfil, cree que k rraca de actos "desteñir I ; 
dos" de Karadima. a lo más pecados, pero no delitos*, comenta 
José Andrés Murillo, moktío n espreáones del penalista» 

días después. 

■Vivimos en una cnkora qtic comicn/a a diese cásenla de 
que los abusos sexuales, la violencia moví familiar, el maltrato in- 
• ifitil no son algo natural, aunque hay personas que luchan | 
mantener esta naturalización. Esa fue la defensa del abogado de 
Karaduna*. sostiene, 

Según Murillo. el alegato de Ortiz Quiroga «es de manual: se 
tr.Ua de CÓOIO transíiMnuí d abtlSO >e\uai Wl -dúo namral.Y en 

esa perspectiva no es que no sea algo reprochable, sino que no es 
delito, esos hedió* no son alj*o Latí nulo, son meras d estén ipL I 
sos. Y la procesión va por dentro*. 

Agrega Jmé Andrés Murillo: "Un abuso sexual de este dpo 
en algún sentido, peor que un asesinato, porque destruye el 
alma, destruye la capacidad de distinguir b realidad. Son mu- 
crvísimos los caso* de suicidios de pertonav que han sido abusa* 
das y sus cercanos solo se dieron cuenta después. Hay muchos 
ólogos que cuentan de cutos casos leí un hhro una vez de 
una monja que en el primer capitulo ¡les explicaba a los curas 

inisadores el daño que hai iim! POTQUC para ellos un se trata ha 
de algo tan nudo, sino de mera destemplanza. El caso Karadima 

3 un signo de un cambio de cultura Es por (SO que hemos de- 
cidido crear una rundacíón que luche no solo contra el abuso, 
lino pot algo mía básii o: pot l<» que íígum man la desnatu- 
ralización del abuso». 
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kARACllMA NTTFJIXOS 

En el anibteote expectante del fallo de la Corte. José Andró 
Muríllo se siiui- rjtrotado aa m e*peran/j de cambio 

ule ciik <.u>ujiio con lis palabra que el periodista Juan 
Carlos Cruz dejó estampada* en el %«m hí /V*r, el H de marzo: «Al 
bajarme ayer de un avión en Nueva York, donde fui a unas re- 
uniones, ■nsunovameiite prendí BU teléfono pan r vivir rorreo*. 
Me fui directo J e-matl que me mandó José Andrés Murillo 
donde me c$cribia:"¡ Nació Li Juana!". Y adentro, una foto de uta 
nl.i je. — >u hija — recién na. ida». 

I 'entro de la locura del aeropuerto, mi* senté y me qur- 
dé mirando esta foto que me sobrecogió*, escribió Juan Cario* 
1 ni/ «Pense q> i un llegaba il mundo como una verdades 

promesa de esperanza y que no pudo elegir un mejor momento 
para ücnar de alegría mucho\ corazones que lo DCccuiabaji.Tai 
hen peí 1 vé que llega a un mundo mejor, donde los hecho» de los 
últimos días le permitirán vivir una vida ma> (¡diz, donde tema* 
que no se hablaban, ahora no solo se hablan sino que se castigan.» 

Fl 1 di l.i Tercera Sala de la Corte de Apelaciones ei 

14 de niarzo.se sumó a las señales positiva* que llegaron en 201 1 

11 ¡cabierta. 
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Capitula XII 
MONSEÑOR. SU GENIO Y SU ORO 






.)urante toda su vida, Femando Kamdima predicó cptc su vo- 
cación se la debe al padre Alberto Hurtado, a quien dice haber 
rnoodo en 1945, cuando tenia quince aiins, un d'u que lúe al 
colegio San Ignacio de Alonso O valle. Algunos de sus discípulos 
escucharon al ex párroco Jl- Ll llosque utra lustoria. un episodio 
ron un matiz sobrenatural 

■ ruño 4es contaba — tuvo una «vÍMÓm de la Virgen en 
lonccpeión. Por eso. ¿I les decía que «estaba tocado por Dios». 

Recuerda Jjrnrrry Hainilton lo l|lic le relató el propm Karadi- 
mn «Según el, en. nido tenia unos siete años» en la celebración de 
un Mes de María, en el cerro La Virgen cu Concepción, la propia 
Virgen le anuncio en su corazón que él iba a ser sacerdote. V en 
ese momento, él tuvo esa especie de visión. ¡Una locura! Clara- 
mente hoy es tañamos hablando de una alucinación». 

O simple fanrasíj se podría pensar. Tal vea, la Siente lie ms- 
ñración inicial estuvo en otros iluminados forjadores de movi- 
mientos religioso*. Formado en un lu>g;ir católico, pudú escuchar 
en su infancia historias de santos, milagros y apariciones trans- 
formadas en leyendas que se aprendían junto al catecismo y las 
primeras oraciones 

El padre Eugenio de la Fuente Lora, integrante de la Pía 

ion del Sagrado Corazón hasta 201 I ano de esa parró- 
la hasta 2009, recuerda una versión rimilar t aun<nic no idéntica, 
el origen de la vocación de Karadim i 

—Yo no escuché de la Virgen en el cerro, sino que en una 
iglesia en Com pu ion dando el tenía come» oí hrj iftxja le ^ I i |t t> 
a su mamá de improviso: «Voy a ser sacerdote». Me acuerdo de 
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que fue rrrntc j ui«\ i o en una jJi> ntisimo.Y 

que U mamá le contestó: -Ya m hijuo, íhh, *hh-, hicténdoki 
Har Contaba que en en nempo. cuando las mujeres usaban vela 
había lilcw ¡o absoluto en Li misa. 

Eugenio de Li Fuente no recuenta Ii.ilvr1t* oído referu 
ni < visión. Pero vi que «el padre de repente decía:"Tengo una lu? 
de Dio*" o "tengo una inspiración de I >ios 

l>e b miancia de Fernando Kj u se sabe que habría 
I do por una relativa estrechez económica, en cs\ 

dé padre. Muchos aseguran que sin u mes de grandeza 
posteriores tendrían esa ni 

pc< taimas afirman que los aluradorr* suelen tener tras 
de ellos una historia de abusos. En ese se José Andrés Muri- 

llo menciona un episodio que escut boca del sacerdoi 

lietnpos de li.1 IJmque: «Karadinia contó que una vez • uando 
era chico iba con un hermano o una hermana — no me acu< 
con quién— subiendo a una ¡gfesia, creo que a un entretecho, v 
alguien abusó de ello», y fueron a conurlc i iu papá, quien l< 
dijo: "No. eso no es nada**, Rfiro el decía: "Yo se que era al] 

me lo co ca por lo menos. Creo que era un sacris- 

tán el que les corrió mano*. 

— ;Y css¿\ cosas bv contaba ante un grupo: 

— J Si, ante un grupo, sin darJc mayor importancia — comenta 
Murillo. 

I iri;a familia 

Fernando Salsudor Migud Karadinu fiari agos- 

Hjjo de Jorge Kan dima Ángulo, de origen $j\ 
—por lado paterno c la chilena Llena Fariña Amen j 

es parte de una larga familia, fres licnnanos hombre* |o 

gio y Os ai — y ma mujeres — María Eugenia, Mana ElcW 
Raquel y Patricia — constituyen el cjati 
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II mayor, Joq¡c Kar aduna, entrevistado por /•/ Mrmtrio en 
uuvo de 2010. poco después de que se coixm íeran la* de» 
de Jame* rfamiltDn.Juan Ciarlo* Crurjote Andre* Mutillo y Fer- 
nando Batllr. contó que los EOuiátma Fariña se habían n mudo 
en pleno con el ex párroca «Mi hermano no* ¿seguro que es 
re y yo le creo», aseguro en aquella oportunidad Conocía 
¡ 1 bmilton — dijo — . quien m lo había opera .irirxnó 

que nunca vio algo que no lucra normal <h-n..iiido es un hoffl 
bir tranquilo, un buen vaeetdotc. de gran arrastre». manifestó 1 . En 
b misma ocasión agregó que las acus.^ ionea se debían a que *el 
•QÓ b cok». 

Su herí nana Maña Elena, según Jorge Kara din u. por rabones 
de MJud no cmuiunó a esa ufa, hila es casada con el medico 
especialista en cirugía Sergio ttuznián Bondiek, profesor de la 
Universidad Católica, quien había tomado distj tic su po- 

ro natío hace años. Algunos de brinos UmpOtfO le 

¡*fl especial simpatía. 
nros de sus hermano*, en canil ¡an j Fe rnan do no 4* 

como un sacerdote admirable, vino como un ¿generoso protector. 
Patricia vivía en una de lus cisu contiguas a l.i parroquia dt I 

que. Otros Jos hermanos, Sergio y María Eugenia, ressdim 
en ese munienio en ¿os departamentos del edificio Maza Las Li- 
las — Euodoto Yañez 283 1, Torre A — que hurón elegidos por el 
ex páfto< o y adquiridor a nombre *U*I sacerdote de b Pía Unión 
Antonio Fuei calida. Y el propio Jorge Kaiaduna I arma también 
hahim i on su familia una de ta i n que están en el intenor de 
b propiedad parroquial. 

I'ara la mayoría de los hermano brino&< durante años 

ei nombre de Karadima había sido motivo de orgullo luclit 
so así lo manifestó rl hermano mayor. Y no er«i para uta 
lacerúoo ei i i enerado como **anto» y se había tramior nudo 
en una figura señera en la elii ilica conservadora, Después 



Mrnxri», )D de rroyu < >• '''j htrnueo tu» wfuró 

i^*r r» inocente v so V •, no*V 






del IK de teto ero de 2011, el tallo del Vandalio cayó como un 
implacable baldón también sobre ellos. Ñjd wna arte ni pane en 
esta hivtoru de dominación cxinni.» HaNta su propio ipellii 
oansíbrmarii inevitablemente en símbolo de abuvo y de traición 
al miniML-riu vjjerJot.il. 

En b parroquia a perpetuidad 

Fernando Karadima emidió en lm Hermanos Mari»» v dr>p 
de b muerte Je %u p.«lre. en 1949. tuvo que trabajar, huc cajero 
en d lelilí a sudamericano ames Je decidirte por el sace» 
según él mismo contaba Al parecer, habría estudiado Derecho 

uno DCkK artOS. 

Desde que era un joven .t girante al sacerdocio vivió en El 
Bosque, «huudté para sacerdote desde 1952*, dice en su decla- 
ración ante el fiscal Xavier Armendón/- l'm lo ti,ue recuerda el 
padre Alfonso Baria, esos «criar 1 loi estudios en la Faniltad Je 
Teología, ya que en esa época Karadmu viv u en rJ ttosque j 
formaba parte de la Ha Unión Sacerdotal, cncabcracb pormo 1 
señor Alejandra Huméeos, quien en 1948 tur el primer párroco 
de b nueva iglesia 

Diez añ< •< <né\ en 1 958, cuando recibió el sacramento dd 
Ini uterdotal, Fernando Kar. .lio .» Fariña fue designado vit 
rio de El Bosque. Tuvo esc cargo — el secundo en jerarquía en 
la parroquia — por veinticinco irV ti i-Vro ante* de icr nombrado 
párroco tenia mu influencia creciente 

! enundo Karadirna asumió como párroco en la hl 

.irado -ni en 1983 — el momo arto en que el cardenal 

Francisco Fresno lle|?o como arzobispo de ign — . y recién 

rio en 20ÍMV, ruando bi primeras denuncias sobre jttro- 

sexuale* en ni contra ie liaeian sentir sigilosamente dentro de 
la Iglesia Catéfo « 



' l>»d*mflén «k hrnurwJv SjIvjJim M^-ud Kandirn- I^muu Mlc rl Irv | 
tul X.^k-t ^rTrarnílirrtr, 2*> de tim«- «k i' 
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Tan brga pernun. le un *a* etdbte en una parroquia es 

riutamenn- mera de lo común, ti tolo hecho de esa estadía 

2 perpetuidad era un sigí • que hablaba dd poder de Kandima. 

Hubo cuatro arzol que Kai idima fue ordenado en 

2íMlfi, cuando dejó de SCC párroco ', y el peniuih* ió im- 

uLulo en su feudo Je El Bosques 

unhios de domicilio 

junio I. 1 mu te fu Han presentado las prime denuncian 
ante el Arzobispado, v dos después el cardenal Francisco 

Javier FrrimriA decidió poner fin d mandilo de K.n.i¿ir ino 

-oco. argumentando raz- !e salud y edad. Tras una apo- 

teósica despedida Ante mi grey, acompañado de ios discípulos de 

'ii Unión y sus jó venes de la Aa ion C .iiólica, dejo el cargo 

r -tfodc 2l)tif\ peí" «guió >.ivimdo en su munu hibir.inón. 

en el segundo piso del recinto rcl: Como sucesor qm 

delfín, Juan Esteban Mótales, aunque «el rey» no había perdido mi 

Dono m mi mando. 

La tranquila y regalada vida de Kandima en hi Bosque 
un tanto mi 1. jineta al saber d* dtentrnebs formulada» 

inte la Iglesia. In Rimó b petición de nulidad inatn- 

DtonilJ de Jantes Hamitton y Verónica Miranda, cuya base son 
los abusos cometidos por mi ior espiritual, No obstante, el 

ulo de protección tocaba puertas y puntos neurálgi."- para 
impedir que las acusaciones prosperaran. 

Cuando ha denuncias se hú u-ron públicas, en abril de 2010, 

2SUntO m.' complicó para sus fieles .«eguidotrs. R¡ ríes de 

un redttlídad, indignación contra los icusadoie* earuresada en 
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Cm*. Baúl ^ú\-i Hcwiqur;. <_ jrk» (XicJo liñuda y Fnaraa u Jcvier ht , I Hu 

AJrii > fiTf di * iñoi, cntrr L muerte «id cmlctul tan» en dkir?iibic ti- 

U dnipuet&n í5c StWi llenriqui*¿ cr. jbnl Je 1 > de 

iiiiiv 1'jifk r«ivirrubu< .| ,imii JcicmjK fue utmpo lirWpttt:- 






KARADlMA, EL SEÑOR i VRERNOS 



descalifkac iones, rezos y loas para monseñor, marcaron la córnea 
primeros meses 

El 1 de septiembre de 2010, a sus ochenta años, cuando d 
r ii il'.i en la justicia crwJ y tcli indo Karadiina 

tuvo que abandonar dc &nü va m cnte El Bosque. Oblicadu por 
b fuerza de Im.iruntrniuitntoJsy bUnihiM por sus mrandicio- 
nales. fue trasladado primero jl rundo de b familia de Fr.inct 
O n Marín Pinto: después pane al campo de los Tiuurna] 

il, en üuin: v de ahí a El Guindal, en Los Andes, el predio del 
empresario rrutíeola Csunluí Bíowd, cuya luja María Victoria 

— Totola — , casada con Luis Ignacio Lira Vergara. Je dio hospe 
it-. contra la upiíuoii de algunos I m-¡ ni.ums. 

La compañía de sus amigos y protectores en confortables ca- 

iü.i i LiitraJ llegó a \u fin (después del la 
Ji iqq Box instrucción del arzobispo Ricardo Ezzati. el 

de enero ~="tte* wmana* anees de t]uc el veredicto w hiciera pu- 
blica — debió recluirse en el convento de las Siervaa de Jesús» 
la Caridad, en [Justamente 5<>B, 



>emtncias dr medio siglo 

En íus anea t m eTff a¿ ferian do karadima era sa una figura central 
BU 1. 1 n.irnituii.i. dontlc celebraba niu¡» a diario, predicaba, y 
Cúinfesoí v guía espiritual de seminaristas y de jóvenes de laAc- 

r. í irdii i 

Al comenzar esa década «oficiaba la misa de siete de b nía- 
ñ.iii.i -. después oo* niviLtli* al loinedor de la pi:!:jL]iju a di 

lar», cuenta el axquitcctojuari Pablo Zañartu, quien envió ui 
i ni. i il ñu al X.iv jrr Aruinulán/ en la que relata una expa ieru 
de abuso que sufrió en ese nempo por pane de un seminarista 
i uando I tenia dm c años 4 



i. ora ód Jfqm tetro finí* l'jbhi /jíurtu Cerda, para el it«í.\l rrisjarsj] XJVírr A/- 

iiii.' Si iin hn. in i un HiiNo ZiAntu áedM0 

ni ,,•■, «le 'ii- • mean*. 
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Zaíumi, bey rita \ tres.*: rió después ;« declarar 

i ilía Su viñado con L parroquia se remonta j su prime- 

omunión en 1955. Fl estudiaba en el colegio Grangc, b 

idc iba i i iccrdotc conectado ron Fl Boíífoe a darles clases 
de Religión. A parta* « —dice el anum - tea plena 

pteadalescencia y cal vez poi la tBsencia profunda de mi pa 

sentí una necesidad de bútqiicd.i espiritual i un 

1 1 ' misa - 1 íete antes de ir al colegio-. Y odas despue* de 

almuerzo iba a lo* gnif « cólica. 

RiiiukIi haberse Confesad as vece* con Karadinu. 

nr'csiones -no eran en los espacios lúcrales del coníesionfl- 

uno que frente a el. yo de rodillas y el icntadi m , pTÓxima 
a mi. de modo que podía sentir *u aliento». señaL Zanarüi I oa 
lemas M>lm- le* que le preguntaba -i-rao nenipre sexuales y cu 
particular en i i m i m 1 , i.'m Su interés- era saba i u 

eran mis fantasías sexuate 

IVrc» la situación más imuuiAm*. i para Z. marro n«' 
perimento , on Karadima, stno — como señaló al riscal— con 
quien identificaba como -el padre RaúKque era «un semina- 
rista residente tu l.i parroquia». Su habitación estaba «en el 
guada piso del ala de dormitónos del edificio. Inmediatamente 
mostró especia] inicrés por mi. que yo ínter pi como un 

mijo cariño y amistad-, Raúl esta atgo de las reunii 

de los libados, y m Mi b invitó a conocer su pieza. Y apenas 
raron tsc icost^ó en su cama m i m- .1 que lo abrazara», 

relata Zañinu. 

Ir- 1 ios similares, le contó :i su madre. La señora 

reaccionó «con energía, nte tomó v li t mi m juntos para que i-lli 
encarai tul, lo que provocó un altercado entre ambos, a i 

del .tu! vi voIm riuii , rr i i El Bosque-. 

Junto con indicar qoeh obsesión di H ,rur- 

bsciórj estaba presente i sus primeros tiempos de lacerdo 

el relato de Zañartu da putas sobre L anüg las extrañas 

•;niacioncs que ocurrían en fcJ Bosui 
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1X*1 xmiinamta acubado por Zañartu |kko mas M supo. Oí mi 
d fiscal Anuendíri/ fe consultó sobre él. Femando Kanuüma admi- 
tió que Raúl Claro H uncen» •HciO.varncnte esntvn de sacerdote» 
entre « 1 %< I y 1964 ó 65, se rué * Alemania y entiendo que ve retiró* 

En el mamo sentido, d doctof Sergio («uzmáu Boocbck na- 
que recordaba al padrr Raúl: «('reo que se fiíc a Alemán 
en 1Wi5. Entiendo que luego K salió del sacerdocio, peni luce 
jehos años que DO sé de él-, 

Ik-spuó di' medio siglo, el arquitecto Juan Pablo Zañartu se 
itíó tmpactado a! conocer el testimonio de Haniilioii. í !ruz« Mu- 
ril!- v HatUe, y consideró mi deber dirigirse al fiscal Annendií 
«Han tranu urrido » mcuciita años de» Je este incidente que cam- 
bié un vida,ale< índome del camino de la Iglesia y dejándome o 
un profundo vacío OQttxaaciai hasta hoy (...) Cuando fe reveló b 
histOfii del padre Karadiina v b parroquia de El Bosque me -sentí 
asombrado, pues ic trataba de victimas mucho más jóvenc yo, 
Es decir, había un partir de los anos sesenta». 

«Profecías» del padre I iurudo 

Además de la historia de b Virgen del Herró Concepción. Ter- 
nando Karadima insistí a ante sus seguidores en la importan 
que para él tUVO el padre Hurí Algo que mucho» repiten 
hasta d ( ansan; la pese a que — como indica el ex vicaria de 
Pastoral 5 AHbi i*o Baca* — , solo mostraba una faceta espiri- 
tualista que no respondía a la iturerídad del santo jesuíta 4 . 

I Ma después de que se ro. a el fallo del Vanea no ttr- 

.uno publicó uña i irt enn ilustra e! malestar provocado por la 
utilización del santo chileno de parte de Karadima y su* scpii- 
dore\ en la propia Enrona del jesuíta: to sobrinos del podre 

Hurtado nos guiaría dejar bien claro que Alberto Hurtado rite un 
guia espiritual de excelencia para cientos dejóvcncj ihiK i 
su época. El padre Hurtado recogía i mños que vivían del 
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los puentes para darlo ero, cornada v educación, iiiientnn que este 
señor ha< ía justamente lo opuesto. („,.) V morado tanto de Lí 

%!• ¡ca, a djfercni 1 1 tic) cura Karadima. a quien Ir pintaba 

.jue *ii\ seguidores le llamaran "santo n o *\.umtn*", v que ha sido 
condenado nada menos que pot b Sania Sede*. protestaron María 
rú, Carmen, babel y 1 ros Alberto Cmchaga Gepp*. 

En el mismo diario, el 23 Je lebrero, María Viuom Caichi 

explico: «Nos empezó a moíour la asociación que Karadima 
Otl la mugen drl padre Hurtado (...) cuando empe/ 
vene envuelto en problema*. comenav • u cercanía- 

I a sobrina directa de Hurtado, agregó: «Tengo b certr/a de 
que bv mal > . <-. uuibrcs no bu aprendió de nuestro santo*. Y su 
hermano Luis Alberto, completó; «Croemos que el padre Hur- 
tado no estaría nada de comento con U actitud de este caballero. 

imos planteando en en memoria y en recuerdo 

pues *u figura ngni6ca mucho para ios racrVIicoi chilenos». 

Jimtny Hamilton rct, Kan tdima les contaba un biso 

una* •piolet ías del padn I hurtado» dirigidas a ¿1. «Pccía que 

i i tu más cercano discípulo y iju. no de lo ,|ue 

se acercó a su lecho de muerte en el hospital ríe b U*< lad 
Y ijue el padre Hurtado le anuncíi profecías.- 

— ¿liso lo contaba cE 

SS en mi carta de presenta. k5 

— ;Y cuáles Ktti etai profecías? 

I a pi Ti»r,i profecía es que le había dicho «sus a estar siem- 
pre rodeado de jóvenes, vas a te? un polo de atrae* ix i los 
• enes que se van a acercar a Dios y I b santidad. 

►La segunda consistía en que i machos de esos jóvenes "tm 
vn a encaminar al %accrdocio'\Y auguraba que el padre Hurtado 
le expresó una tercera profecía, que era una cosa per«oi al qtu le 
había dicho él, pero que no La podía repetir lodos suponían 



I Urt'wn, 22 I' ftbirm de 2)01 1 . S . Kand m» ti 

Wtmu», 2 * de febrero <ir 20tt, 'Mdruai ptri ti*v Faaaliirr» drl pudrir 

Mi; .luun vincubcttMM» tan Frriui • 






c vcríi que lo iban i . mi mam; que iba j ser igual di* «unto qtj*.- 
d padre Huí luye el mécÜ 

•El tipo vivía tu estas cuestión il ñutamente mágicas Je 
«taba- sus cosas», tajimmv Hji mir- 

ria oh que era un elegido de Dio*. Y decil que tuei< 
peí >■ h us debilidades no t- tguna importmi a ante 

l>tos, por leí el el ' hra una licuor, ya había udo elegi- 

do por Dio* y le lo había dicho el padre Hurlado.* 

Visiones v mu 

Pai ríos Cn r en h reliciofi de Karadima con p iré 

Hurtado hay mucho de mito -Él daba una visión 1 1 mw * que eran 

< .Yo creo qui tan enfermo que contaha un 

i u. Lo i iba unta* veces que •• p i- 

nbl j ver verdad para él.» 

Y ni it.i un . lio: 4:1 me prvMó una ero? para dar la Prui - 

di- Aptitud nica, i ». t del padre Hurtad I ! cuento 

en esa ¿pota era que el propio padre Hurtado se b había dai 
ir él fue el último en estar efl el lecho de su muerte y qiit 
regaló la croxY j icasaon - .hrkilo se la pregaba j i 

jóvenes. Pero d 10 mocti loria ( nina 

puede ver en YouTube, en una entro ista, dice:'* Yo llevé esta < r 
que la tenia en la man' la pasé al padre Hurtado para 

me la bendijera" Entonces* 1j verdad parece sea que la cruz 
de i una y que el padre l Untado simplemente *e la bendijo* 

¡gúujuan < arioi <. ruj.«a él le encantaba contar que se iba con 
d padre 1 luí I parte habí LBtaS no le en 

— ¿Clin a!' 

— Creo que es exagí radísimo. b !•» de que puede haber 

co tío al padre HuruJo v babel e*r ; m é! ile 
pero es una exageración grande lo que i tienta, 

Mut bos c ieni de El Masque picusan hoy que el abu- 
so de 1 1 marcación al padre Hm de K.ir.tdn 









uiu herramienta de •niarkctm ¿ínso» que utilizaba anee lo» 

ene? y sus feiigresc 

Le pregunte a José Andr»'» Murüu e novicio de la 

«npansadejesá 

— ¿I las hablatf m loa jesuítas sobre esa vincu- 

lación espiritual de Karadim.. con el padre Hurtador 

— Mucho... La visión de le litaa es que Kaudima quería 
entrar jL te |esu\ y que el compadre n io», 

como dicen lov psicoanalistas, como que no cenia cabera pala 
entrar i ni orden. Y el discurso de Karaduna despm- en i|tic el 

re I lunado se dio cuenta de que lov jesuítas lo mu iban mu} 

\ poi cu* lo mandó a] clero dtoceaaní 

Según Morillo. c%» v. del ex párroco no es mu - 1 íWc 

«porque fl padre Huí Lulo era un jesuíta hasta la rnédul 

íenes se han mteriortzado en L vida del poeta I Itirt.it.1» -- 

>uran que el sacerdote vivía Ij religiosidad desde el punto de 

* de los pobres, no de l¡ ores mis poderosos, a kis que 

hinchas voces tusugó. El padre Hurtado de la rarntoneoí verde 
que recogía j loa pobreí 1 lanzaba calificativos quemantes contra 
el egoiuuo de los sectores acomodador no rvHeia mucho lo que 
represe m. 1 ti t tira de El Bosque. 

Su inquietud por «h cuestión JoeJai» y mi palanca critica le 
significaron a Alberto Hurtado Cruchaga ser tratado de atura 
da de obsecuente, fue mirado con deseo iitíanza y hasta 
mtipatia por DKM boa de SU medio social. Muy diferente a K;«m- 
duiía. que «ha buscado el contacto con tos poderosos y echaba 
a los mendigos de bl Bosque, para que no 1 m l.i cota i 1 de 
su parroquia», argumentan quienes coinciden con la deterja de 
BIS uthrutos. 



tic dicen los jesuítas 

Una de bs p rime r as vih\ es de la Iglesia que re 

denuncias de las vi 1 taxon j femando Karadinu 






kAJtAPf ' s* NO* DI IOS INREKHO* 

lne to I Miau Soria, \.ti erdotc jesuíta de cincateiiu y seis 

años, direttnt de b rcvisra AsVftftr/e, fundada por el padre Alberto 
Hurtado. Dcltáu. quien «demás de sacerdotr es ingeniero íü- 
mcrvul de la Universidad Catúlir i > ¡■Mrólogo de b Pontir , 
Universidad Gregoriana de Ruina, sabia ya de la historia dej 
Andrés MuriOo, es novicio de la Compañía de Jesuseantes de qap 
te i tj públicamente. 

Antonio I >dlau conoció a Karadinta cuatro décadas atr 
cuando vivía con su uunilia en la avenida ftx uro, cerca del co- 
tegio v de b parroquia. Cunaba m ese entonce* la eni 
media en el San Igna4 ic de £1 Bosque. 

Fu su oficina de b calle Cicnnaegos 21, donde el padre 1 luí 
tado está muy presente en un cuadro y en diversos libros de b 
estantería, umvciumos durante cerra de tres ho: 

Antonio tenia qmme años en mar*** de 19 cuando muí 
tle i im a su padre, el arquitecto Raúl Delfau Sabv«un hambre 
muv católico, hijo mienta. i£| golpe de la muerte 

i lúe muy tuerte, no sentí mucho apoyo espiritual en el 
cok h io, porque en esa época los jesuítas ew il 

interesados en trab « pobres, tenían bastante abandona- 

do el San Ignacio del Bosque*. Uno* - ><n pineros de colegí) 

ivubron a la parroquia «y ahí conocí a Karnliniaa. 

Se conteaó con él y empezó a tr a las reuniones *no tanto 

to que hablaba el cura, que era bien btetoi A diferencia de 
muí venes que se sintieron atraídos por b oratoria de Kn i 

tltina. 1 U-ltau es contre siempre nulas sus predicas. 

de el prrmef día-. 

«Era un ambiente bastante elitista, pera era entretenido en 
esc tiempo, porque también iban mujeres a la iglesia, \ de ahí 

ni mucha*, fiesta*», sédala Antonio Mellan Fu* aito,Salv. 
Allende llegó a La Moneda. Ya había emp l.t R. 

Agraria, con Eduardo Ffei Montalva.Y para e%e mundo •rae 
K>ca de crisis cu q ampos eran expropiados. Re- 

cuerdo una familia que tenia seis fundos > cad i ano que íbamos 
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4 fiestas a esa casa ib> .iíMiui. .u yendo h cantidad de pavos que 
nos daban, de m tía Jo a Jen campos que iban perdiendo», co- 
menta el jesuíta. 

i .1 Iglesia Católica en lempo o i enjuiciada por non hos 
que encontraban en la parroquia de ti Bosque un -te de 

ictugio con nio\ mil n idicionalcs que lo* impulsados por b je- 
rarquía y el Concilio Viun. mi - II, 

Mantener Alejandro Hunccio, fundador de b parroquia 

-quien murió en 1a en esa época en ti Bosque . El 

sacerdote Daniel Iglesias era el párroco, y Fernando Karaduna, 

como vicario, ya era mu ñgura marrado» i jH»r mis prédica*, sm 

muruoncí c\m jóvenes y ñu direo espiril ( lucuu Ají 

10 Deltau que d entonces seminan.! 1 Felipe Bacarrc mil 
. auxiliar de Concepción, era "ayudante de K ir idum», 

•Los cnonitOS de El Bosque» 

rro Ddíau se aburrió luego de h\ reuniones de Kandima y dejó 

ir, aunque siguió .^ivncndo a la parroquia. «Durante mucho* 

aiuis luí a la misa de ocho todo* los día misa* las celebraba 

el párroco, Daniel Iglesias, que predicaba bastante mejor, pero 

dificultad en b voar. Fuuto en el Concilio, era bíbÜsta,* Bn 

txetanro. Ueliau estudió ingeniería comercial en b Universidad 

ilica entre 1971 y 1977. 

Admite el director de ftft maj e que «él tenb una lucha interna- 
un lado, escuchaba a los jesuítas que decían que había que 
se de los pobr comprar dólares en b ¿poca de 

Allende crj un pe. 1 pero yo necesitaba eaa devoción, ese si- 
lencio. eM* rito bien hecho, esos meses át Marta muy fcrvoiofoí 
de £1 Bosque, v no me venda del todo cómodo en ninguna de lav 
dos partes. Yo necesitaba mucho a Dio. 

£11 mismo I Mt ni se pregunta: ■;!' cercano a 

Kandima?». \ se responde: •Creo que porque soy muy rrieico.y 
preguntaba en todas las reuniones por qué no había mit acción 
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social cu Li parroquia, por que no ye badán más actividadei 
lo* pobres». 

— ¿Nn t. nunca jci sea rocano? 

— hi Para uno era bien impresióname que le dijeran: «Tú eres 

MCUttñQfti IVio poco dopués me di cuenta de que todos nao 
sus secretario*, que era una especie Je a rímelo. Y imiíj ve* que 
me veía, me repetía; «Tú eres mi tecrerario», pero nunca crucé 
el umbral del inundo privado. no sé por qué Te estoy hablando 

ano setenta, yo cenia quince lAos Nunca vi algo incurrí 
sexuajnientc. debo decirlo francamente- Ll era cariñoso ai 

l>eliaucn. eneraba a Kar.ulinu «un poro meloso, pegote... pero 
no recuerdo haber viste nada u-cv. Nosotros en mi casa DOS n-i.imos, 
un n ami IíjIiLiIh de "¡os moiutos de fcl lk&que", porque eran io- 
dos iguales, todos untinrmadm. iodos con chaqueta y cornaca». 

El no tst nenia haber usado chaqueta azul para ayudar en misa 
ni tampoco tuvo a Fernando ICir uiima como director espiritual. 
No participaba en la Acción Católica, pero conocía a coda b 
gente que irccucnLiha l.i isdeMa. 

u. md o yo era joven, en la segunda mitad de las leccuu, 
el Mes de María — entre el 8 de noviembre y el 8 de duiem- 

eo El Bosque era lamí - . porque cada semana predicaba 
"grande". jorge Mediriajosc Miguel llúric* Langlois. Raúl 

I iasbúti: predicó también monseñor Adotíb Rodrigue*, el español 
del Opus I >ci . el primero en llegar? alguna ve/ otro, que nn era 
tan conservador. Los jcvuius por supuesto que no iban, no estal 
invitados. Era como un gran (estival de prédicas muy interesantes, 
muy bien hechas y creo que una «emana predicaba Karadima.» 

Antonio I telfaa hace memoria \ i .mienta: «Jaime Guzmiu iba 
a misa caví todos kwdj a Tí Bosque en ni» tiempos. Yo lo w 
Y inuchüN de los giemuh «I también común un, Por cjeuij 
Alberto Hafctcssen i que en de Li Urúvenadad Católica y estuvo 
metida en el problema de la Familu» Sr rjeóere .■ I esc indalo que 
en I97íi involucro a la cooperativa de ese nombre que lubia sido 
i reacia por di- un distas tic b Urmeradad Católica para 






< ano 

administrar fondos del bienestar c nolyconcedi i ■tamos 

a ínter ■ os alumno 

•Todos ellos ibjn porque era una parroquia bien atendida, 
donde le ai omodaba muí h<i d rjlent 1. L liun^ia, la no parad- 
pación. En otras parroquia* te empezaban a meter en grupos, a 
pedirle cosas, aquí no te pedi leinpre había conr'esores". 

señala Dcltau. 

En 6904 tiL-mpm, j u n r i.idrjv Jr El Bosque, cu la misma 

auna de Provideads otros ¡óvewa concurrían a la Parroquia 

Universitaria, que tniiuiuiuba en un galpón próximo a la iglesia 

de la Anunciación, en la plaza Pedro de Valdivia .Allá, en las mitas 

i guicarj i y canciones, participaban estudiantes y ex profesores 

li b Universidad ( itóÜca que. dcimiiurn a dotniogo, tenían un 

lugar de encuentro en b época de dictadura. 

Un rosario imaginario 

— ;Qi aben ustedes, tm jesuítas, de la verdadera relación de 
Karadima con el padre Hurtado? 

— Sobemos que hay mucho de fantasía en la historia que él 
dd padre Hurtado, Es un padre Hurtado que ei acomodó 
lo espiritualizó en extremo: alargo enormemente las horas de 
oración que hacia el padre Hurtado, que no eran tantas; incluso 
le puso un rosario en la mano que nu Sgura en ninguna parte, en 
la* numerosas foto [tic u-nemus ik el, i un CD con fiacot 
del padre Hurtado y en ninguna Ilesa un rosario en b mano. ¡En 
ninguna! Y después \a\ m toas que le lucen .1] padre 

Kiradánu donde él cuenta que los últimos cinco o seis arios de la 
vida de Hurtado bs p .ti tocio... 

' Lacre Ioh miiTubnu del directorio de b epopetamu que actuaba kkihj nnan- 
,111 nliihan Alherui Haidiwrn. p»-'r in> trinco de I, • l I 

1 «mador Hernán I nrrain, :pu l i 

eva : é Lililí. - t.u.-nun ¿rrüur» uítzam mu orden de jitiiiíu durante 

rrf-iJj |wit J iiu .- S; úWl de 

i ■ f >..í M 1 Mi 

Xkivjif, N" 257, mareo de 1 






K.MUWMA Ll USK:H 

— Y que fue uno de lo* úkrmoi que estuvo con «I en el l. « l:« i 
de su muerte 

— tVro rcsiilu que en ninguna t'tuiiologb, en mngun i I 
estudio serio ^bre el pudre Hurtado aparece su nombre. 
Hay Tiim ha personas nombradas que fueron significativas en 1 1 

i de] padre Hurtado por distintas rizones. ftir dar un eje 
pkn Marta Cruz-Cokc, que rué presidenta de la Acción Católica^ 
pero quc.adem pulía Hurtado b casó y bautizó a su hija. Es 
cierto que Karaduna lo coi junto con otros montones de 

per^on-n. pero boy ahí mucho de exagen ii 

— Karadima le hablaba a sus seguidores de las «prof .jue 

el padre Hurtado le habría anunciado a 

fius cosas no raizan con la personalidad de Alberto Hu 
do. Creo que lo que uno puede decir, para no faltar a la verdad ni 
especular, es que tan. que hacer el cruce de k» datos y de las ni- 
tor i tes para dañe cuenta de que liay mucho de fantasía ) 
omisión respecto a lo que verdaderamente fue Hurtado. También 
has ofTUOÓf) de parte de otros; por ejemplo» el Hogar de C'r 
se encargó por un tiempo de reducirlo a la parte de beneficencia. 
Pero ea un hecho que el padre Karadima agrandó enormemente 
U relación que tuvo con Hurtado. 

«Quinientos mil jóvenes* 

Una de la* principales preocupaciones de Fernando Karadima 
en su feudo de D Bosque tue ir tejiendo redes entre Ion sectotCJ 
más acomodados de la sociedad capitalina- hn un coiruen/* 
battiú I i* I il-o. donde está b parroquia, era un excelente lugar 
para tender eso* hil 

A lo lar^o de su carrera fue. i.. (lujando los mctouuv meza lu- 
do lo espiritual netamente soriabpredu. as, reuniones de jó- 
venes, dirección espiritual, administración de sarraruent tuv 
almuerzo- .udas en casas de vecinos y amigos que le pare 
iniereont' - que se fueron hnáicnáo tupidos. 
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•Pido se considere que mi palabra i ilfpi, pues teniio tanca 
tic que ha pasado po; crin quinientos mil jóvenes des- 

de lo* años cíncue ll ales he trai Mil manos 

han sido < gradas para tomar la hostia y no podría hacer 

nada inmoral ron ellas», declaró enlamo Kara duna al fiscal 
rejiuMi.il Xavier Arnieiiüan/ i liando to recibió en la \ uia 

El Bosque. 

Ese cKai, « orno en mucha* jes. lo acompañaban, 

ái de do* abogados, su incondicii m il lyudante Francisco 
ibal C ¡ota .ihv. presidente de h Acción Católica r*«t dkít años 
l i níra de jóvenes «que h,i pagado por *cí» llega a ser aterra- 
dora si se tienen en cuenta las poní i tundes de moi 
Pero no iodos serían suv ctcgfd tos debían reunir caracú 
ocas cspci iali 

Antonio Pella u re cMe wb a los presidentes de la Acción t 
ica de los años setenta, cuando él asistía a mita diana en 
irruquia: el empresario \ntonio Rabal Vilaplana. de 

imilia catalana como él, que ti r que siempre hubo 

misterio sobre el motivo dr su desaparición il M ttosqi 

ibat después st- acercó al Opus Peí. fcn <-:imbto, otros •presí- 
deme** de ese tiempo siguen cercanos a Kai i \ loiningo 
Jsrnénee, juc él sigue incondicional; v Mótales; «*v 

termino de Juan kstehan. v |n in Pablo Quines, que no 
ivo esc oargo*. 
HI periodista Juan Carlos Croe comenta: «A w i lidia- 
ba críticas sobre el padre Fernando, porque le gustaba rodé i 
gente de buenas familias \ de tipos bueuosn También 

nos que a las mujeres 00 les ponía ateni ion En el circulo de 
hierro eran todos jóvenes de "buenas lamí del barno ako y 

•dos de bástanle inicua pinta-, comenta Y reitera algo que siem- 
pre K i ó la atención; «Lis mujeres eran de segunda cate g oría, 
ellas no podían si (dotes y a las poi as que %c metían a monja 

I las usaba para decir cuan bueno era El Bosque pira las > ines 

y las anotaba en sus logro) 
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Enojos con las Carmel r 






rúiiAnto min 1 íclüu, en el tierno pe participaba en I 
que «a las niña* que tenían vocación eeu'gio 1 k iradiina las n¡ 
daba a Vina i vento de lis Carmcbtas ¡ leseabas, pem la ma- 

dre priora, que va murió, una unu mujer a quien conoi i, parece 
que una vtv le paró d cano a Karailima. luciéndole: "Min 
dcntio de e*r ito I» que manda vov yn,..Y entonce* eso lo 

enture* lá y Je un día para otro inda la gente que las iba a s :«-itai 
no pudo ir ru» Ese incidente habría provocado — *iicr I Jclfau — 
•que Francisca Salinas, que ea monja 1 irmclita y amiga mía dr 
los ríernpo* de F.J Hinque, haya pasado como treinta años ún hablar 
ni be? manoTbmáj Salín a», sacerdote de Kirulinm-. 

— ¿Cuándo tur en >• 

-^kllav entraron a une* de Wt\ setenta al comvnio, v 1 ten 
que esto fue telan valúente rápido, puede habci ^tdo el ochenta 

— Una ile lai características de la personalidad de Karadima es 
d desprecio hacia las mujeres y en la A. >iH itálica lea dib^u 
urea* scuiii lu ia 

—Per© hay que tener cuidado con la caricatura, ¡virque tam- 
bién había niñas que según ht después no lo 
taban; iban a misa, 1 I ix fiestas COI gente de la parroquia, y aun 
que él quena intervenir en ñas pnlolci*. no te dejab.ni domti 

I102CO vanos casos Rn neldo 1 una nina que me contó que el 

be le habla dicho que iba ser ti nu director «pin mal y ella 
le respondió- «No. padre, yo elijo a mi dina t"r r-pintoj).; eso 
hali i a enfurecido. 

La durcaa de Karadima y sus seguidores en temas familiares 
fue tu ¡nocivo* que llevó a Antonio Delfau a dí«t iri brte 

de El Bosqui iba por sobre todo la dureza de casn^ar 

a gente que DO tenia nada que ve* en una situación determina- 
da. Re. uereJc . ..>»• de Rafael Ernutuhz, 1 quien echaron vi- 
Anión Católica poique ni hermana de veintiséis años qux 

arquitectura pololear un hombre separado. Los papas 
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tu cu Parral y lew hermano*, que est lidiaban cu b un i ver I id, 
un drp.uLm ntia^ Qu? derciliu ícjiüj el í 

de obligarla i pelear? Y lo ct hmni por cu razón « 
A raí* de esc episodio» Antonio l )clfau le dijo a Sergio Mora 
M m i presidente de b Ate Ion t '. ttéttca de esa época: «Ustedes 
se me cayeron * aesrJ6fl de Rafael En .w m/ lo ewucti- 

iro lo más ridículo que hay: para n) ene nombre. ;Qué 

corpa tiene él que *u hemiaria i«* pololeando con im «-parado? 
ido viven?* 
Pasó un tiempo y una tarde su numá le anuncio. «I Jo» uions- 
tos de El Bosque cfdn en U puerta de la ctw, neo a hablar 

ligo ohciahnente». Ai I Mrau los recibió. -Eran Sa 

Mora] i hermana Verónica era COilUXÚlcJa mia en ingenie- 

oincrciai de b Católica, y eren que el otro erj León Larra ín. 
i labia cierta oonhanra. porque yo bal lidiando en 

< de los Morales y. además, los visitantes habían estudiado cu 
el *>an l^iui »». 1 et tciteró lo que pensaba, y su dittancianucnto 
fue mayor 

Por esa c; Mellan empeló el retorno hacia los jesuítas, 

ibiado las cosas desde que dejé el colegio. I labia otros 
Groas, mucho nafa ai-uggedom, más inteligentes para mi gusto y 
me invitaron algunos compañero* y smpe é « dejar b parroquia 
de El Bosque y i valva liana los jesuita», donde encontré mu 
espintiialidad que me acomoda mas.» 

En 1979, Eras dotbcM ngeniexo comercial y trabajar un 
tiempo cu el l KX Antonio Dellau m «I noviciado de la 

•»m partía de jesús, 

I febofilia y sonicmi liento 

lo que se ha podido investigar hasta ahora, pare que la 

preferencia de Fernando Karaduna iu> serian l «- niños chicos, 
aunque hay* testimonios sobre alguno* que Jo sus predi I < 

desde que crin m tueños. Pero m i un pedñtilo. en 
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¿grieto rigor, su problema seria b dcbofilÍA, es decir, la atracción 
sexual por Im adi ntcs y jóvenes. No es casual que siempre 

le viera rodeado de jóvenes alto tiosi nasos, como clcp- 

dos «con pimenti de b que dan fe quienes lo conocen. Siemc 
hombres, nunca en su séquito tuvieron lugar tas mujeres. Y a eU 
tos subyugaba en nombre de Dios, 

•i :ue le gustan los adolescente*, de dieciseis para arriba 

y puede llegar hasta Im veintitantos o más Ese es tu tófjfi 
señala Juan Carlos Cruz 

En algunos -el proceso» de prcparanóii de sus eventua- 

les víctimas emp< iu- Mm líos que después formaron pai 

de su séquito llegaron de mi ;mn h prin i nmini 

en el hosqtic y desde antes de ten. de razón sus padr 

llevaban, com urrún a reuniones y admiraban al sacerdote. 

Hoy Jimmy rlamilton w d deuda de El Bosque como «iu 
miacb tendiente a lograr los objetivos de kaiadim 
Como una industria que le permitía elegir entre los jóvenes 
vulnerables, loi que reacción arian de alguna atañera sometida 
ante su perversión». 

• F.I los buscaba no solo por b cuestión religiosa y las vora- 
>ne* que tnhTfflrfa j L Iglesia, uno que quería d- 
sostiene Hamilton. -Su pasión y su pe U lo es su pacto tnetist 

de querer saciar sus pasiones con lo que él consideraba «fue 
era lo que se merecía, y que a mis ojo* era lo mejor de b juvem 
chilena.» 

— ¿Esta claro que Karadima es hoinosexuai? — le pregunta 
Juan ( i'niy 

— S¡, es ¿¡ay. totalmente. Sobre eso m duda. 

— ¿Nimia se le han conocido mujeres, ; 

— No. siempre se íta interesado por hombre» guapos, d p* 
trón es el tipo de buena pinta, alto, blanco. Segundo, que vr.i de 
buen . ramilla, y tercero, que tenga plata, No todo nene que ci 
en uno, pero esas ticas para él eran lo máximo. 






w 

A \¿\ mujeres nenie U% núzaos en nu 

•esclavitas» en U iglesia míIo servían jura urcas se* malinas, 
dicen quienes viviemn en esc submurido. Las mayores, en cam- 
m tenían fortuna y mucha fe, podían te de rm uleaitos 

íng: tan favores tomo el haba obten 

una «nulidad matrimonial», que con buena voluntad nmiKcnor 
*c prodigaba en ayudar j conseguir, gouxbu a SUS contacto* en lo» 
entresijos de b Iglesia. Se cuenta que cíe luc el caso de Kkf Cap 
devila. quien tra?. su *.[ ón de un primer matmi bcuve 

b nulidad religiosa para casarse uo Marte, ano de los 

Papelera, la Compañía Manufacturera de Papeles y 
íes. 



onejeo* en el Verba Divino 

i «f lanzar su poder, Fernando Karadinv 2 tuvo v 

de partida rl Bosque le dio un lopeso natural a gcrKi 
ale 1 que en los año* cinCOC sesenta vivía en el barí 10 I u 

.. Con el liuupo, muchos fuerun mitrando hacia \ iT.n.ura. 
Las Condes y La Dehesa, mk la población cfc la comuna 

i'rosidem ia empezaba i envejecer. Y* no era habitual en los 
alrededores de b iglesia coloraiii encontrarse ebfl tantas lamí 
numerosas » 011 niños y jóvenes. Pero eso no fue un problema 
mayor para el párroco m razón para cambiar de »* irr 

Los colegios desempeñarían un papel cada vez más impor- 
tante en \u trabajo «pa wt o e al i Y entre ellos, uno foc el elegido 
como especial semillero desde donde nuirir mi Acción Citó 
dVerbo Divino, uhiudoen la avenida Presidente l-rrá/unz. cua- 
tro o cinco cuadra* más arriba ú\ T -balaba, en la común.* de las 
Condes, en territorio de la parroquia de San tbo 

irlo pertenece a la meo 11 1 ongregaciou de Itt el an- 

Oguo I Alemán de Hellavisfa, que en abril de |*>50 decidió 

abrir *us puertas en el barrio alto 
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U i en ¡u lu» iii* eci uno de los colegios prviendo* 

i lit ii (iiilluv n v londc oiudio el actual pies: J:nt 

14 Rcpúblu.i, Sebastian Pinera, y uní larjía lista dr potkícos • cm- 

provocó que lucra h principal -i iikit.i- de legui 
para K 

Entre roncha* »um%. estudiaron en I Verbo Divino lo» bcr- 
manov Uh orna! Vial v Francisco Procbaska 1 |uicn Karadi 
Ileso 1 vivir con ¿í en b parroquia, laminen wn ex aluiuiiu» iiel 
Verbo el obispo de Unares'hmi i\ Koljatk .los sacerdote* de b 
Uní in Samuel l*cin-'nidcy — CX decano de Li h imitad de Teoln- 

de la Universidad Católñ 1 \ Diego Osa. el vicario de L 
Rosque, hasta enero de 20] I 

En lo* ochenta, recuerda Juan (.'ario* C.nu, Iviuduiu man- 
daba a •conejear» al Verbn l>i el eura invern. 
actividades. ftir ejemplo, les indicaba: -Díganle a luí cnmpaíic 
ros que el próximo m .amo* a imponerle* el eseapul 
.1 codos lo* del Verbo Divino. Ente venia un montón de 
jóvenes y él cenia un ejercita de personas que lo» distribuía pau 
llevarlo* a Ll Ekttque* 

— ¿Dónde recibían a ck mugente de posible* reclutas? 

— Fot norma, en la reunión grande tjuc había los micro.). > 
la* nei de U tarde en el alón principal i oí li * n pararse y 1 
el mundo lo* aplaudía, lira una táctica utuy buena, A vecea lo» 
invitaba los vitados. Los embolinaba y lo* rux 
untes: «Soy un núes o guerrero del Señor». Te cretas estar 1 01 
nivel y ahí i alan jlgunot. Ota ipaban y imu no» se queda- 

ban. Hl Verbo Divino er.i mu duda un productor de bosquiaiioi 
importante*. 

— ,A qué atribuye» que el Verbo l baya sido el s» 

llero p.n « lo* jóvenes de LI 11» —k pregunto a Jirnray I 

tnílton quien» como dirigente de h juventud parroquial, 
a Karadi ma a reclinar seguidor a . n h-* año* ochenta y noventa. 

—OeO que elVcihn Divino, a pc*ar sle ICf un colegio de 

1 ongregadón. no vivíj con eocusi tsmo ni deslumbramiento su 
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ni m condición sacerdotal norata mu) débito 

eran incapaces de entusiasmar a los jóvenes hacia una vocación 

religiosa, hiedan i ados de i u- 

hI.l -. V Karadima, can tu cuento J.l padre Hurtado, te apro- 

16 de cita debilidad v do U cerrania del ■ * a la parroquia 

Comidas v contactos 

Ell el territorio de li paftOqil i del Sagra ravóa, a p 

Jras de la iglesia colorada, está el colegio San Ignacio de El 
que. Je los jesuítas Sin embargo, dice H iniihon, «el San Ig- 
nacio tiene una pastoral mucho mil potente que el Verbo Divino, 
mu impronta mucho mayor» No obstanti mm de Un discí- 
pulos mis queridos por Karadima es un ex alumno de ese colé* 
Andró Arteaga Mamen Y también d ¡C Juan 

Barros Madrid* y *u sucesor como párroco, Ju.ni Esteban Morales, 
Asimismo Pemando KarcHma s*- preoí upé de tendel redes hacia 

•alegio Tabancura del Opio 1 )ei. aunque estaba tÍMcami 
bastante nú% Ie(u*. Su llegada 1 las familiar le permití j captar el 
interés de los jóvenes «C uando iba a las casas a comer, hacía los 
eontai ron k« cabiovy cftda tino de loa qoc eran de tal o cual 
colegio se crmst<irn iban en una especie A en 

pectJVOS estableo n 11 enim». indita Jimim Hamilton. quien 
muchas veces lo acompañó en esa* 1 

En el Tabancura estaba José Tomás Salinas Errázunz. quien 
despuó h- convirtió en mi cxdott <lc la Pía Unión, lo mismo que 
Antonio FuenzabJa Besa, hijo del dueño de la empresa de ru- 
in Cocha. «Cuando tiieron seniinariua*, iu> podían decir que 
lian del Tabancura, miso de la parroquia Él Bosque, y no po- 
mar el colegio Peto mientras eran c uh 
ano de ellos estaba encargado de rerlutar más estudiantes en los 
¡te» y de invitarlas a la* reunn 
— ;Estc reclutamiento se producía más en el colegio que en 
la inuvefM.i 
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KAfUWMA. H nkm m I 'i I .11 (SUNOS 

i' ni .t rii el colegio, ftmjiii* i cu edad tal ¡ÓWOC9 Km mu 
dio más vulnerable ,u>te su* raicantov* Kuumce* preparab i 
l«n jóvenes, él los ibfl mndclandnw lo«¿ hacia a su pino. Los t 

cada, loi unrvci til artos, no caen tan (anímeme en el cuento 
I oj que uno ha visto iix oudicionales. como el mismo Andrés 
Arccaga. llegaron muv chicos Arteaga Regó .■ los úete años a b 
parroquia. Nunca ha con li i nim inundo. Juan Esteban Muu 
les llegó alo anos también Su* padres se los llevv" 

a K jr^di i na. Morales li;< I -I delfín toda i.» vida. De alguna 
manera, les robaba Un hijos a esa* familias, Después los utüxtabt 
pal í robarles cabros a los colegios y los empe/aha a trabajar en 
edad preadolescense y adolescente Y tic ahi empezaba a maní 
t ulas — índip Jimmy Hamilt 

Manipulación y abuso de poder 

lio Emilio de l.i Cuesta (¿álvez, íugeuícuj agrónomo de 
renta anos, EQCC90T de Juiímy Humlton como prco lente til- 
la Acción Católica, estuvo en ese cargo desde 2001 hasta 2004, 
según indicó al focal Xavier Armrudáriz*. 

b Cuesta había llegado i El Bosque en ;*ara su •© 

rlrmacióri luí i entusiasmando ! grupo y la acoon e\pi- 

d. hasta llegar a ir rodos ios días». Aunque no era de los más 
cercano* al padre Fernando - «me nombró presidente 

del grupo de jÓVCI 

infirma d ex presidente de la Acción Católica que «en El 
Bosque la figura ác K .i aduna era totalmente central; era la au- 
toridad máxima, toduentina e indiscutible; no se le piniía llevar 
la contra, todo debía hacerse como él In disponía». Afirma que 
Kanulima -manipulaba jbsoliit.itn.-ntr * la gente, en «penal a 

h de otros, en el vtitido de mandar recad-. -prinu j i ; 

rraví creeros». Y eso le pasó i fil 



' l>r.lr (kmcala i-iiulli» Jr .i*te c\ 5 de fí-Urti. iV 

I , rlukfMt, cjuti gróflamiv j J Xjiicr Armcniaca. 
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VIO : mi 

I Lina oportunidad, lo dieran poi ■ L simple ra/ón de 

preguntarle a uti ¡ > mu» rezaba. Me 

retaron porque "el padre Fernando ya no ihia en .. j . I « i retar**. 
Me fui de Fl Bosque en ^W.pm-s no quería que Kandinia me 
casara, menas nú señora, lo que provocó el enojo de Karadima». 

I laetdftd — dijo Gonzalo de b Cuesca al riscal Armen da- 
rte — es que «cite ambiente tan cenado y de ira ! ulero entÜOfa- 
nmiiio de K.iíiil-iii terminó por hartarme, en especial, la falta 
de 1 1 'i- 

Recuerda en su dccliru íófl que Ju ni < latios Cruz, del que 
Ibe amigo, aunque ya se había alejado de El Bosqueje decía que 
veía al; pasaba algo, no lo aceptara itmqi rróeo- 

ionn nada sexual en concreto». 

l.i t tiesta declaró que nunca vio ni sfl I .tiicih- 

do sexual explícito en El Bosque-, pero afirmó: «Las acusaciones 
que se han levantado toñera K.ir.uiími tas creo absofcrtamca 

l«e este .írnbiente «sin contrapeso alguno», es propicio -para 
que se pase de un abuso de poda -i un sexual*, 

— Entre los personales sometidos llama mucho la atención el 
padre Francisco Javier Errázuríz.el padre kuiclu, quien en el (tu- 
to se amparó cu el sex reto de cottfeaiÓQ para no declarar. Dicen 
muchos que Karadinu lo trataba mal — le comenté en una de 
nuestras onverstciones i Jow Andrés Muril 

— Sí. y se notaba el desprecio de Karadinu poi él Lo trataba 
muv mal 

— ;A qué lo atribuyes? 

— Debe haber razones de$dc espirituales dista «¡oci Ka- 
radima es un arribista.., v aquí tiene a este pe rso naje bajo na 
tutela. Ei L.ipaz de tuxndií a este cura (gue era de una ontüción 
social más aJtai. Fl era como el heredero espiritual legitimo de 
monseñor Alejandro Runecus, tumladi i de la parroquia Da para 
mierprerario así: Karadima se roba dos herencias, la espiritual del 
padre Hurlado j b ele monseñor Huí ir. 






vALILMA , EL SEÑOR HK U» Mil ' 

Médicos en b familia 

F.l r Sergio « in Bondiek, profeso! de Mcdñ iría de b 

bd ' atólica » iiin.iil. i acusado sfteeniote, íiic tai 
bien citado por el fiscal Xavier Amicndán/- F.l doctor Guau 
exprcñ que conocía a Fernando Kar.ulima desde api 
nienfc 1960. ^ porque en en época mi heinuim Leonardo me 
llevó a h parroquia de El Bos\|ih* el ejercía *u nunister 

Concurrió hasta lW»ít, cuando «roe alejé, pu- contraje matrimo- 
nio con I,i 1 1 er 11 1.11 1.1 del padre I ernando y quise "íeparai aguas** 
. itjr inconveniente 
Mas adelante, Sergio Uuzmáii Botidick, indicó: «De l«» 

MOSCO a Fernando, dir C3 luía pctBOm I t« tuerte; 

de mucho corintia, de ideas nmy ciaras y definida», y por t. 
1 jr.utcrñucj* absolutau ipaz de ejercer niuclu ir irit 

en las personal, incluso decisiva en cuanto .1 ni vida y aeci 
l'.ir esto mismo, ha moldeado « ¡>n su sello el tul tpintual o 
pastoral de b iglesia F.l Bosque». 

V rgto Guaiu.úi sabe de esa inHuencia de cení, ponan 
tiene un hijo viLctdotc, í ¡múralo Guxmin Karaduua. orden, 
por el jr I oncisco Javier Enaxuria el 25 de noviembre 

2004. 

Guarnan conoce por tazones pi lales a James HaniiJti 

ya que son médacos de b itüuna especialubd e. incluso, 
presidente de l.i Sociedad Chilena de Cirugía, fue .jim-n dio b 
I ■•:■. ¡da oficial al díiciíir Haxnilton en 2<N*4. Su hijo, taiubi 
médico, Sergio * 'iirmAn ICaradima, urólogo, protesoí de la Um- 
vcrWad Católica, tampoco ha rendido uuihj pleitesía aJ tio que 
anteaos llamaban ■saneen 

i Hstinto es el s.w del ductor Leonardo Guztnán Bond 
reumatólnpj de ta Clínica Alemana, casado con Carmen Aun 
que. Seguidor y amigo cb IcruandoKaradiiiupnri" 

, lia vulo uno di 1 tie » ■becera de monscnoi 

*Mc encuentro hi¿adti .1 Li parroquia de El Bosque desde h 
muchos. tnpece a ü* desde que tenía unos di eeinuc 
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MONSBtoiLSi 

'.'os y ha&r i . . . iiivj .lili. . d aG -"it.hi, de 

setenta añonante d fis I \rrnrmljt 

Señaló, además, que esta ¡jj^j leticia na lidü muy paste 

Uva paca mi vida lapimual» v. ademaren l.i parroquia, «conocí .1 
n» cónyuge coa quien me encuentro casadi 1 éaáe hace tremía v 
siete añoi.Todo ello imptaa. naturalmcine, haber t^min estre* ho 
«•maceo con el padre Koradima. aunque pur circunstancias de la 
ida nuestro contacto Í11 Mdo mi* estrecho en alguna* época* que 
en ocraa, También lo he tratado profcsiuiialiiicijic-. 

Los Ctuzniin Anrique 

I- 1 doctor Le 'wi.irdo Guzmin negó en forma rotunda babei 

una ctrctnwt que tenpj algún "tipo de relación con 
t$ hechos que se investigan, respe; ! endui u,s -1 
idre Karaditru con lígunai perdonas vinculadas a la parroquia-. 
Admitió que conoce a Jumes Hamilton -y tuinp<n :0 me pin- 
dó explicar el motivo por d cual w I comen estas acusaciones», 
rrtó haber sabido de situaciones reía « idas con tal- 
puna confabulación contra el padre KaraJima*. cotilo internó 
11 i ni defensa 

Leonardo Guzírán \ t irmrn Aunque san consuegros de 

K arad i mü Fariña v Ximena Labbé. El 13 de noviembre de 

2004, M1H.1 Josc Karadima y I conardo fose Guzmán Anrique se 

lasaron en la iglesia de El Bosque. Y, por supuesto, quien oficia el 

matrimonio fue *cl padre IitujuJo», 

I K. indi ma en esta familia ha sido tuerte. K: 

< luzmán Anrique es sacerdote de la Pía Unión de Fl Bosque y Vi- 
n te José, también guiado por el cura, está temunando sus estudios 
en el Seminario y se pronunció a frvoi i Kaxadhxta en Mi Qia. 
Nn obstante, José Fernando Guznián Anrique. el ruenoi .le 
los hermanos, de veintiséis años, declaró unte el fiscal Arniendá- 
1 1.\ en mayo de 2010, en un tono muy diferente al de su padre \ 
11 hermano Vicente los 
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H UWI »1 Ma . <>R |)K LOS INFIERNOS 

lose Fernand .i Karadima desde rnno. «pues 

con loo i mi familia y participé en b parroquia de Kl Bocque hu- 
ta armixiuudamcntc 20O3-. Pero entregó una mitón crítica sobi 
monseñor y ui feudo: «El ambiente de FJ Batqiu r% de un grupo 

de gente de clase alta ¡rvador, cerra» i • • b 'talmente manejado 

por Karadima. quien impone su voluntad y ejerce un podi 

iofluem i ifafokiii M le dirige L. trida i qnienei forman su circulo 

■. no se le puede discutir ni llevar Li i mura 

José Fernando Guzmin manifestó íu completo desaciierdo 

ii b forma cu que él enriende ta cspiricuAlldftd y su manera 

ver la vnLi-. Según el joven Guzmin, k andona -ahtw 

poder que tiene sobre la gente y puede llegar a despojarla* de uí 

tntack Todo eso —explicó — -hizo que yo me alejara d« 

jiie y solo asisto a Ceremonia o un matrimonio o algo 

tú* I > ó también ante el fiscal que vio «mucho de un grupo 

al cohesionado por el poda y e] <imcm, que naturalmente 

" -'.i-! ipQffa posibilidad de n rseaét» 

Y - ¡ ix pimxo corno -una persona manipuladora 

i|<*c wl mr entre las personas para detectar cuüei > m más 

vul nera bles» r\H último, rr%poud!< ■ focal que le parece natural 

lefema que -ha hecho la gente mis cercana a Karadima di 

trata de promu\ que íiíii cumiruido su v« 
>u . .iluto- y ndocta sobre la base de 1j figura de Koradmi 

no leí debe ser lactl aceptar que ello se derrumb< 

UatUe. cercano de Gu/nún en EJ Bosque — emú 
so* \ 199S- . mem ionó en su primera declaración ante Ar- 
mcndariz.el 22 de abril. quejón Kr i ; itó ^uc Karadi- 
ma «le buco toe icíoneta su hermano Francisco» 

%st\i nueva da Lar» uní, ante la conuilia del fecal, Uatüe 
1 máv juc José Fernando Guzmán le contó 

rcia absolutamente- en l.iv denuncia*, pues «\ahia !o que 
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■uJum*. Km d ñx ¿ irt„i»«u] Xjvwt Ajtocp 
danato de rrnuntlu >mc U*tEJr I u r , „, 
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pisaba en El Bosque, ya que Kandima le agairaba d paquete j él 
ii> que. cu b * t.tn ili ■ Iwbii ntanmeado a su 

hen i mo Pram neo, que a mar) ic fosé v bo) vive en Erados 
•ún señaló Dadle arito el fiscal, «todo nao 130 lo tino 
calmado: me como un desahogo. No me sen hj de estos 

hecho* m dito cuántas w 1 oraói 

flimhicn José Fernando Gu2iuáu — de acuerdo a esa decía* 
ion — le habría contado a batlíe que Fnuxxtoo Guznaán hil -... 
uiñrido muebo por esa situación, pero -también rae dijo que esto 
m» lo iba a lies ir. dado que su familia estaba ttmy mvoiu< rada 
ima, que algo a%i afectaría mucho b salud da su pidj 
Francisco Jase Ciu/iiuin AnriQue se casó con M te Ko- 

Duncjtcr en una ceremonia celebrada en la parroquia de I 1 
que, el 2* de octubre de 2iM'M>. 

•Todo es falso» 

110 este, habría mu- 1; *s que, por consideraciones 

"luit-^ o porque aún la* 1 rías no reí m m de ¿sumir l« 
que íes ha ocurndo.no fe conocen, 

I *!*. Xavier Armen din/ trató de seguir csie lulo y le pre- 
guntó directamente a Fernando Karadima por Ir. < \ manan Anr I 
ie. El cura respondió: «Conozco y imu ho i b familia * in 

Annque; fin por unos amo años a almorzai isa, que queda 

uy ccKi t los día nes, hasta hace unos diez ¿m* 
unos quince años que no veo a José Francríco. no me conoce. 
no >é por qué dice lo que dice de nü pcftooa; lo vi por última 

ve* cuando el tenia once vnn 1 participé en la parrinjuia. 

aunque puede que hayo asistido a man. No rs e te có vu lo que se 
me Ice y que hahría declarado Fernando üatllr respecto de lose 
1 hernuno Franciu o, ello es totalmente tabo- 

,J Dcdaooto I FcnunAi >i>¿ lS-±llf I.tfcio--.-j.»l -t*-Tt»tk V 

"Dt. k fi rtUHdn- Silva 

«JXx.-rr Armendara.24dr-uuodc 30 






KAKAMMA M MM'KI'! i OS 

i tusgrtsva de Fernando Ka rodona no constituye nuvcdad. 
Pese i la numerosa rantkfaH de test que han declarado haber 

tfiltO roijiuriuv kurattima desmintió todo evo en SOS Jttl.ini- 

«nes ante el fiscal y ante el juez Val di' 

Sigue > os le i Lieiidu iu absoluta inocencia y que nada de lo 
denunciado ha ocurrido. «Que había una investigación en nú 
ctmtw lo nifMü m i*' 1 bb en la casa del cardenal donde íuj 

por otros motivos y me comencé caca situación, pero me dijo que 
nu Li t m Vcoqu gente ha actuado como en un arreglo, 

obraron mal por no enoaiarmc, debieron venir a mi», sostuvo 
Kar.uimu en «u declaración ame el riscal Xavier Armendánz. 

En esa oportunidad, contó que sopo el di? antes dd programa 
de televisión l*¡bmu ¡..¡■m.ü.y -traté de hacer alguna gestión pira 
que no oliera, pero mi se pu (taba prc| desde ani 

Se trapazó cu el secreto de «. onliésian para no referirse ajan 
Haiuüton.y de los otros tres denuncianu drjo que tenis co- 
mún «que todos quisieron %cx sacerdotes y yo no les veía vocación" 

«En cuanto a toca» :<■■ en los gcnkalcs, eso .unáis lo he hw 
en modo alguno. Yo so; al nvo con los jóvenes y b gente que me 
c sabe ejot púa I un tbraaxvunl a nía frente, pi 

tas tocarle los genitales a nadie. Eso jamás lo lie hecha » con i 
ni r.mi] oco dañe un beso en b boi a a nadie?, alegó 

\ 1 1 raimientos casuales* en 2' U ( ' 

Uno de los mi > Eestñi oróos i a este sentida i I dei 

ingeniero uvil Ignacio del Valle Valen zuda, quien concurrió a la 
Fiscal io lentigo de la defensa ile Kamntm. Del Valle, 

Jitiocho anos en ese momento, señaló que ha participado - 
imente en Hl Bosque desde 1 997». Antea Irecuentaha la parro- 
quia e incluso hizo su primera comunión allí en 19) 

FXi 1 1 FerTModi» Karadima tba sido mi director :- 

ritual ) como tal le he pedido consejo muchas veces, hemos ve- 
aneado [unto» mucha)! •• tudié en ese re \ estu : 
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obvia muchas veoa con el pac dependen* uv Je Ij 

parroquia e incluso Ci rza. algunas v al unque siem- 

pre circula gente que entra y salí* libremente v d padre sude ai: 

1 i de una pccKM ot' \ Pero lo i d io vino d 

Iras insistir en que no le creía a «las persona» que hablan en 

contra del padre» pues todo este tiempo he TOtO una conducta 

riecta del padre ton toda la gente», al linal en mi da bncian 

Ignacio del talle admitió: -Lo puedo referir, pvrn yo 

creo que fuen m gestos, lo más probable casuales, es que este m > 

>fx>minidadca, 1* pr i men coma i principios di 
otra hace algo mas de un nu-> ti a que jI ■ en .irme al padre, 
para saludado o despedirme, rsuudo d lemado* h.i levan- 
tado el braso > golpeo suavemente mi zona genital, pero como 
creo que fueron iitnplev accidenu-s de movimiento corpo- 
rales de ambos v nada más» 

¿Ingenuidad? :Aemiumbranúcnr<i i uuclmia etoenado? Ke- 
mita extraño que el juez Leonardo Valdivieso haya dejado pasar 
t»s hechos c* N.*egún el propio testigo, en 2010* y no se 

haya interesado por indar 

Heto hay alpí más eti la dcctar.it ion de Igiu. ¡c del Valle: «De 
besos mdemdo* tampoco na<h lu reto o sabido, salvo que hace 
año* atrás, cuando iba caminando por el pasillo que lleva A dor- 
mitorio del padre, un corredor que es Jar_ «i padre despedirse 
de beso con Andr hung. parceiéndonir que Mi fo dieron 
en b boca, poro de cmí situaciones quc r como son rápidas, son 
tules y que nos pasan a veso i iodos; la verdad no me llamó 
nada la atención». 

críticas de b sobrina 

Soledad Lasan*, trabajadora social con magistei en Psicolojj 
¡mea. participa cu b Fundación para la Gooliiraa a por 
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|ooé A Murillo. ril.i In/n la primera comunión en til Bos- 

que y es sobrina en segundo grjiío ¿I» K nu. 

«Estoy convencida de K*\ testimonios v que pueden 

haber mochas vít timas nías IVr b (brasa Je abuso que se dr%- 

i» pudo haber partido ¡.nicho ¿nH"- y durar hasta d 
pues de 2iwñ». señaló cu una entrevista de TJir (, cu 

noviembre de 2010 

Según Soledad Latón*, «él v su madre Alción figuras iro 

. K' material. Yo puedo *ieur que vi \un rj bija ) mtmucióm 

ia familn de su abuela — *ia de Karaduna por el lado l-m- 

- «se ha emp ibreddo — sctUli — ¡ atasque en \u minuto pudo 
haber ten ^.'tta 4la1nu.iv Agrega que no sabe «exacta mente 

• 'ino era la familia por el lado de Kamüma». 

t n dicteau de la sobrina n» son nidadas ni exagerada*. FJ 
gusto por el lujo, !• un antes caros y el buen vivir, son carác- 

ter mudo Karaduiu que surgen en dtvenas cunv 

vít amen y en declara iona judiciales. 

Su n por los auto* y los viajes parecen tafo 1 parte 

de su manera de ver. Para llevar ese tren de vida se valia de ni ved 
de ""i -.donante* v bcncLu tures que crei-m ,1 pin n una cau- 
sa .wi alguna* obras socialex o le pagaban lavore 

litt'ltKO la sobrio;, d too y podría decir sin temor a 

equivocarme, con los antecedentes cnse hay que lia habido 

iques tmienco a propósito Je este cargo a través tic Lo don 
que él h.» 

m peinetas de hueso 



Rigoroso en el s-csttr. Karadin» suele usar pan: 
por lo general grises, con su dtigymmi i cuino >noce la ca- 

misa que usan li»s sacerdotes en reemplazo de la tndinonal 
SOlsma, y su cuello «rimumi» Le gustaba comprarse Ls cam: 
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en Europa o Estados Unidos, porgue «cumideraha ordinal m tas 
chiletus». recuerda Jmuny Hanultot». i coi el cuello típico 

de U ks •( errioies 1 * g iba i comer a un restaurante se Id i y 

se .ibrii el bocón de li tamisa. Lia un gesto el cñala -Y 

Mt-mpre con la chaqueta, con la cruz, come i lm i unís 

is couservadorcA Q itu iba en forma permanente o cualquier 
• iir.i que íc irtsttera más informal. Decía que siempre habrá que 
parecer sacerdote-, anota Haimltau. 

Peni no 1 11 ilipnrr sacerdote A él se le veía «codo el tiempo 
muy arreglado y bien peinado; se . oiupraha sus peinetas de hueso 

ii i gas traillares i i- ido KijeK Se preocupaba de mantener las 
uñas limadas perfectas y Je andar impecable- Y uno de tus gnn- 
• ha sido su salud 

— ;Es hipocondríaco? 

— Muy hipocondtfat more de reflujo, de esto o 

de lo otro. Siempre tenia algún n ni \uc tatm codeado de 

los mejores médicos de Santiago. Y no «do eso, sino qucadeni 
tenía que tener un traca especial. Los médicos I» i que ir 

i vi r. 5 en la posible tener sus m cabeceo a quienes 

umiltaba poique no les creía siempre codo, entonces 
íutoíiiLjLiúii con uno j oteo lodo el tiempo estaba con algún 
tipo de medicamento. 

— ^Quiénes han sido esos médicosí 

— Uno era Leonardo Guzman Liondielt,a quien le pregun- 
taba muchas cosas, y tú médií o de cal Snnnago Soto. A él 
m.írle alguna vez esto, pero no lo hice pana no afec- 

su relación médico-pai u un porque uno orno doctor nene 

serta de quien sea, aunque venga el peor de los c/imioales 
a pedirle ayuda; si está enfermo, uno ío va a atender igual. El 
Juramento Hipocraticci no hace distinciones. Pero en tu IBO, 
siempre estaban los méd alrededor Y Joan Esteban Morales, 
que ademán es doctor, ejerció un tiempo. 
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El aseo y ios remedios 

I pe i » Juan Carlos Cruz también «tuvo mi pezíodi 

servicio perdón j 3 de monseñor. tHacÚ de todo. Desde hacerle Ij 
i .iin.i troca darle el remedio .inte» de dormir. Le daba un ampara* 
ü m ij.iL> ilc cada comida. Ekm eran los medicamentos 
de siempre, peso sé que tomaba muchos mi*. El padn- era 
mendamente bípocojidrÍ3£o> neemirab i ir-d doctoral cad 

fiema, 

Recuerda Juan Carien que les deda que *d diablo lo mofe 
taba i un U» . t,i era iu penitencia». Pero cambien 

Cruz* la salud *era la excusa parj do atemlu ite* Asi — re> 
cnerda — -h i ■ vh. ir d pad sata delicado de salud o rué al 

doctor-, cuando no quería recibir a alomen 

«Si no ct i pi « enfermedad nifl que decuV'el pudre rii- 
Cuna", La verdad es que nvj íc esas hLy» a L ( una eran calidas 

i uiiprai cascl lue^i discos compartos de los mejores tenores 
y cantantes que le gustaban: Benujiuno Ciují y l lirios i ¡andel i r 
sus preferidos, entre ciLrns muchos. Ya Hegué a ser un maestro 

¡te 'ipr liantes ya que lo acompañaba a las compras y m 

quedaba en Li pieza luieutras 1. % na stai paral 

hn el entorno de Karadinu siempre había jóvenes que !•» 
lervían y que cu poto sentido \e iban rotando Estaban, adem 
Iík que Jimmy Hamilton llama -los mu de paUcioi Seguí 

él, esa era una situación rrró permanente 1 

— ¿A quiénes te retí 

— A esas personas que quedaban suspeudiílas en l ain i 
que ni se iban s -it pero tampoco cicivian la profesión 

como el propio Juan Esteban Morales que después dejó 
euiiuco 4 se fue aJ Sen munu, pero ya bastante nuyorcko.El i 
mo Prancisco Costabal, que apareí i i Las cámaras como una 

cíe de e,iunUn de Karaduna.y de Juan Pablo Üuln es. Costaba! 
es uno alto le, rabio, un cabro muy inteligente muy capaz, 

qiu i ¡ido presidente de la Acción Católica desde hace vu 
anos. Es su secretario personal, y está ahi completamcote cegado 
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pendido en el aid. en el limbo; no Je va de cura, do 

se vasa. Ha estado ahí porqw lo jrn*i írve a Kaiadun.L 

Fajos de billetes y monedas de oro 

-¿Por qué le lucían ustedes U pieza? — le pregunto i fian 
Cario» Cni 

— Poique iki le gustaba que nadie entrara. lenta querer uno 
de no Jtsv equipos de música máv moderno?. Y 

u^aba otra habitación para guardar Kk que no usaba Colecciona- 
relojes, trenes, uparías. 

Recuerda las ¡mi tjuc vio te lugar: l le 

h«t u tenia acceso a sus penenenria* privadas Pude 

11 fajos de billetes y sobre todo la cantidad de . beques de 
¡ gente que le thha plata, fcu increíble*. 

-rigenes de ese dinrm — explica Crua eran de «be- 
nelacton rnpresaríos o antig h- 

gresas y algunos cnr.iv iU- iu m uto que m herencias. Pero 

tibien i jn o que recibían de luí padn*s 

algún dinero Fue muy púb i cutre ios que Diego O 

por ejemplo, retiía una cierta canridul de plan v se Ij regaló, y 
el dcc'u "es tan santo este rarato" Yo m> tenia ni un peso. Pero 
cuatidi» cenia algo de plata se la regalaba. Aunque tuen poco, uno 
sentía como un deber ha* ei lo*. 

— ¿Y para qué quería el dinero? 

— Cuando mu» ve lo tuba lo dejaba abierto, porque era para 
k» que él quisiera. Y obviamente para tíos pobres». Pero era tan 
misterioso porque & tenia en v-¿ época los mejores iwipc* de 
música, compraba fes de pared 

— ;Y qué hacia con rano 

— Los guardaba y muv rara vez regalaba Bra de un i eodií 
v de un afín d. tenes sin razón. Le llegaba un equipo nuevo y el 
viejo lo guardaba. 

—¿Los i un» dm o nenen 
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— No. no cíen c 1 1 ic pobrera Hacen piornedas de casri- 

v vic ob . riii nuil jntc el obispo de la dióa 

Peso pueden tener bienes, aunque se entiende que débil tem 
iinj sida s 

— ¿De qué pora fita b píen? 

— Bastante amplia. Tenia un entuno, un librero, un i lóset, 
l.i cama, la tekvÍMÓn y el baño al lado En i mático de ta m 
reñía que ii a comprarle l.i mejor radio para su auto. d» 
alemana: BluipunkrY la im talaba donde un upo especial. Y 

i o que siempre riOi llevaba a tres, y cuando nos déte* 
ni amos, por lo menos uno tenía que quedarse en el auto \ 
ii. . a !« - fueran a robar. Normalmente, dos tíos quedá b a mos en 
anto esperándolo ¡ Y a menudo pu i uta ho nsl 

— ¿bl manejaba? 

— Si. y también le manejaba Pnu-hjsk i 

— ¿Saliste íbera de Santiago con él? 

— Al campo, i Kequinoa. al linidi) de Juan Callos Pon j 
María Llena Buluev Le dejaban la casa de domingo a martes. 

Según Juan t arlos Cruz.cn mi :iempo»cl cura contaba 
pie que -el Rucio Matte y la Pilar Capdevib le daban mi 
plata; h- mmtnba orgulloso de eso». Por lo que Karadutu ded 

ún recuerda Cruz, v OQOS b. totes le habrían finan- 

ciado también sus viajes a Europa. 

II , uje al que tm con él du íes. Fueron • 

oes en las que se gastó, por lo que calculamos entre oornj 
y todo, en esa en* de qu nil dolare*. Eso íúe c« 

cutre cuenta el periodista. 

Pero hubo algo que llamó nía* la atención de Juan Caí 

ni «Cuando anj rk la pie/a me pedía que le orde- 

nara el cUAct y i a topar con una ranbda d cnoi 

monedas de oro guardadas curre lo* calcetines ,f 

monedas ahí!». 

i upicsioiunte toda r*ta plau que tenia guoniktj. q\\ 
decía le rcgdabati. j va «.orno icumulaki i comenta Cruz 
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Una de las ji tu luir mis neuroucas en que d araba i U 
«o se podía mirar», continua el periodista. «Si uno ve que- 
daba observando el equipo de náutica, te llamaba la atea ion Ni 
alguien miraba mucho, no podía ciiit.it mas a la pieza, porque 
iba Ese ñifla Jiura mu> no le tengo cunrian/a" Al 

« tiempo entendí la ozózi. ¿1 tenia los Btejoití equipo* de 
ica que había en el | caá época. No que 

apenas salla uno nuevo se lo compraba o se lo regalaban 
■tgum» de mis imigoi tmllonarioa ,i loa que había que tm 
guante blanco para agradecerle lúa regalo* y asegurar q. 
sen cooperando 

Amontonaba objeta dósccY cuando c*te le quedó 

uvo que usar la pieza del lado p.u it ¡tmontonailda 

i lab.» nada» 

l os viajes 

Jimmy Mamilton corrobora: iDc t. uerdo al catálogo de Kara- 
iu. los peí j»ki- graves eran b desobediencia, en primei lugjr, 
seguido de la soberbia y la avarii ta». pero eran aph 

mb. jamas a tí mismo De acuerdo i esos criterios k.u.idmu 
generaba un ambiente -en que nosotros teníamos que orar w 
gafándole plata Emoncea si yo. ya mayor, e« nando m 

tenia que darle cada cierto tiemp Recuerdo a otros como 

Tnni Salín 1.- Salinas v Fabrcv — |> > iban un ..-•- por 

grandes cantidades O señoras rh ic lionas que le llevaban i 
miles de dólares. Él estaba permanentemente recibiendo dinero 
Y decía "¡que milagro de Dios i ada vea que dos* alguna plata a 
alomen, recibo más. Dioa da el ciento por a Pero no reñía 

ninguna M/mibiluLid SOCJaj». 

I oa viajes eran parte de las divertir malea o buuuales de 

Fernando Karadun.i * leu:.» un buen sistema. Tenia muy bueuai 
inversiones. La Divina Providencia le generaba mucho dinero, 
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qtte era con el cual viajaba él e invitaba a mochos (ó veno». > 

luí in jv Í Umiltoa, quien lm uno de quienes lo acompañaron. 
\ dónde > paia qué? 

—A Europ i a r-Atados Unidos. A recorrer lugares unto*. ¡¿ 
«as. capillas, 

— ;A algún pumo en especial, a loiivrrsar ion alguivi 
p.iriu tif ii en el vlroiijcro? 

—De repente kihl.il l« pidre Miguel, que según él era 
monje muy santo con el que iba i conversar a un monatterii 
Frasean, Italia. Y la enseñanza del podre Miguel era que le da 
•mire, padre, debajo de cada una l« : » íej n h i . > dc-imum 

que m rmeiitan todos los ¿u\- . El nos eontabj estos cu« 
pan drcirnos que rnvicranios cuid i lo con el dmimmi N 
uba también de unos facerdotes n monjes muy santos — s 
decía — que iba a ver a España — señala Jimiuy Kamütocí 

«Algunos jós^nes se | .. aun los viajes — recuerda Juan Car- 
i Cruz — , otros eran imitados de KaradunM.Juan < arlos O 
parí i en uno de lecorridos a comienzos de 1983 ¡ 

con Guillermo Tagk" Quim/^ d o ofii i y ejecutivo del IJ 
Trust, quien lia stdo en los últimos años uno •<■ l»>* lacsona 
nanc ¡e Karadiii (fl Unión Sacerdotal; Frai 

Piocbaika, Gonzalo Tocorml II i Kast.» 

— ;Y adonde fueron' 

— A Lourdes \ .1 Madrid, En una lata, porque il padre 

jasan los naneo», no K hacer mrísmo, y lo úm 

hadamos era comprar, ir a ver relojes; tenía i.un » plata que 
compraba r. j l pared v lapiceras, e íbamos a comer a bue- 
nos resta ur. i ni 

— ¿También w compraba los atuendos peügioso 

— txaao y cxra cosa de b que era fanático - I 1 1 i ;uni 
Anri que compra Son unas imágenes de santos 

a maderas carísitnat I (>< v b suerte a mu* H 

teniamo» el Bunnl !' nos separábamos de él y hacíaiiK 



ua 



... 

pin<T.imi '. iilos.Nostr m ínr^ a Luasa de la familia 

tfc \ n h Selva Negra en Atanaaaii 

letUd Lttorrt ttoi qu también escucha- 

ba \w enteraba, porque mu abuela me omítate 

Mu Lil regalo me io trajo Fenuodo en el último viaje". No 
adonde eran los viajes ni quién los fi na n c iaba » . 

Ai benefactores 

En lo que respe» n i li* i -nmodidades. Karadima siempre querí.i 
lo . relata Juan C'jrlt ompró un nuevo 

auto Volkswagen Golf i] poco tiempo q Regué. Esos autos 

qo eran muy comimei i época. asi que lo i 

de un i fundación alemana o por Carv lie lt** daba uno* 

lentos bien grandes a lo* cur.iv *etv me 

lusbe; laban^ran unidades 

de dinero para él y se compraba mili"* de lujos. Al poo* tiempo, se 
compró otto Golf v este era espectaculaj 

¡únjtmmy Hamüton, quien le papaba lo> autos esa h\m- 
i me de la \h\ nm desde eJ tiem- 

po que él estuvo. Y anota que siempre bi cambiaba poi la misma 
iraní v el indino color 'Volkswagen (¡olí* blanco. «Debe haber 
drtjmnfar», i na Eliodoro Mane y su \ Pil n 

pdcvili, confirma Hamikon, han «do unos df nal principa- 
les benefactores. «Estuve virrias vece* en m la por 
irntian d I .-re. en Zapallar. I C pisabas) a Karadima la casa 
poi Je semana compli-im. También era mn\ ina a él la 
hermana de Eliodoro. Patricia Matte 

— \i 11 los principales benen* de Kai uirma? 

—Los Uulnes Cenia, los Marte, Ji id; Id* Salinas de Salí- 

iu^ ; C5 Its ir los Salinas Errazunz, to I tei ;on 

serraras upernumerarm Cada cierto tiempo, Karadima lev peí 
CKgaBtosv.Y clin-. Ir daban cheques por var de pesos. 
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romas Salinas Errazitrnr ci cura de El Bmqur. y JuinicTocorn.il 
que era nieto del Cholo Vial, también — señala Harmlton. 

Otro empresario nusy cercano a Fernando Karadima es l)o- 
ni i Gimo, diri gen te de Sonapcsca y Corpcua, inge- 

niero l i vil industrial, pricntr general di- Roquera Coloso, casado 
con Aníta Mamcrola. hermana del saierdote Javier Manten 
s<<ii hijo* del corredor de propiedades Javier Manterola Vcrgara 
y de Ana C 'xn ar rubias .Jiménez quien de joven tu** presidente de 
b Acción Católica, está estrechamente libado con los Euguicnln 
Mencndez, dueño* di- Pesquera ( doloso, entre otra icias. 

—¿Que hai i » Karadima con b pin» que le daban" — le prc- 
liunto a Jimniy 1 latuiltoii. 

—La guardaba y la Hieda en alguna* i lientas raras que ve bu 
«nejaba Ctuillermo TjjíIc Qiwqx, director ejeiaitivo de IM 
Trust, hno de ( «uil termo Tagjc. que fue fiscal del Banco de Chile 
Él le compraba dolare* y monedas de oro Le hacía unta» bs mo- 
vidas de dita* ai cura 

Jimmv I laimlrou confirma la historia de las moneda 
tenia en su inca metí du nnnecbs de oro. adema*» de mu 
pistola, que según él en* para espantar I b gente en la época de b 
Unidad Popubi- 

— ¿Cómo es b rebelón entre las pbtas de Fl Butquc y las del 
Arzobispal 

— Esc es otro asunto. ¿Que hace la Iglesia con el tema de I 
platas y el Bosque? Cuando d fiscal Armendirir pidió invesD- 
uar, el cardenal Errázuiiz uundó a monscfloi I er uando Chom 
— iin penonaje que lo único que ha hecho son éet aracioui 
errácis: as — . para hacer una especie de revisión somera, superfi- 
cial, y este dijo que todo estaba bien h*os problemas de 1 ti platas 
motivaron que la Fiscalía pidiera una investagai ion acuciosa. IVro 
ninguna investigación de en* tipo puede nacerse en un día, t oí 
pretendió Chonta I i 

•Lo nüs interesante es que mi ex tanga I ■"' ■ rano lugle es 
el hombre que maneja unto las platas de El Bosque como las del 
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Arzobispado y es un ineonchcionil de Kataduiu. Use hombre es 
c\ que lo ube iodo. Alguien a quien no le raí a podrr pilLu 

paso en fabo. 

— ¿Qué caigo tiene en el Arzobispal 

— Es que i?'» iniiti t -pecirlcos. Puede ver respon- 

sable de las invasiones*. < Todas catM losas son confusas. La 
Iglesia de Santiago se manejó durante mucho tiempo tú el 
ii.t y cu el oicurantiMno, y esa falti di- ir ir ;n . ,ii jí c* 
la que ha provocado la i aida en la credibilidad y el respeto por 
Li ímtitucuin. 



Problemas ron la competencia 

Juan Carlos Cruz lOStiettc que Karadmia -.«dith. «I Opas Di 
i embargo, entre sm .idcmas de los Salinas Erráíui 

había otra* familias de «Ja Obnu Sin ir más lejoa, los < taandón, 
que después se pa r a r o n aguas, 

— ¿Cómo se concüiah; esi i o m b d«i nu ti que tú dices que 
le tcni i il Opiis? 

— Creo que lo odiaba |>m un rvpíntu de competencia. El 
ot3i.it» .1 i cualquiera más que por la diferencia teológica í» de es- 
piritualidad, porque le levantaban a los jóvrne». Y cualquiera que 
fijen competan i le suscitaba rivalidad. EJ acogió a loa 1 cgkm*r 
rios al principio» cuando llegaron ;i i Hule, pera después los det* 

<n ; i, nía. I, aia de jóvenes de los I I en el 

territorio de la parroquia El Bosque, en Ij calle Tomás Gucvar 

— ¿Y cómo se explican sus amigos legi*»tiari(H como Elio- 
dor- i ■• Purn i i \V 'te? 

— Ah.el rucio Mane y la l*ilar t!jpdevih. . El que Karadima 
no vui ifeTaVu en coniza de los Legión. ROO lo i omentabl tu 
cí dmo y solapadamente eii la* reuniones Decía: 

«Para esto no l«* varno II mar, no loa vamos a invitar». Y est- 
iba cosas que hacían en el * V" ' *• ' ° cn k* ' ■ejtionarios. £1 
decía: «Eso aquí no lo haosmof». 
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— gCÓltlO ves hj red de poder? — le pregunto a Juan * i \7 

- Hs imiv importante la red de podcf qtlc tile * yendo 

Karadinu. Él moneó luí ímperii fui» iones: 1 1 ■•" 

lu u c-spiniL la santidad, P.' decir, un impeí 

de impunidad donde el podía hacer y Joli^ ei ñn que nadu- 
metiera. Esto ocurría físicamente en la cindadela de El Bomü 
donde el y los suyos *e retiígiaiuri.Y tenían un imán para captu- 
■ ii gpentr, 

•El no nació en una cuna de oro. cu ese mundo* pero una 
forma de pertenece! ¡ominándolo. Que sus integran - 

tes le ol recurran sus respet oc I las un tenia Je liiLpuiiiiLd y de 
ir formando sacerdotes y do] obispos que pudieran espH> 
tm enseñanzas» Y con eso come ■ a influir y i r ía que 

veían en fcl Bosque •% peligroso» — adviene 

1 1 n< tdoi Cruz. 

lemas, •tren que es un | uta, porque no enciende d 

que está haciendo, v sigue queriendo manici;ci ese pode 
señalaba i 1 1», un mes j medio de que se ¡era el tallo 

del \ i - ano 

Entre Macíd y IViti! Sclüíer 

La actitud de Karaduna trae a la memoria de Juan Culos I 
otras imágenes: * Hinorhet cuando uno to veía en tilla 

de roete, después de llegar de Londres, peto cerraba la p 
se paraba a dar orden i PaiU Scriireí Unpersoí ibsO 

lutanu-iitv uiúestru que no nació en cuna de oro, pero que %emia 
que debía haber nacido en un 
— ¿Et muv arribisl 
— Absofutsmente i nioiúa lu rloa < ni/ — , Se rodca- 

I m ira gente Nanea, de buena familia y ojalá buena pini a 
mi forma de complementar a travéi de lo que él no li. 

1. 1. Vi i > y tener :» gente bajo su poder era su objeto » 
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— ¿Es inteUgenie K.iradinu? — le presumo e^u vea « limmv 
Hamilton. 

—No el muy inteligente Noca un Upo brillante, pero es t. 

emente manipulador. Tiene una inteligencia práctica para nn 

objetivo; que et impresionante. Si tú te pides un |ue 

lea un artículo de moralidad y luga un rvsuinen.no lo bao». Nunca 

leía, no estudiaba tu preparaba una pr Solo lina na hbrm de 

tos antiguos del ano de b í axoa, de la Bdad Media V k 
de repeiitr K e/aba poco. Se bisaba en el rosario todos los días. No 
en un hombre espiritual. Nu era místico, en el sentido de tener 
un amen pof Dios. Yo enroque es Meo. Pienso que no cree en 
ruda. Y su gran nexo ev la Virgen Mana. IVro e* un hombre de 

« oración. MottoÜN su* ctranetenu i orno un generaL Habla- 
ba Je todiv vus Kk.i11.iv libradas. 

EJ ¡i i del control y del sometimiento suelve en innumera- 
ble* anécdota*. «Un arme: de aqucüa cp»». un Ri 
eMiidubj Economía en la Católica — cuenta J.uu.iv i lamilton — . 
Estuvo dos años cu la parroquia. Le pidieron de la ¡acuitad que 

ra .1 dai una duda a ¡egio para fomentar que la gaM 

entrara a Economía. Fue a hacerlo, pero no le contó 4 Karadiuu. 

El cura cuando supo esto !«• expulsó de El Bosque por daobc* 

v por tener al demomo dentro Sebastián obviamente se 

unca mis volví* k ibaflero está medio loe©*\Y 

asi te puedo nombrar innumerables sitúan ono • 

Piensa ur tinte mu ntaj -La gente hace un par u - 

i . nrr. k, (aduna y Maciel, peto yo i reo que Karadima es 
mezcla entre Ma> Raúl SchStfer. Karadima tenía coi 
absoluto de toda lo que haciamov Él no tomaba, no turnaba, 

upre compucstico, riempre controlad'.- ilvo en ni pasión v 
el abuso En eso no tenia control, que el U» que está añorando 
hoy, Pero en el resto tenia pleno control de tod« Q Una tna- 
qui ¡i perfecta. Mii nsumía drogas* era un tipo que 

iba destruido, SchSfér era un tipo con un nivel rjh 
nev v abusos notables». 






lÜUUDIMA. EL StóOH l 

Igo ijuc inc impresiona ahora ci la enfe rm edad de qui 
está dispuesto a llevarte ,il lunu a codos lo> que pueda ie 

un i oikj en tu sano juicio ante estos bechos reales se inmolj 
y reconoce: "Li embarre, en erecto yo be ádo asf«> h 

comenta JimmyHanúkof] 

ro él, naJj. Se mantiene cu la negación- 
Salo hay algo que no desmiente -Con respecto a que *c 
diga q i tengo iiitlurm il -obre la gente, puede *cr efeur 

un de ciiuLicr fuerte y puedo SCI jI^i» autoritario, la verdad, he 
necesitada de ello pan estag en io esto* anos», le dijo 

al fiscal Ai niendiriz. 

N con la tozudez que lia mantenido durante todo el tiempo 
qur han durado estos pa* I joven juez suplente Leo- 

tunlo Valdivieso, un u -n octubre: «Tengo b osrteaa de que 
estas cuatro personas se en: acotan onúbuladas pao hacerme 
da 1 lañar i L IgUlia, están dolidos púa icni sn el deseo de i 
guir como sacerdote m L-ucciande vi n.segú 

mi opinión, lo t uaJ el tiempo me dio I ■ ra/tm, pues ninguno de 
ellos pudí itiniur en rus mpcccivot noviciados; me relí 
los se Uádle. Murillo y Cruz, pues Despeen) Je 1 lamilton no 

me relcriré* 1 Palabra de Karadin 



' Dccbtn*Vm de r. iafcaJorM KjbkRui 

ir Aet n.-.-imi>|uiKwSoi S «mu^o, 27 Ar nrtuhrv Je 20 






Capítulo XI 11 
LA LIBERACIÓN DE PROCHASKA 



In timbóle kIc-I sometimiento a la voluntad ¿c K.u ¿dima era 
mu l'rochaska. En íbrma recurrente su nombre aparece 
mencionado cu di ce rimonioj i orno inte r inte del círculo 

Karaduua desde los años ochenta. 

Lo describe Jiinmy \ Lmilton: -lt»1 «n pinta de extnnjc- 

>* un cabro que entró a estudiar Ingeniería a b < "atólic a y drs- 
K u uimu k encargó de que peleara con !• aires, 
■ fue ,i vivir un tiempo a la parroquia Hilaba pan su 

servit io pe non a hacer el aseo de la pi« i limpiarle e! baño 
I V repente k ir Ldima determinó que lo que Dios b era que 
in 1 1 universidad y que se dedicara tfiíJ tíwí a «J atención 
person I I 'pues de eso, .iparcí L:iin Otro IJUC pudiera a>n 
dar en eso \ i Francisco le tincaron las Leves y entró a cstud 

mámente, pero también lo hizo retirarte. Y »*i pasaron año* en 
que no se fue il Seminarin ni completó una cartera ni taba 
iba de esclavo de Karadiina 
— jDi secase? 

— Después de varios aftos se casó ya mayor, tiene un¿ h 
Et un ;jbro buenmrno Ht/o alanos cursos. m? dedil 
uiiu parte nú* administrativa v Karaduua le comj.;jH pega con 
un imigps. I O dejó *¡n mutane, porque era lo que Dios quería, 
Según Juan í \irlm i !rur, quien tambi conoció en la p i- 

rroquia, «« hijo í de una familia escapada de U guerra, tut 

padre* eran mayores, el i urj In robó literalmente jI hijo*, y ir 
que Francisco había vido presidente del centro de alumno* del 
boDivi;» 
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Fernando Batlle sosnene que en Ll Bosqoe KAiadima imi 

< i ada uno un papel determinado. Recuerda a Prochaska: *Ev 
un gallo que vivió ahí vanos años. Le decíamos Cliasa .. cntM 
otra rababa \sa prédicas Él le solucionaba todos lof 

problemas a Karadima, porque parece que es bien práctico c m- 
tcligcnte Y el cura no era capaz de cambiar una ampolleta. Cual- 
quier cosa que necesitaba, llamaba n preguntaba: "¿Üónde csti 
Oíasar modui la una uetitosts general, todos corrían para 

todos lados, mirándose unos a otros, y había que ir a buscarlo», 

— ; Le grababa las prédií i^ : 

— Chasa le grababa las prédicas en unos equipos Je sonido 
que cenia KaraJmu. 

De misa diana 

I ranciscojose" Pro* hasV i Vb . de cuarenta y siete nacido 

Santiag l Je junio ét 62, ido con la biólaga Rocía 
Artigas, y padre de una hija de once años, es gerente de opera- 
i iones de la empr i mputarionaJ Dell. Debió comparecer el 
S de mayo de 2*i\íJ ante el Xaviei Amu-iid oriÉrmO 

que «desde muy joven» concurre a I « parroquia de El Bosque, 
ñncluso a misa diaria basta boy» 1 . 

Sobre la acusación planteada contra Karadima, rYochiska de^ 
claró: «Me chocó absolutamente, pued jamás tuve ningún coni 
miento, m siquiera i ojvcI de rumoro broma, de nadie en cu 
.i que él pudiese hacer algo aisí. Lo cierto es que codos oiñ i¿ 
en L parroquia han sido de alegría y crecimiento espiritual, 
lo que todo esto me parece de otra galaxia, algo total y defimtivi- 
mente ajeno a un- on el padre y la parroquial 

que *t hubiesen pagado cosas raras algo se hubiese sabido, pues 
pad ¡npre u daba con gente acompañado y son muchos 
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jóvenes que orni ram c* por b parroquia. La cna ftie siempre un 
bgai . I ¡creo y casi publico». 

Bo la muta» oca ion, Prochaska reconoció haba *ido amigo 
dr Jiinmv I bmilton. a quien definió como de -una personalidad 
nv i rte, que sabe imponer <*us idea**, pero deslizó que -si 
bien icnía grandes dote* de liderazgo, a Li vez se le noub 
tuertes cambio* de personalidad I bk que su complicada 

historia ramiltar haya iniíutdo en su comportamiento*, dijo alu- 
diendo ¡ bu dcmincia* TI argumento fue usado ptir muchos de 
los detensores cti la indagatoria judicial que emprendió el tltcal 
rm cridará 

Manifestó Pnx haska. «i aquella tiportunidad, que mi lograba 
explicarle «por qué levanta eatu acusa* !lí de enten- 

que algo anda mal en su mente- Señaló que le pan\ 
rió il tentado común haberlo viato como era mi familia, su vida 
duria, llevar a fu l.iiinlu c hijo* a la parroquia y luego plantear las 
acusaciones que hace*. 

Anotó sí en su declaración, a diferencia de los i 

lefensores* que no veía «un móvil especial de Las am 
ciones o h;iya sabido de alguna conspiración». 

Después del fallo ti el Vaticano 

aba escribiendo los últimos capítulos Úe este libro cuando José 
Andrés Muritlo yjimtny Haim)'on« antiguos amigos de Ptochas- 
ka en El Bosque, me aconsejaron que lo llamara Me argumenta- 
ron que este personaje des antes conio «esclavo de Karadí- 
parreía estar -en otra» Y quizá podría querer convenir. 

Lo llamé el sábado 13 de marzo, un demasiada • ai iva. 

Le expresé ñus motivos. En la conversación telefónica me costó 

rvencerlo, porque quería «dar vuelta b hojas y le molestaba el 

lio de Ion pea lodistas. No quena exponer a m familia ni -verse 
iiumIim rado en todo Al final ao antes de do* boa 

esto mi c 






KAHAtMMVri SfKOftPt. 

I k ro de 201 1 , Hr.un ttCO Prochaska seguía ubi » 

U panocjiíia El ili»^}uc y aunque Ir impoJsionaron Ia* informa- 
ciones re i ihiJjv en torno ;il t aso. no habfi t« ■ ¡uñado de creer en 
la palabra de lot denunciantes, aunque lo?, comxia y había ii 
amigo tic algunos de ello* Siu cuiharno.se pronuncio" el V.un m i 
v el tallo de b Congregación para l.i Doctrina de I j Fe fue deci- 
sivo para el Chali; 

Alto, rubí a azul», h ira de extranjero — como 

dice |¿fl '«•■ I l-mulion — Jlc|tó decidió* 1 i cotuai pacte de *v» vida. 
vestido con una pulcra grii oscura marca Nike y trayendo \u 
Blackbcrry, que tapidamente i ochado ahora, se per 

cibe que la un .mdicionaluLid que reflcijua su d ecl a r a ció n unte 
el Bacal Xavier Armcndánz *c esfumó, Incluso parece dnpui 
j revisar lo cucho en Pj d no hablaría di* «otra gaüv 

porque Itt) iones que abora las ve de ocia manera. 

Y asumió que el doctor Jame» Hanulton. quien operé grar 
padre y le prolongó la vida por tr« c uando cacaba practicar 

mente desahuciado, dice la verdad. 

Hoy no solo cace cü la versión de su» antiguos .mugov ano que 
admite que pueden existir mil victimas que pretieren guardar en 
m utñmidad *us experiencias. Aunque reitera que él do nafiri» 
so sexual como los ya co- ts, asume que íiic «.. por K 

dima». Su*, palabras y diferentes tesdmonios dan i vuo 

p«. |ul- experimenta i ranaco l*nxluska dura os, 

El sometido arr ita 

Su lüttoría e^ especial. Hijo único de ai&tiohúiujprps que llega - 

j. Chile áespuá de b Segunda < iuerr* Mundial, la vida de sus 

de angustia: perdieron a n hijo durante mas de 

diez años en manos de Fernando Karaduna I • Juan Carlos 

»n: «El cura íes robó al hijo», y aunque el aludido 

intenta relativi, ulpas en esta smiai ion, Karadi 

lo lomeñó ñicneriieii 






I « I tWlACIÓK ni HWCHAS 

l'rocha^ i * ocrtta volirc su pasado -Mu pmit icron 

Humjrü t )espués de las guerras se movieron las fronteras y don- 
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le tuno un popí 



ue murió en IWJ— hen ei Rumania, v 



2KÍc nació mi mami ni H mies era el Paí 

iron a Chile cada uno por w lado, hacia 1 U 4H. Se conocí 
ron, se calaron y en 1%2 n.u i yu». 

Su papú hnhi; presarlo, dueño de un molino en Ru 

i t-illó Li guerra y Con la iiiv.imóii comunista tuvieron 
que hmr Tcrmitianni viniéndose a Onl tO inmigrantes al 

r su país jora líuli » bomboidcada Mi abuelo fue muer 

en la guerra en un atentado. - Sti padre había estudiado molí 
aeria en una dudad cerca di? Drevde v cu. ndi Di :■ S .i ( hile esa 
el único técnico en su cspecialuLuL •Viajaba por todo el país 
con gran haciendo avesorías de moünov Mi msmú habí i 

ev lo en las monjas d rada í >n en Budapest v o 

rña de caví. 1 .1 ventad i-n que ambos eran muv aristócratas allá. 

míos a ser ñadí 
Francitcn Prut ¡hulea díte que sus padres quisieron hacer lo 
1 quiere hacer ahora: «Apretar el botón irser, y emprender 
una "vida nueva". dejar atrás el pasado* 

Srv chileno — afirma Chata — .Tuve una ujjkz muy Éciia Vi- 
uno* en Manquehue con Latadia. en i ' onde». Mi papa y raí 
mamá siempre quisieron que yo tuviera la mejor educación p*>- 
ublc. mi papá me n vr il \ . r I . ' Divine l ue 

el mejor alumno de su cuno en sus años escolares, g m« ■ I*** 

premio* <idi< pasaba ic tercero a cuarto medio, en 1^79, fue 

elegido presidente del Centro de Alumnos del colegio 

• í 5 el lugar» 

ts padres eran católico. \ lo llevaron a misa desde niño, pvt 
na policicas no les gustaba mucho la II: le la época del 

rdenal Silva Henriqueas», dice haucisco Prochaska I <i- 

pn'iidc» poique -iiic sitúo en ttexto; un mamá, en el fondo, 
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orno la luía de un detenido desparecido, porque nu abuelo 
fue muerto cu b guerr i p «: un ¿ceñudo terrorista, cuyo* lleulles 

conozco biett.pero no puedo pretender de elb otra cosa». 

— Esrnbm de acurado coa Pinocha y el golpe... 

— [Absoluta " Sí para cllr* era b salvación En ese am- 

biente, t-llo- me empujaban mucho pan ir ¡i misa, ser eatóin 
luí a J.11 a b parroquia de El Bosque por compañero* de cuno. 

- — •( Conejeaban» a lew del Verbo l>iv mo, , 

Sfcmá nmajoi empezaban a ir, el padre Karadima alguna 
tue a dtt mu challa al t olegio y me gemo i úmo hablaba. Se rcícria 
i Mío* directamente. la Virgen, la oración, b verdad de b Eucari 
La tiente joven iba a mu di u i.Vi penoius alegro, pn Je», 

nutiiniotuos. Entonces penv I : ct el lu$uv Eso en en I fn" 
estaba en cuarto n cuando iba a lis reuniones de lo* 

coles, el padre me presentaba: Aquí está el prrwlcntc del Cet 

Alumnos del Verbo l>ivtno*.Y yo me paraba. 

Poco ,1 pOCO, FtaJ lúe reemplazando su familia por b 

parroquia. "Mis padres rueron muy U atet v buenos, peí 

como i .:n. ¡tilo llegue i (i Busque empecé a 

contrar mi familia ahí, mis amigos, mi* herma n<h • 

— ;En b Acción Católica, lev fomentaban l.i miva diaria, i 
en el l >i i 

— Nunca hubo uní ion con el t>pus Dei pero 

aa diaria era una reí trsnei; implícita. Nunca nos til 

pero o ni io no iba se pregnnraranj Qué le pasa a este gaU 

— ¿Cómo te integraste a la Arción Catón • 

— Es difii definido Uno empezaba a sentir que era como 
lint oportunidtd. I bciamos cosa?, muy Iíj es de caridad 

El seSot Chasa 

l'rovhavka cuenta con cierto orgullo que nu sobrr nombre «Cha- 
omO lo conocían iodos en L\ Bosque, se lo puso un za- 
patero. «Los sábados en b uta partíame» en un auto a tas 
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blacioncs a repartir ropa u otras cosas. ti patín- i o-, .loba plata 
para comprar. Lo Jl- ( ungió di un zapatero que vivía por 

L rotonda Quilín. Estaba acostumbrado a que raéosnos I 
rosa» sábado por media Y por algún motivo esc dia no riit. Un 
imiga iiif canco que este icüor tenia una mugen de L Virgen 
una vela prendida pidiendo que yo llegara. "Yo estaba espetando 
al señor Cliasa I dijo mando nc acercó. De ahi quede con 
esc sobrenombre. No me desagrada encuentro lindo que una 
persona necesitada se haya acordado de mí.» Al coman i 

riendo — , «para mi es práctico, mal sunpk- que mi apellido*. 

A diferencia de muchos de los ex integrante* de la paj 

I Bosque v desde luego de los ajenos i ■ ¡ «n que he 

i versado en estos meses se ad rte en Francisco Procha 
una cierta lormq de referirse a Kasadima todavía marcad 
d respeto que le tuvo durante ÉmlOS años. Sigue diciendo -el 
padre* La mayoría de las veces que rnen. tana li « ota v a lo más 
omite su nombre > solo usa el articulo *élv Incluso a tr.! 
de la entrevista adviene en más de una oponurádad que mo 
quiere darle en el suelo». P¡ lee parte del proceso que está 

i do, en el que DOGO a poco se ha ido dando cuenta Ai 
cómo el cura lo había someudo. 

— ¿Cuándo empezaste a meterte masen la parroquia? ¿1-m.ict- 
un dirigido espiritual de Kai aduna? 

— -BtlXj n esa época. Se me hablaría de la dirección espí- 

rmul y pense que también tenía que tener un director. La pri- 
tnera wet llevé una lista de inquietudes y tuve una amplia 
versaaón con él. muy bonita. Me dijo que las cosas había que 
hacerla* de a poco, que no enm de la noche a la mañana. La porte 
má> importante de la dirección espiritual, me indicaba, reaide en 
las reuniones, para 11 fonniodoíe como católico, y después hay 
una porción menor que es cuando uno se confiesa o raen 1 1 
pregunta mis personal 
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Entre Ingente ría y In parroquia 

Ese uta, francisco Prochaska había entrado a emular [ngcnú 
i La Universidad ( '.amina. -h<> una carreta pesada, yo tampoco soy 
un genio, había unos unios que no me gusuxou. que no rae iba 
bien n. ib con luimihl- i 

— ¿Pero te habla ido bien en la Prueba áe Aptitud Acadcmi 

— Muy bien trn I ¡i el colegio. Y habla tinaos en 

los que me iba cxtraordínarijmcnic bien, como l.i geometri 
criprava i) l.i quimil EO L-ii l.i> matemáticas abstractas, no. Era. 

además, un ambiente duro, cuinpetjtivo. Había un ■ safa ton ■ 
i iencos a himnos, pero estaba claro que cien se iban en la primer; 
colada y nadie se inmutaba. 

Agreda un t rnuL-iii.il n ' que ¡í.una l.i 41 i y que da para 

preguntarse cuánto habrá tenido que ver Raradima en la n 

percepción de francisco Prachaska: «Yo no me creo un tipo de- 

■ ipaz. Quizá no habría logrado íbvrmc de ingenien^ 

Muchos me dicen que a lo mejor eso es discutible. IV ro lo claro 

¡iie me empece a dcdicaí más ■■ la parroquia, tal vez refugí 
dome por un posible fracaso o quiza porque el padre rada ve? 
me daba mas entrada. Además, se cu i ir en mi i 

posible vocación sacerdotal". 

— ;Nu ven i : ini es c*a wo* 

— Siempre me había planteado que en la vida había que ha 
,-, Qg grandes Pero nunca me Libia propuesto fsersaei 
Yo era bastante mis guiso que mis ai Tenia otra l'nnuacitra. 

el rucio de pelo corto, que mientras los amigos jugaban fútbol 
hacia aerornOÓeiiiniO» CStaadiab i rlc. ironu ¡ LprcndJa esas í a 

•Con el paso del tiempo me iba enasgando más a esta cauu. 
Lo que veo ahora, mirando rccrospccri viniente, e* que en la mc- 
dida en q¡ue yo iba dando la mano, a lo mejor me iban tomando 
el brazo — señala Fran isco Procbasi i l'cro le cuesta todavía 
ni ir distancia, enjuiciar al cura y deshacerse de las culpas que le 
inculcó Karadirna — l\*ro era porque yo daba la ¡nano Eí mu. 
unporunte eso, porque por lo menos en mi experiencia no 
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que i uno lo ii! no es que el padre Karadinu me dijera: 

•Tú, ven para acá y haz estos sino que «yo te pederá esto porque 
necesitarnos ul njs-i*. 

— ¿Una acción más sutil? 

— SI» y cu mi caso fur (.aili voz mas hacia lo personal. Esto de 
llegar a ser el secretario personal de él para orn ■ era importante, 

— Lo del loen t irio personal ea tu cafo llegó mis allá en tér- 
minos prácticos. . . 

— Clavo, uní i osa que vi del blanco al gris v hasta el negro, 
de una manera que no te podría decir cuándo ni cómo emp 
Y como a J trinas yo en bábU pasa bs cosas clecn-órncas y soy 
Orden ido, trotando me encargaban algo cumplía, o cuando tero i 
que llegar a la hora, Ilegal u. I. buscaba l;i otúiica, y luí haciendo 
esas eos 

— Y a Kar.KÍiriLi le gustaba l.i mu -.i 

— Chro, entonces era vina muy buena combina i ¡ i 
— ;Qué pasa con rus esoadiofl en la Universidad Católica? 
-Cómeme a dejar la universidad cada vez más hasta que la 
abandone entre prmiero y segunda Y el tema de la vocación 
icerdol ú li> vela .orno nn,i decisión que se iría a realizar en el 
tiempo, en mucho tiempo mi*. 

«Dejar p.idre y madre» 

— ¿Cómo se produjo el conflicto con tus padre 
— Primero fueron loa emblemas de horario, porque en un 
casa comíamos a las ocho, pero yo tenía que u a li misa de 
ocho. Y el padre me comenzó i decir «Tu 1 - pipis no te pue- 
den estar "manduqueando" tanto, ya eres grande» Y empecé 
, r it i. o de- mu nipás — y en eso actué muy mal — 
Veía que mis papas se oponían a lo que Dim quería de mí 
Eso que estu ido i o?) lí >3pás para mi era como 

heroíro, siguiendo eso de que «quien deja padre \ madre y 
no mira arras y bla, bla. bla'VYo me sentía un santo con estas 
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ubi mucho, porque purria mucho b nu* papas. 
peni lo empecé a perder b confianza. Lu algún mina i i.t 

"Ustedes im quieren mi bien eterno, ¿Si ya los hice sufrir mucho, 
mucho! "#. 

— ^Qué t contestaban tuv papá 

• ¿ataban c citados, t 4 hablar aaorrQ 

tes, nu mamá me retaba mucho, ella o muy sanguínea, tampoco 
supo cómo cofrero u lo que estaba ocurrí. 

— ¿Estuviatc un tiempo nada más que sirviendo a Karadima* 

— Ex*. dedicado totaJntcmr ,« sctvh al i tballcí 

despu«** m ü prucf nuevo y me cambié a Derecho, porque 

quena i mdural^o bumamsti.peí i que qui i minar 

viendo tacen 

£11 1983, Francisco Proehaska empezó a etuidi ar i ? - en 

la Umservidad ( <AI pnn. nc en porque eran 

bu normas suénenles del J loei lio. que son entretenidas, la Filoso- 
fía Iba dti.de nu casa, pefo no me mezclaba con mis- comr 
de universidad. Yo era inuv isla.- 

é 

— ¿No te mezclabas? ;l*or qu 

— Muy poco, poiqtsi v*ado de la parroquia, las 

rcumono, la misa diaria y to<k» 00 t*fa incomprensible para nm 

.paneros Pensaba que no me iban a miendcr. Eftle ^allo que 

i mita iodo*, loa (Mal... En a estudiar y siempre ser 

■tendiendo .il padre Kamdiiiu en diferente* eos 

«de vida, I .seo •estuchaba a ratos. Fi rvque- 
rirruento de tiempo para b parroquia era fuerte v 1 1 tnspura poti 
pap ta insoportable y enavmediu me ñu de U rata*. 

•Les decía a mis padres — continúa — que me habían a h 
y h versión de ellus era: "¿Por que te fiuste?". Mis papas de< 
que no me i m ver me planteaban - "t ) te 

nk-r a los cui te quedas con nosotros* .Y para mi oto era 
bconsagnició i d tía ¡un santo! Mira lo que u 

llega a Densa' nema riendo, tratando ul vez de alivianar los 

reCUCrdoS dC los Juros tSCmpOl que VIVIÓ. 
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I "i .11 haska asegura que quería mucha j vm pipis «a pesar i 
c me porté pésimo con ellos El i un conflicto interno que no 
lo imagina Bajé da-y ktlos.Yo tenia veintidós o vttntiirc* 

LJo, me ió a ir mal en b umwewidad, poixjue esca- 

m h mente en oto, jnir b tcnsaón ton mil padres « i demás. 

porgue no inc empezaron i gustas los fainos de derecho pri>».r*al, 

BO de tenor que llevar lo* docuinetm^ i i l cié 1 ! MCfetafÍQ del 

tribunal *a está cerrado. . , OTO me empero a aburrir-. 

titiii.i que idemís, hubo un techo que lo indignó? «Mi 
jiiú fue a averiguar i Li universidad qué pasaba r onnii gOLY 
podría haber sido log i rntideré que era una Utvisíóa 

de mi privan ' .4 veinnrr Y simplemente dej 

dc ir a clase* y me dediqué a ator I padre. Lo atendí 

Ncmpo». 

nos v ncuTx^iN 

— ¿Cuáles eran tus función» en b parroqui 

— Atenderlo, como ti ró Jimnty Desde hacerle b pieza» 
el f Min acomp •.hacer todo* lo* encargos imaginables c íni- 

■ ¿mahles par.* el v la parn»quu. I .»* cosa? de b parroquia 
que tas seguiría haciendo hoy. La* person »l 

Sin mediar pregunta, agrega. «Eran asuntos realmente per- 

L'omo p.iiiirlc cuentas, llevade b ropa i mu herma] 
1 1 guien que b I rus veces eran i iiestiones neu- 

róticas. Me s «11- -i i K- ido porqti.- poi otro bdo. tuvo arritude* 
muy Inidav conmigo Él se encargó — no Smo expresar 
lo — de lienza i la que m- le da y se le quita [Peto 

eran cosas neuróti f>e repente, uno tenia que n nprar 

algún objeto determinad) lm requerimientos que eso 

demandaba podían significa! una «emana de dedi ion y podía 
ser de lo mas estúpido», 

— Lxpresión de tmln su fanatismo pi as matc- 
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—Sí, había que comprar tal mmp*& buscarlo por 

v tierra, 

— ¿Los idi*iv% f.iiiibjén te gustaban"- 

— Le gust- »s relojes Éntíguoa Y*> también fui rcfojí 

alguna vez en mi i,im. Mientras mis amigos jugaban fútbol, 
arreglaba Jo* relojes al vecindario \ paab i pbta. cuando estal 
en Wlgflmlo atedio Prspurs él quiso comprar un reloj antiguo, 
regalaron uno de sobremesa Tetsb UHI obíCSión C0D k>í reloics 
rftC pedía que ve Ion arrejíLara. 

— |Qaé otro fanatismo tenia? 

— La música y l<* relojes. Li música clauca v loi boleros que 
le recordaban SU juventud II na que buscarle discos antigui 
grabac ion es ortgma IVdro Vareas, l'ara mi + eacucbaiioi 

una lata. 

Hrain IOQ Ituchaska en esa época dejó de ir * rintav «A 
me pitaban las tiestas, me gustab niñas, Pero uno se inmol 

Entonces lenfi que oír a Pedro Vargas en vea de escuchar a 
Supply. También tenia que .n reglar el .mío». 

K Ja una oportunidad en que i Kar aduna le regala! 

«un auto de una fundación alemana al que le tuve que dedil 
mucho tiempo». 

—También le eni antaban I»* autos... 

— Bero el problema es que con los autos tenía una mezi 
de ignorancia y neurosis. Porque en una oportunidad le rej 
luon un auto de importación directa que entraba liberado 
imputi Hubo que ponerle todo lo que el vehículo no u 
origirulment. il t!c l.i amortigu . por una non 

ponerle asientos atrás, etc. A mi me gusta la ti i 

eso no me entretenía. Pero pan él era unportintc que Cha 
rucr.i capaz de desarmar el anco y cambiarle la m omgu 
Y después reclamaba: «Quedó si manubrio chueco». ¡3 
ador' 

— L Tú eras el que niás manejaba, su auu 



1 1A54CA 

— Si. habituatinemc 111 tampoco me gustaba que 

nejara él, ponqué lo bada muy mi 

Trabajos en computación 

l'nncitco Prnclia«ka pasó a$j un largo periodo de absoluto iervi 
para Karadimn. -Ium.i que me empecé i cansar*. Y el joven W 

i " 6 a cuestionar; -Yo quiero trabajo aruei i. quiero «*alir de 
Ij parroquia» 

■Un día, estaba tan agotado que lloraba como una Magdale- 
na v limim in imanó." Se lo planteo ü Karadima > «H me 
avudó a conseguir un trabajo.cn b Pesquera San José». 

— ;Li Pesquen San jtbsé, donde espírente Domingo Jimé- 
nez, muy cercano i el? 

— Sí Estaban Domingo Jiménez y Miguel del llin en en 
época, también Sergio Morales. Eso foc un punto de él. clara- 
mente Le dedicaba medio día, me llevaba pega para la parroquia 

ral iba ahí en un ccmipuindoE. 

•Me encantó la computación- DbfiruCaba ton ts*i. Mi- empe- 

a ir bien. I >isrfi¿ un interna, trabajaba de noche, a veces escon- 
dido en nn pieza, hasta que un día hubo lana i de emonsas^ 
lema Después de eao lo llamó Cristian Kan paja que trabsrjaa 
ni el en U cadena de restaurantes B de propiedad de la 
ümiba. «Reconozco que p.n i ti «fcf a mi primer rrabaji> iu> 
iw ningún mérito; mi mérito lúe cjuc lo luce hieu.Y Cristian 
Ka« me llamó porque lo había hecho bien, ya no lo comidcré 
un pinito i 

-;(>mi.íí] k.i4 también iba a El Bosque! 

—No. no iba Él orneaba — croo ■ un reemplazante de su 
hermano que tí ingenieiQ comercial y se había tdo de mu crdoift 
Fue muy cariñoso conmigo v tengo b tensacion de que me veía 
un p< un pl ¡OTO. trabajé en el ttavana y me hu e i n 

de un área de computación Trabajé mucho y uniuJtíneameiin 
n la parroquia. 
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l-rancisco te file a Empre i Miguel 

Rio. quien también cu esa época era tttdno de £1 Bosque 
entreviuó c;üj> Pedro Tapie, hermano de Guillermo* El pn 

obcr hablado bien de mi. En CU'* me lúe bien. Dd| 
CIC cuaba en un momento muy complicado y «parrciú 1.1 opor- 
tunidad de extciiulizar b computación de h empresa, iü pac 
me dijo que le preguntara \u opioióll ¿ Guillermo Tagle. A 
manKM la empresa. Truogic Paramo* con ochenta empta 
Uceamos a tener de* mil quinientos, entre 1997 y 2007 ¡ 
áts\- i. •- uvimoi i punca de rpiebar. 

— Se daban en EJ Bosque redes entre cmpietarioH y pn 
nales. 

•—Rede* que también ¿iprade/t > h>.<> redes se me hmer 
posible* en la parroqut S no ¿quién o Pruchaska? Un hijo 

igranUK.Y • bJa m.t un a «lo municipal umbrátil 

papeles. S*iy bueno para ediarme al "suelo y a lo es 

i*nie la vida ton el podre. Puede Ka —dice bajando b v< 

Grabaciones de curas españoles 

¿No habíai perdido la continuidad cotí b panoquit! 

— No U había perdido, en aNoluto. 

— ÍVro no le seuuiu haciendo las oostt I Karadinu. .. 

— No. pero igual de repente me llamaba. Al principio 
moque i «da \w met 

Francisco Ptc* haska vivió Jie/ año* en ül Umquc Su 
estaba en el sepundo piso, «en la otra ab. no en la del padre-. 
rrr %m ureas cuaba grabarle bv predica*, atan grababa en caí 
I labía uní caja k zapato* llena de prédicas > á em pre las coi 

como un patrimonio, porque el padre no CSCrib» Entono 
era b fiama de aquilatar esto Y lo hice durante un año: le gr 



iJcrmaT*fW le Kmcfcnu m nuera» ccooímt*.*. 

i del IM ffui! y r\ ruin íir.r.:?j*nti. 
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todas las préi «.Todavía defeecstaj p n os esa caja 

— ¿No cm ni ;.t j tampoco kia? 

— No csmbí,i v leía poco, casi nada, Reaj tí escuchaba mu- 
cásete* d i - -jiü> luiihén tenía problemas a la 

-n Entonces, entre que le daba latir, te «lab leño v roelas las 
is que podemos imaginarnos de una persona de na i u u lo- 
icas lo que hacia él era escuchar, 

Francisco Prochask i revela oír.» 1.1 rta del cura Fernando Ka- 

[fania, tan ¿amasa entre feligreses pin sus pfédkaB y luuni- 

conseguia catóte con retiro: o con prédicas, charlas de 

cura* españoles, Eran muv aburridos, pero ¿J los escui li. 

¿ámeme. El también se aumentaba de cato, Esto tiene muchos 

también». 



itrimonio y reencuentro 

matrimonio > la enfermedad y muerte de su padre manaron 
(pro en b vida de Francisca Prochaska \l menos dejó de vivir 
El Bosque pero los tazos ron Karadima se mantuvieron, 
— ¿Conociste a Rocío, tu mujer, en la pai i * 5 
—Si, me li presentó d Flaco Murillo — iti riendo - Pe 

■tuda de b reunión de los nuércolcv Tenemos bastan* 

r edad, yo estaba medio mayorcita Me case de treinta v i inca 
—¿Los casó Karadima? 

— En El Uosqur y llegaron todos mis amigos de allá. ¡Vemo- 
lacerckvtes y dos obispos! Fue un matrimonio muy lindo, el 

* de marzo de 1999. 
— c (^ul- | ron Ij relación con tu madre? 

—Había mejorado ya. En la medida en que empecé a trabaja] 
coi i preocupar mucho más de ella. Mi papá se 

nunca dejé de preocupar me de ella. El nutrió un mes mteJ de 
me i -.ivirá. Yo lo hnanriaba, lo iba a ver tocio-- U i so- 

todo el último año. 
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—Fue un reencucwr 

—Fue tan MÍ que en algún momento Mita de morirse le 
que le dícr.m . L náóa ti*,* ja I úfennos, Y nic Jn 
•1\ ibe> que?, le voy a pedü jI padn Penuodo que me de la 
Uncu raque tú, Nancy. do quieras», dirigiéndose .1 mi 11 11* 

— jA Nancy no le gustaba Karaditua? 

— No, nunca le gustó*.* Pero eso hu- I hh uto, porque mi |>u^ 
en UH M i oxidad ti na I, dijo: «No me quiero ir jI o; 

mundo peleado con nadie». Aunque él no era de ir j misa, e 
un hombre bi- > a gritos. Quede muy en p« con éL 

Di . con mi marni nos acercamos mucho, aunque para elli 

estaba ehfb que el pjdr ¡nbarTÓ. Aden. 1*, ella no quería que 

ni 1.1 cunk 

— ; Y 1 1 idee Je ser cun te te pasó rápidamente? 

—Lo de ser 1 ir 1 me duró vari' ■ Peco este ejen i< 10 de 

penvar qué e» lo que Dios quiete de mi, me hito decir no. y tuve 
la valentía de ú Ao a\ padre l e tema miedo, le tema terr- 
pero siempre pensaba que al linal cendrij que encararlo. 

•Me importa mi dignidad» 

Francisco Prociía&ka se interrumpe. Me mu 1 » unem * 

estoy contando totLi mi sida y para mi eres una deseoni 
pero me libera*. Y luego agrrga: «Fríamente, también me ímpor- 
ta mi honra, mí dignidad, y rio quien» aparecer en tu libro o 1 
Google solamente como "el csckvo de Karadima". 1 que 

decir "el que fue esclavo de Karaduna. pero que en realidad no 
en tan tonto"-. 

— Pero K \r i.lmu te sometió . . . 

— lixki lo que te han dnho es verdad l^ro es importante 
ponerlo en per>i • reo que yo mismo puu* el plato para que 

linchas de las • fu\ que ocurrieron. Por eso, *a me ¡ 
guanaras boy, ¿tei juc odiar al padre?, te respondería con I 

tres palabras que me dice ni mi» ne es un tipo excepcional: 






i * LiaMuod* di r* 

•i irnlui. pendón > iniH*ru.ordja> :icra b prohibi- 

ción de Ij l^lt-M.i pon visitar i kjradima.quc gnero i Dios está, 
tendría un problema de COOCKlli u ten ibíe, porque poi andad 
iconÜa tendría qi itario. i i Iglesia se ern an;ó 

irrarrac esc problema 
— Sin anrpcriiimienco es imposible el penlóu... Por eso Ib- 
. ik n< ion la fuerte negación cic Kaf¿uliina.qL" 1 1 llena de 

licoono —le comento. 

—A mi tam poc o me calía. ¿Sabes qué pivif Ames del tallo. 

eJ padre jmo unte el Sagrario. Fbr «o n taba no * Yo 

tenia clarísimo que %e iba a plantear un tema de atuivo de mnu- 

tros.Vei.i venir que este l¡illo se: i » para él. Sin embargo, para 

al principi m todo lo que quiero a jimmy . :- ^io lo que 

leba» era poco creíble 

— ¿En el prima instante no i reiste sus aci 

— No, yo me d ! ómo? ¿CómorV Pan mi era miu-iblc 

el hecho de que fimmy hubier* llevado a na kujoi - b parroquia. 

dije a Xavier Ar i nrndárur. ¿Como Jimmy l« • 1 loy 

i • que lo puedo entender, peí.» en CSC mumciito para mi pea»* 

ba eso venus un señor que juraba ante el Sagrario. 

•Por dentro tenia una ttmtroversu: | 
las i [menas que hizo conmigo y nu- preguntaba ^i estaría 
««do traidor al creerle a los denunciantes * 

11 energúmeno 

— ¿Cómo le decías j 

— Cunta, nunca le dije «amo. Pero creo que la gente le 

decía vmtu de un modo cariñoso. El padre era un hombre 

que necesitaba mucho que le demostráramos carino. Era aii- 

i l< irrño. Ahora pienso qu,e quizá tuvo alguna cansfr- 

dc niño. Algunos le decían «mi»a, sandio», per; distinto 

cuando tú lu lees: «Le decian santo», i > u.mdo a alguien le 

un sobrenombre. En t> »\o. es impropio, hs como 
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cuati J<> me lucia uS, dice insinuando un gesto de toqt \\u 

no llega a compleí > >»u b mano. 

— ¿Que ic lucía raímente? 

— El a nú me saludaba de beso, como heiy me saludo con 
tuegro Rjapecto de la tocada Je ¿temíale», nunca me Hia» mil 
que así |y da un ijnlpe hacia b mesa con e de b m. 

ranitnn n fue directamente. 

■— ;Y pomadas atr. 

— Sí, pero también < tu papá !e puede Hat ¡u lujo. 

Es una cosa muy rara. Porque si tú me preguntas boy u le haría 
a4', i alguien, ¡me iiHutu, jmíw! N\> k* hjria « idfa 

Pero uno te lo toleraba veía nada Je nulo en eso. Me 

costado conven , pero después de haber tábido lo de Jü 

y habiéndolo .luunidn, ya uno no puede dudar, 

— lodos entumí Je *u» arrebatos, ¿era un ei icno? 

— Un energúmeno. De repente se enojaba y era cspai 
1.1 lo Nietas desenc l por comer.. 

—¿i .un incedet: 

— Si. con nos4uroi.aJenuv.ci serrer u1>« era un honor, Portan 
úgpífn aba que te cenia cxmftanix ¡Ay no! « todo era 

— gftw que le teuki 

— ÍVu diferentes cosas. Porque yo le había becho un i 
Je una numera ue a la que él quena. Y le Jaba pal 

roo un i abro chico» IV a que hubiera hecho con mi, papal 
o por haber dicho algo que a él no le pareda. Por no estar 

mdo i ne oecesitaba 

— : Tr re i ei parís de los reto» como tri- 

bunal? 

— No me uxó que me retaran ene : errándome en la 

como le t Jinu n -i tuve reto» enviados 4 

otros: «Oye, ci padie está muy apenad) • «mugo porque v 1 
lite Je allá Je mu manera mus nía». Y recibía un llamado 

1 

teletono. 

—¿Quién te hacia esc tipo de laam.i 
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— Dicu» Ossa.por ejemplo A mi también me tocó dar recaden 
esto me carjsabj.Y a venes di loa recadoi en que Id da i. 
i Iré nutuió a decii alo, pero yo creo q m en 

mente». Si -I hubiera llc^* me hubiera qfrefmH*q 

•Con las ruedas afilen* 

iy otrj trisa ile eso historia en b q ¡rece I \*m- 

:lijvk,i I 3 - as donde vivió Jimmy Marmitón \ i< i Miranda 

\us amos, en Las Baleare! i parroquia, era íuya 

su ve/, se b había compra*? W»| a Gonzalo I¡h ontalVial. 

ex presidente de l.t A* non Católica e itx ondi [de Karadi- 

i. Según li publicación electrói - »t*rr, «rae Karadima qn 

riño para que livornaj le vendiera a Mroehaska (en 
! i. iiiiih M millones de pc<o«.>: y fue el i rabien d que 

1'rochaska | |ue le arrendara b c.t*a recién comprada i 

imüton» 
C *hasa cuenta que él compró la casa i lm orna] % en la firma 
corredme^ PftG I.arrain se l.i arrendaron a un señor pOf tttl 
y medio, porque se estaba cambiando de una casa a G 
icntros construían -Hasta que un día — no me acuerdo >i r 
iiiiv i> el padre — me pl que le arrendara b casa a jimmy 

en efe* to él la arrendó Hijo aUninm arreglos, fue generoso, no 
ie Jos cobro, fue muy buen arrendaran* > 
Un cha en veranó — dice Pi Ittnmy +c de sapaf e - 

rubha en Vine. Y como amigo i arlo: me 

itestó y me dijo que I6TIM pToblciius personales y que >e iba 
ir de b Casa "Me voy en tres semanas mas y nc* esáto que n 
i» el salvoconducto para las muu gregó. Me extra- 

rmichísiiuo \ le pregunté qué pasaba. "Son COsas, algún día 
rureiiu! estaba en Put-n i Varas y le mandé o- 

.-.mduito por fax. Despui- la devolución de b ILive Me 

dejó en un lobre en U Clínica Alemana "Algún día ñauemos 
avi,ln no el que bicunos iño pasado • si Kierto Varas". 
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me ifcjojimmy me había invitado a umi cabanas pagadas por 
«■i. porejuc en mo me t ido mal. Fuimos .1 pescar, lo 

pasamos muy bien, (í que al iño me tu au 

Me dejó ftxprcndidot. 

Después de em dBtpwKdi a medias, francisco Proch*vk. 
supo niis de Jiiumy 1 l.iuiilcoii. salvo por lo coméntanos que 
hacían en Ll Bosque. «De todo e%tn. lo único que vine a saber íbe 
OUTldn el padre Karadima un día inc dijo que Jitnmy estaba ira- 
nutando \u nulidad y que estuviera atento porque me iba a pedir 
ser tesfrgo Y en febrero del año pasado, ageegó "Reza, in'liuo. 
ponqué Jiuimy amfo diciendo que aquí son todos raros". I 
taraos en b iglesi u fieme .1 ll Imagen de la Virgen "¿Qué onda. 
1 Ul ita?", le pregunté. ";C.<nno puede decir • « " bío fue tod« 1 

la liguicnic iiuncia U tuvo Francisco Prochaska el 21 d 
cuando tpan: níafl rila información sobre lat acusa 
neJ contra Kaiadmta Su cuñada, Isabel liarriuv. llamó a Ri 
su señora, sorprendida «¿Pern cómo puede ier esta cuesbói 
punté Cuando supo qi* te tcatabs de una denuncia efectuada 
por Jinuny lUniili^u «al comienzo creí que pudú ser una e.xa- 
geobcióii tk [iuuny no me lo explicaban. 

A la semana Mguientr vmo el impacto de IcJcvisión Nai unía! 
Francisco Prtu haska no terminaba de 1 rcer. .ninque las dud.i 
fueron haciendo cada vez n i «Pero ahora, después del fallo 

del Vaticano 

Para él no se trata simplemente de acatan corno algunos de 
• amigos de El Bosqu po4 o ^c ha ido euiivcm sendo de 

ta veracidad de tas denuncias v ya mira con 00 jos lo vivida 

«En su egoísmo» él me usó- 

En esta nueva dimensión. Francisco Prochaska Ve 1 
haber si J<< somctiVki pos handinu. 

— ¿Se podría decir que tú estás en un proceso de aterriza. 
la realidad respe* 10 de Karaduna y Fl Bosque? 
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— Sí» pero te ebria que ii l» rué si i< »n afile: 

fasta* para el aterria in Aunque creo que nunca voy a llegar a 
inerme en la p leí denunciante, porque también viví 

ichas cosos pottiivis que hov me hacen decirme: *No Itegu 
más allá ilc decir b ventad a quien te ti pregunte» IVm no quie 
ro tomar la inicial que te que hw no quien 1 di-, 

eou*^ ptirque quiere iruani. fiiv acidad. 

bblfi que la geni rrtíle tus pecado*. tile 

li Cosas que no « « bien. Que fueron tulpa mía o del 

, pi ro que do me dejan bien parad 
Pero hay mis victimas, parecí- un bocha 

— Si i Lrro, 

— fcn algún momento antes, me dh: I me usé 

gofsrno, nú en- premeditación. No creo que él 
luya sido uru m,í(|imia de armar un grupo de degenerad 
bien creo en su egoísmo me u>ó —no quiero jotfpi -i lo 

ia en torm.i consck ote o inconscientemente — % 1 1 
:Íct B que no hubiera querido hacer. Y deseo profunda 
inte que cao luya vido producto de una 'ufermedad j , 
k> haya liedlo de manera conséjente. También debo reconocer 
que ti haber «do cariñoso conmigo, p *.»iiV dr mi •nui\ 

buena*. \«- no me daba cuenta 

— Esto de b u «i Je Los ¡6vcnes d na i •- 

i pero tu caso puede haber >ido uno de h* mal Ji amaneo» 
— Si I i " que el mis draí ihl he) cosas en las • nales 

— gPoi te echas la culpa? 

— Es parte del pro* 'be* le» que pasa, e* que lo cncuco- 

tro imperdonable conmigo mimio a pude *<:i tan huevón! 

rulo? Es lo qm siento que la gente te puede estar pregun- 
ta!:, nocttcc- lir pudo dejarse manejar de c t forma? 

ómo puedo confiar en él ahora: NK consuela con saber que 
nt< I único. No sé si me 
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— 1 ( uál en r i fl objetiva final tic hin.udo Ka- 

radiir 

I reo qm\ aunque parezca nuniNc^u objenvo no erapi 
medicadamente malo Pienso que el no otaba del todo ioiisck 
te de lo que h Sabes i|tae a vece?, me pidió perdón?... Una 

compré un televisen durint" al que él quería ni i Hucrq 

Y jI dia siguiente me dij» que no había proporción entre lo que 
me :h\i< \ lo que ye había hecba Pero ¡o; u» b muj pi 

— . Lmibicn trataba de mal modo a lo* emplead* i 

— Si. pero era uru mezcla De repente lo* gritom 
despuo nos leñabba: «Hay que regalarle una caía a la Sil 
Yo no treo que él haya regalado esa plata de m ¡ida 
que pasa es que d imprudenie, porque B va a rendar -t ui 
regálele a todos, porque ic nenio* ahora a un Mañano Crpí 
indignado 4 , I'ero a mí me tocé ^er le calidad i 

Recuerdo a un niño pobre de Renta que un día llegó a pe 
plata. Al padre le impacto tanto que adoptó J la faimh 
arregló mi casa. No había posibilidad de que los hubiera c< 
DOCÍdO de ant. 

— ¿Cuál es 01 oruluvmii cu este n¡ ui. después de 

vivido? 

— A nú de cuentai ha) hechoi objetivos que están mal. 
.1 juagar al padre, lo va a juzgar Dios. V persona J i m-nte voyi 
tratar de sauu 1- a de mí pai j hacer una vuLi bonita de aquí 

adelante. No tengo ganas de estar comprometida i -untos de 

[glcsi 1. 1 il vez cu el lutuí ¡o acodo católico, pero me gusta ir 
uusa donde *c me anluja, sigo rezando, sigo pensando en una 
cadón i ilolica para im bija, £1 ha hecho mal ha hecho daño, 

i —. . Ij Ir uru i i--» rlnlUldi \- I Jrtiin K 

tten de I» pjrnMfitli 'kz¿rm 

«Ja Brtrt t*. jubd> i KTMátl ik- I* p^rra^un. ton* un 

d trab.90 coa »u» ¿nut pkjdcr c*w> dun» ctííkj» luai K x- *J»« 

r muí n«jfcu'- 
entrevi»»* rftmudí p« besos, . afirmó cjur lu-hU yim 

irfr»* al t*.eu!rJr Andró Aticj^j jcttu] obuf» juitlur ác Saartupi 
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lo voy a juzgar. Me he llevado el medio zarpazo, pero ¿que voy 
a hacer? ;Mc cambio a los roormonesí ¿M y i los evangéln 3 
AU- hago judio? ¿Musulmán? ¿Acaso en tos otras comum da 
serán todos perfectos? Sigo siii 1. Creo en Dios y creo 

ti feliz ahora que estoy converundo contigo. 






Capítulo XIV 
ACUSACIONES SACERDOTALES 



En el kilómetro 10 de! camino enmr Puerto Varas y Entenada al 
borde del Ugo Lbnquihue, U familia Kast Rist — dueña de los 
restaurante^ Harona y de rienas ganaderas en el sur de Onle — 
construyó una cana de veraneo paja I tara d lientuno saccm 
c perta* ¿ ,.i i Ij Pía Unión «.le! Sagrado Corazón. ^ i -¿e 

tuto hace unos años tomo lugar de descanso para el padre Fer- 
nando Ka redima, en ese riempo un i Diluyeme y admirado clérigo 
i-stibDa que los integrante* de b orypm que tenían fami- 

lias pudientes le lucieran iportci * lunáoto* a «morar ñor». ím el 
oso de los Ka*t,b asa de tranco ul a a los pies de su e 
fomli ■ «aireño, era un cuantiólas donaciones espectacubr. Hasu allá 
comí im mente bs sacerdotes de b Unión Sacerdotal y eran 
invitados por el cura algunos de stójcVvenc ém fi «112a, 

Hoy, Fernando Kui lima no quiere ni oír hablar de Ham 

KaM, el aitual canciller del Arzobispado de Santiago y director 

Archivo F 1 -neo, quien se transformó en determinante 

acusador. En su declaración ante el fiscal Xavier Ai 1 tiendan z, Ka- 

radinia ruc especialmente duro con su antiguo discípulo, quien 

rante largos años lo llenó de orgullo. 

«Encuentro una infamia y tina falsedad lo que él dice. Fuimos 
muy cercanos durante veinticinco añ> .'é con otras per- 

sonas en su campo del sur muchas veces, pero nos d unios 

i5». señalo Femando Karadima al focal Xj\ iei Armcndiriz 
ando lo interrogó en b parroquia de El Bosque 1 
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karadima. » ' m ii» im uanos 



i tauqueado por sus abordos y por el inseparable I rancia 
Costabal alegó: «No me explica pon que ¿ai i, qunús le *. 

mal Jco que le pude haber dicho Botxc mis estudio* o lectura* o 
sobre tu intento de cambio de nosnbct* 2 . Y 1 ntmnó: «Su familia 
me quiere mucho I .) Yo iriigo cincmiiu y dos anos de sácenlo 
, 1 . ■ ir 4 ensuciar Lr- manos o los labio*- . 011 -Jgo mdecn 



La alera de Kast 

Las palabras de Kast ante el fiscal Xavier Armendinz, el 10 de 

v> de 2010. florearon un hito en la tndasjición judicial j en ! 
¡rjvesl 1 1 ¡ de la Iglesia. Ese día, un sat reconoi 1 Ji> como 

serio y estudioso, con alto cargo en el Arzobispado y antiguo 
miembro de la IMa Unión, hacía fuertes críticas a Karadinu. 

Pen- ECaM íue inciuao mas allá y puso «Ierra roja sobre lo que 
todavía podría estar ocurriendo en El Bosque, Por primera 
un sacerdote se atrevía » hablar en voz alta de la posible suspen- 
sión de quien pareí ¡a el intocable señor de ese rein ibría la 
puerta con b declara* um de l lans K 1 para continuar avanzan 
después de tas denuncias inuiales, mientras decanr ib.m dud.i 
discusiones dentro de la propia Union Sacerdotal/Tras su tesa- 
s intentos de descalirkaciá •* víctimas quedaban 
b ve? con menos asidero. 

Tjcj meses después, diez * u erdotes — a los que se ruinaron 

otros dos — separaron filas a través de una d n públu a en 

1 . i;.il manu n que tes pareciar nuiles las acusaciones; 

Y tres de ellos dciiuncraron ante el fiscal sil íes anómalas. Se 

;«czabait a resquebrajar las murallas del bien armado 
de Kiiradima. 

Hans Kast. quien también es párroco de San IVdro de 
Condev, especifica que no fue a de* larar a l.i fiscalía con» 
Cillcr del Arzobispado. I*ero como 1 posición 411c oc\ipa. 



1 Sc^ún Kjtadunj. Kr* pniuts» ettttbut tu nombre Hju« pnc Km. qur 
traducción J * jh<HUnft, 






Iquktá especia] lucrza, aunt|ii<- i ! i i no r\ 
como vocero oficial taiquía metropolitana. 

AJ ¡ de mp «o celesta], I [mu Kntt cieñe acta t^axactexír] 
un detalle para Kuudmia v mis incondicionales. II 
de alemanes, los Kasi k integraron a Li eliu- ka ü contó empí 
ios y políticos HílJJ C »o de Miguel, el fallecido ex 

Wtro de Pmochet. y de José Antonia actual diputado jrjefc 
e la bancada parlanicinaria de l.i Ul i «mismo, do Jr Felipe 
Kasi Somerliofl tnini t MidcpJ.m. 

Ham Kast conoció a fri-iiamin K.ir.idimj en £J Basqui- i 
unió con otros jóvenes, el \ui meo Be convir- 
u -guia espiritual» desdi 1'^ entró al Scmiiia- 

utir'ii ki Mayoi de Santiago, en 1 985, En esa éptx a esto 
i letía Comercial en U Umveiwlad Católica. Ucee il Se* 
nunai 10 jumo i inco 1» venes, entre ka ají iba Juan Cario» 

i quien había cono. n Ri Lí»>-ni -.. hicieron aiiiit 

le alejaron I i. ndocl «formado!-* rXodngn Polam 

10 Ioí los cié El Bosque me lo, ían h guerra*, según relata el 
>&su. Kjst 6jc onicnade sacerdote en Wl poi el entonces 
(obispo de Santiago Carlos Oviedo ( 
Cuenta Hans Kan en mi declaración que después de ingresar 
minarta seguía conversando con Karaüm™, launquc mam 
uiLi distancia, hoita el año .c alejí definitiva» 

me «por chimar que había poca liberta i- 



cesos muy lentos» 

'ii .1 > indlIcT del Arzobispado, i Han* Kast — hoy de cmcueu 
años — ,le tocó redbn eri Si oficina de la calle Brama Bca- 
9 Juan Carica Groa?, Jhnmy HamOton y |o*é Andrés Morillo, 
lando concurrieron i entregar stn denuncias sute el prot orador 
jmrji ía eclesiástica. Pero en esos días, en que se sentían poco 

' IV.ur.iL-;<iii Mu. K ta tU Je nuiT. i dbte.iitl 

7 de junio d 






acogidos por U jerarquía, nunca imaginaron el tenor que tendría 
después U declaración de Kasa. 

Jimmy Hamilum conoció a Ivist en El Bosque y lo apreciaba 
mucho. A mediados de 21 HW decidió tornar contacto con el Se 
en ontraron en la cafetero de la Cli iirta Mana. «Le 

que en El Hinque pautan eos tinas que yo viví», indica Hanulton. 
i me dijo ab$i que hubo DO» muy extraña* y que él 

estaría dispuesto a escuchar mi declaración en L cancillería. Ix 

té que no había tenido respuesta* v que quería reforzar mi 
Huevo ii-Mini' ...i . . declaración que efectué en el arlo 

20(r9 fue contemporánea de nn proceso de nulidad. Él recibió iru 

laxación, frente a un colega suyo» un notario eclesiástico que 
trabaja en la ciiu illcria. No me dio copia. Lo más tunoso es que. 
en un clima amable, él me preguntó:"; Tú estás buscando nl¡ 
beneficio econónuco?". Ante eso yo le respondí que era obvio 
que no. No necesito beneficios ecoñómk os 

1'aralclameuie, *u& testigos Ule el proceso tk nulidad — Cruz 
y Muritlo — cuando captaron que Karadima ocupó con ellos el 
nmmu mtttitti úpttjwdi, fueron .■ hacec bu respcctival denuncias 
donde I íans (Cas 

El de 2009 tras conectarse coiijiíimiy Hanulton. Juan 

i tos Cruz vino a Chile a declarar romo lesogo en el pimoo 
Je nulidad ciel médico Peto no fue la única diligencia de 

i que hizo Ya había escrito veinte páginas con ni propia rus- 
tí mió el pendríve con tu •biografía», y el 1 4 de agosto, al 

iente de ni » iimpJcañot. partió al edificio de Enumo Escala. 
Han* Kast lo recibió en m oficina % en su calidad de canciller, le 
tomó la dcclancion. 

Un año antes habían hablado por teléfono. Juan Carlos le co- 
mentó que estaba emendo de que ve lubü alejado de El Bosque. 
Kast ve lo confirmó, perú no entró en detalles sobre los motivos 
de «i salida. Quedaron de vene en un próximo viaje para i 

.ir. pero el cocui i >o se efectuó -Nunca lo Dame, Me 

costó pi rdonarlo, porque yo había sufrido tanto en esos tiempos 
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Seminario Eramos muy amigos y me bazo la cruz cuando yo 
entré en conflicto con Karadima*. cuenta en mayo de 2010, núes 
de >ciber lo que mamfesi.in.i k l.i Fiscilu, 

El encuentro en el Arzobispado rn 2009 rué cordial pero terj- 

según Cruz. El le pasó su pcntinirv el sacerdote lo coneefcó en 
su computador y lo rúe leyenda «Iba imprimiendo cada hoja que 
indo yo decia en .ticuna parte en era orno uaa des- 
tapo", porque Rodrigo Polanco me hostigaba, Hans me decía 
j'ur i|ué no meamos esta palabra?" .Yo le pedí que b dejara. O 
cuando decia que "esto era como el KGB", me decía lo mismo. 
Al final, acuso a Juan liar ios. Andrés Arieiiu. Kodriim Pülancu. 
que participaron en todo eso y a quienes Karadima manipulaba. 
Hans me propuso que sacara loa nombres de lov obiirpoj 

Además, en varias oportunidades mientras leía — cuenta Juan 

,le dci u «oye, vi» no sabía nada d< 1 le 

parecía raro, «porque yo vi que a él también le tocaron golpeen i >5 

as cosas*. 

— ¿Se lo úi ■ -i 

— No, no me atreví. Ahora se lo diría, pero en ese momento 

iba m, pOCU nervioso 

Después tk- esa declaración Juan Caxku Cruz regresó a Esia- 
dos Unidos. *En octubre le mandé un e-mail a Hans. con copia a 

luit Contrastas, obispo auxiliar de Santiago y antiguo amiga 

l 1 1 que ya habiai do dos meses > me parecía mus grave 
que no ocurriera nada.Y le hice ver que había otras dos personas 
que habían lieilw i i . ioneso» 

Joié Andrés Murillo — recuerda Juan Carlos Cruz — «presen- 

li litMiüiioa en 2Uilj;VeiL¡¡ lirauda.la ex señora dejumuy 

Hamilton. en 2* N Jimmy entrego la suya en 2005*. 

A los poeoí días recibió una respuesta lacónii a; »\u¿u ( arlos, 
investigación sigue su curso y la Iglesia no acostumbra iuror- 
L lo ( -|ue está haciendo. Un cordial sallado, Hans Kast 

Para Juan Gados 1 1 ue como un balde de agua Iría. 

Tanto, que le mandó otro e-inail n i Cristian Precht, 
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vicario general del Arzobispado, j, quien a i de los tu-mnos 

de xeminansta, en el que le redamaba por la Btna inri. Me con- 
testó; «Cálmate, porque ota* cosas son muy lentas*. 

o ubian ha v intimas qué dctfuio habían tenada sus denun 
liTiirny Hamilton CUenO que un día llamó a Elíseo Fondera 
el primer promotor de justicia ante quien de v este le dii> i 

que los hecho* denunciados le pami a n «crcíbles^Alguna puta 
similar tenia sobre mi proceso de nulidad, pero no mucho ni 

I arañas condtiu.is de -TI 

Premunido de un da ti ruerno escrito -eon los .precedentes que 
puedo aportar jI rrsp ( uyo contemdo ratifico eri todav sus 
paites», llegó Han* KaM el H) de mayo a la Fiscalía ubicada 
la calle Los Militare*. En mi declaración confirma lo que exp! 
ton máfl det-illr r arta diriguLi al fiscal Xavier Ármeme 

K.im «Icvtiibc a Fernando Karadima «de personalidad tuerte, 

¡i miuntc. pouMVi. con gran influencia sobn- bn perdonas, con 

una memoria privilegiada No es corris-mc que las per^orus de su 

i ireulo le rebatan o le di>i atan», 

o a Lira. Munlío, Crw y Hanulton, cada uno en da- 
untos grados de cercanía y en distintas cpc< "Lo que puedo 
decir de ellos es que me pare-ten perlinas veraces \ de muiruna 
de- ellas advierto que exista algún upo de morí u ion, como po- 
dría ser un cierto grado de resentí tnirriu» u otro motivo, que los 
luya llevado a inventar ntuat Sones. A Femando Isatlle lo 
menos* pues era mis joven,- 

En la corta explica- *Fn 2<K>5 me alejé de l-K [Fernando k*- 
radima|. Estuve mil efe v¡ ñus. relativamente cerca de él 

Mininas de mis conductas extrañas referidas hacia algunos adulto» 
jóvenes las noté en los últimos años ¡mr. ¡KM 15 Mi ánimo no 

e* desprestigiar a nadie, sofc) ignc alguno* hechos de los que 

fui tcstigu directo» 
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Lljm.i la atrru ion b despedida de Kast en su carta: •Frater- 
nalmente en el Señor que nos imita a crear en l.uilc ambiente* 
sanos y seguros para nmos, jóvene* y .1 Juicos vulnerables »- 

un primer anc a declaración, el padre Kast tesuuic 

otúenadameote una serte di becboi que 61 vio miiiiiflju cu ni 
dúo de El liosque. «Hasta 2005 ñu con tro de alpinas actitudes 
que no están a b altura de lo 1 espera de una penan* ro- 

lle, pasando a llevar li* umita emocionales f ron- 

dui cuando estaba en un ambiente de oonfimfi, más dis 

tendido, con muy pocas personas y sin núblu . . señala antes de 
dar paso a mu síntesis de extrañas situaciones observadas. En ni 
escrito llama al cura por sus ¡nktajW, «FK»*y describe kw -hit boi 
de los < tules fui testigo*: 

•A dos adulto* jóvenes los besó en h hora al menos en u. 

ircunicbd a cada uno de ellos- l-ui testigo casual (...) Una 

vea me había d espedí do en forma normal de I K afuera de su 

■■al, de su domicilio en avenida El HoHjue 822; él 

quedó en despedirse de uno de ellos y al devolverme por algo 

r k i 1 itrás, lo vi». 

Ote en su pieza de *u douiu dio, le dijo a otro "que \cj 

un beso con lengua"** Señala, además, que Karadima llamaba a 
«algunos adultos y jóvenes en termino* femeninos, y a uno de 
ma vez le dijo que era "su dama de compañía*'». En otra 
oportunidad se retinó a un joven comu "pololo ", indica K 

Agreda que ajame* rJaanílton, con el que tci 1 fianza, ya 

que era como su médico personal cu alguna» cosas, le dec Ea que 

ieran "cueto profundo". Clueco es palabra que l'K usaba 
A >ble vencido y prosiene de un programa televisivo que lucía un 
■euoi t lucio sobre teínas sexuales y el matrirnonii 

Recuerda (amblen que »a un adulto joven un tiempo le puso 
el apodo de Cueto. Más tarde, él le rogó q 1 no lo siguiera ha- 
ciendo, ya que todos percibían el doble sentido de la 1 í a. A 
*».e r ..mbién le decía que lucieran "nietos profundos'" Con c 
ha tenido una dependencia de alguna manera afectiva: uu tiempo 
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hablaba indos loa *or telefona ion d y fe veían todos l( 

día*. Él debía ir unios los dbf •» pesar de que vivía lejoi FK le dij 
una viv:"' lengo este reloj para acordarme de u 

«Cuando «ubi en un grupo del cúvulo más cercar ►©, hablaba 
en n ivonet en doble sentido, soslayando temas genitales, ir 
do de que se entendiera como una brama, pero que en dcfui. 
es el comienzo del glücmiqfi. El concepto de t ^mt*nuitj¡ tiene reí»- 

i con b prcp ir .ición d ctima en un proceso de tcdtia 

donde el lenguaje no es indiferente.* 

Como vinos otro* ¡esticos, el sacerdote Hans Kaal sefidi 
vio i nnbién que «a un joven adulto al saludarlo le ten « u na >i 
los gen i u lev por rúen dd pantalón, ¿si como b pane de ai 
lmlga.s| y con palabras de doble sentido en "broma""», 

Ka» i oí i n mía: «Jugaba con el ¿recto, el doble sentido del leu 
guate, bordeando lot limites y a vetes traspasándolos». Y m uctd 
algunos tic los apodos: -Al señor José Andró Murillo le dci 
"pinteado**», y 1a un jown adulto le decía "ojitos verdes 
también, consigna en su documento que a un joven «le dijo 
cu bueno eme no siguiera estudiando para que estuviera ni 
cerca de el». 

Menciona umiúiuio que «algunos jó venes saüan a veces a 
tas horas de b noche desde la parroquia por b puerta de ai 
[talle Juan de 1 hos Vial|« 

padre Ka« dedicó unas linea» al genio de Karaduna: - 1 ». 
un carácter que ¿ veces es explosivo, dominador (además de w 

morra privilegiada). 1-Librí.i que preguntarle quién lo ni 
camenta con rranquih/.inie\ y cuál e- mi ruston.il m .ueneab 

Le llamó ti atención también al actual canciller del Ara 
pado que «una ve/ < tundo pidió que se emitiera un cerdricaí 
de b Curia, que le pee mina tomai «.-réditos era *u Lirjeta de 
dito, y no se le otorgo porque el I Vpartamcnco Jurídico de 
■ ru conviden» que no corre vih india, se molestó muebo 

i Kast que, en 2005, *ffffp*jfo de estudiar cómo en m 
tlios países elaboraban reglamentos de buenos tratos, le cxpbqi 
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iFK b neeondad del buen lenguaje y el iweu trato luna Godo, 
pero no entendió- 



Rerl exiones y preguntas 

Después de describir lo observado, Hans Kist hace una ki re de 
flexiones y i Ofttjderat ionei para el diícernimiento* en lasque, 
¡menre v a través Je pregun: [a entrever apre. aciones 

suyas sobre el actuar de Karadn 

«Hiy tjne preguntarse vi tiene un conflicto de poder, pide ser 
reconocido como "director espiritual". A veces da la ¡Ripies 
dr que quien mplazar b figura del papá de algunos jóvenes, 
valorando a ios padres reales,» 

nando hay ausencia de padre, hay que evitar que alguien 
proveí he a veces hiendo seductor al prin< ¡pió para después 
rraialmcntc abosar de su poder, que el lo ve quizá como di- 
eión espiritual estricta.» 

■Intuyo que tas personas irtayotta (hoy mayores de sesenta) i 
i parroquij y cercanas a FK no son las que han estado en la parro- 
quia en los años oí henta y noventa, ya que ilgunc con 
sus cuarenta y dos años en esa época) no disponían del tiempo para 
quedarse entre íosjévenes que estaban con FK hasta rarde. Puede 
•er que hayan ido todos los días a misa y se hayan quedado un día 
i b semana i cenar o que FK casas a cenar, pero en 
esas cenas FK se contenia y no era como lo era a veces entre los 
(venes en confian» o en un ambiente mis distendido, 
•Hay que preguntarse si no hay algo de "transferencia socio- 
ica" entre FK y algui nía dirigidos endose una i 
idencia psicológica. Por ejemplo, cuando FK estaba en alguna 
tton deprimido, lo es( tbí unbicn en algunas ocasiones uno 
ellos- Hay que preguntarse ti FK a veces se í 
nzi sea conveniente un informe psiquiátrico. Hay que pre- 
miarse si es de alguna manera manipulador y si hay personas a 
que puede hacer surtir con su podes 
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Mis adelante. Ham Kast se manifiíti abiertamente tntranqm 
lo porque lo* hechos denunciados se estuvieron repitiendo h.i 
acnto, «Estoy preocupado por algunos aduno* jóvenes 
b influencia que pueda hacerles directamente o a través de olí 
personas de su entorno mil cercano», céñala. 

ApttlUa también Hi inquietud hacia quienes lo rodeaban cu 
BSC nu miento; «Hay que preocuparse si hay victimas en el gt 
po más cercano a él. I lay qtte ayudar a esa* personas a liberarse 
eminente*. 

Ham Kail trau de espinar por que algunos sectores no que 
rían creer en la* denuncias. «El circulo miv extern» tle sus dirigi- 
dos y amigo* lo ve en bs cosas mis fórmale»: misas, les habla 
I >km > de la untidad. y lo adnm jii >a que no \vn el abuso afeo: 
vo en la* víctimas mi- tías, ya que en el grupo FK se 

ni- y habría que preguntarse st mi luy algo como un cucan tac 
espiritual". Este grupo no entiende que pudiera existir un al 
y si hubiera algún recUmo lo más probable es que defiendan 
padre diciendo que ic trataría de calumnias de personas desli 
les con FK o que son penonas desequilibradas i ) Incluso 
grupo externo de tUf amistades le puede llevar jóvenes pata 
les hable de Difitf y ka dirija*" ctpiríoiaJmenfc, tin percibir .p 
alguno* de esos joven- %, que sean vulnerables, puedan sufrir abo- 
so de poder 

¿Ambiente inflamable? 

En las palabras de Kan se refleja una rt.il inquietud a partir de 
que él vio y del carácter de Karadm 1 1, a quien conoció de c< 
Advierte l.i itrvesidad (fe i DOfkSÍ drnr que a veces un al 
"dige" a sus vicriirut-* vulnerables" de manera que n 1 1 ■ 
reportar en el futuro algún abuso no les van a i reea porqi? 

trata de una persona en siuiat ion de vulnerabilidad y 
es creíble. Si después de un tiempo llegara una eventual *-i< 
portar abusn de i K, desacreditar i la victima poi ni "p< 






rulicbd extraña o e no a ratón luficiente para aseíairar 

qur no bubo aboso, Un abuso gave deja secuela graves, o caitm 
matar el alma de una persona*. 

•Hay *|ni* preguntarse — continúa Kast — ú se está ante un 
ambirnir inrlanublr. en que basta una pequeña chispa para que 
pueda pasara; a un abuso mayor. lalmcntc no u cae paso 

(además, es eaii imposible verla ya que ocurrma enrre dos per 
%*>it.isj •> idvierb 

Cuenta que el siempre trato de que es ¡car i «el lenun-u 

ir wtituio, prn» en 2005 ya me cansé y me alejé, traté de que 
i torno más cercano asumiera su responsabilidad \ ayiuLu 

t evitarlo y i raí lo que veía como neuativo. pero no era 
escuchado, eta mas tacil para algunos cerrar los ojos y miau ¡ 
•i lado como si nad.i hubiera sucedido, minimizando el problema, 
quizás no podían hacer nad 

Han* Kast tiur.it terito su inquietud por «jvudar a 

uñar de rair lo que se ha dañado-, y recomienda - vm la fai mu de 

ai riesgos con medidas cautelan» inteligentes» Por eso indicó 

Tiveniencia de alejar al menos temporalmente a Karadnita de 

su misión sacerdotal Li i nmtj voz próxima a la jerarquía 

I iba jIjío asi 

pan k.ist. «el grupo más cercano está al parecer en un calle- 
jón sin salida» Y cree que «agradecería (sin decido) que j FK**t la 
autoridad competente esrámaia i trio para restablecer el bien 

uín, se le aleje por un tiempo, quizás no por menos de seil 
anos, del contacto con los mños»jóvcncs y adultos vulnerables, a 
uiu vida rentada, sin tomar dirección espiritual hacia otros i 
prohibiendo visitas de menores de cierta edad (a que no tenga 
dik'iL'iiLij de edad menor Je veinte sñi l tiene ochenta, que 

lo visiten personas maye ■ ¡ • ■ i 

Se anticipó también Kast a la idea de que Karadima abando- 
nara El Bosque para evitar que «simiicra influyendo diiectamcritx 
o a tn» fcs de m tcti Mencionó en esa declaración la posibi 

I de «alejarlo por un tiempo prudencial». 
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Y directamente planten tjuc -b pregunta de fondo* seria 
•iCMilt.i oottveoicntc que tal persona siga ejerciendo el ministerio 
púbfi'co», Aunque resulte «difícil demostrar un abuso corsa 
por el contexto de b vida global de ese ministro. a veces c* > 
emente pedirle que no ejerza el mmiuerio púbi . • • 

•,!■> . t inveniente que esta persona siga influenciando de 
manera a otros? Y si hay nesgo para jóvenes vulnerables* ; 
eviutlc ion medidas i ¿nielares y pertinentes?», inráñó. 

Riesgo de imitación 

Según Hans K.i^r. h dirtcdón espiritual es clave en el ejercí 
de la dominación. Comidera «extraña» b visión de Karadima 
hre este asunto, «ya que todos sus cercanos tendrían que tomar 
como director por mu ctpet e tic- U-.il:.id~amistad-obedicncij 
algunos lo Ujui.iii * .-.n.r' En bs primeras misas cada "dirtgtt 
ha tenido de alguna manera que rtailo», dice rrti 

a la obligación, poi parte ! ^cendote* de la Pía Un 
demostrar la v e ne rac ión que le tenúi 

Por lo demás, Kast dejó planteado un elemento de pr 
pación que surge al converur detenidamente vibre el tema: 
no se da una sedal de que las actitudes de abuso emocional 
desviadas, ve corre el riesgo de que algún "discípulo" el áu 
mañana imite conducta! 

F3 7 de junio di i lans Kast volvió a ir a Ij Fiscalía 

gional a declarar ante d frical Armeruláriz, quien lepre^m 
el sentido del documento y le pidió algunas ptecisionca. En 
oportunidad. Kast aludió a la itiltucncM de Karadima «sobre I 
(x- Pionas que a veces puede ser mayor a lo com ri ite*.Y ij 
que esto podría «generar una sumisión v puede avudaí a 
un ambiente o situación que podría ser proclive al abuso 
puede traducir cu un abuso de tar <íectivo**. 



* Dtdff Miúi Ham K»i 1U>i n«»Ao el 17 de mirmili |V7l.«Kt? 
: Xavier ArmcmbriT. 7 de Juitfo dt ^ 
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Volvió j insistir Kast en la n-ancia de desactivar ese 

entorno» Precisó que «el ei o directo -il que me re. lit- 
en mu eometieanoi lo constituyen las penónos cabidas en esta 
in uniTiv queentic ompareeido a declarar». 

dio nombre «Son tundamcnuJmeme Diego < )ss l Julio Sii- 
chtinjí v luán Esteban Mxa que por li> mismo, y en capcruil 
das primeros* me parece que pueden leí victimas de esta 

ÍÓll» 

Hans Kast tiic una de los pocos testigo* citados g declarar 

■r el juez 'tupíente del Dccúnoju .k\ (.Minien. Leonardo 

Valdivieso. El 2 de septiembre de 201!' ratificó en esa i i* 

ii i edeutes entregados al Bacal Armendáriz. Al definir a 

iradima, amplió y sabio ¡mn -> i serip< iótu *Eia de p«tf- 

ujn.ilnliil fuerte, ni abusadoi ■!«' podes > además de abusador 

psicológico v sexual. dominante, posesivo, de gran ínrliiem i 

i. loii una memoria privilegiada como para acordar- 
se de las cosas del pasado, muy hábil, no es corriente que per* ■ 
iu tilo Ui rebatan o le discutan, porque simplemente 

no lo acepta». 

Amplió también .sus apreciaciones respecto de las victimas: 
I-'i Murillu v de H.niiihmi peta oh acosados p%¡ 

¡ra y a mente, esto yo lo presencie y ellos son personas 

veraces y no advertía en ellos un motivo pai i mentir ai i cea de 
este sacci J> u 

rió también inte el juca que cJ no infrio iIjum sexual de 
parte de Fernando Karadinia, «porque yo no lo permití, man te- 
rrdo siempre un lirintc de sana dütaní ta con él». 
Y aunque dijo no haber visto lituacioncs de jóvenes o rnc- 
, que hayan sufrido abusos sexuales después de 2005, indi 
có: iNo tengo coiioanuenio aunque no los descarto». 



i iji ti i6n de I T « ] '- bu, u k ■ Jo« »■■ ■ i ¡ » | i i 
■itmn de %uiun¡fi, Leopoldo VíIUivich». 2 de tcpucmbir «i 






KAAADIM' D tMOftt» H 

En el alcjíaro efectuado por el jhogado Juan l*.»bta lien 
silla, el H de mar/**, inte b Gente de Apelaciones, el profesional 
invoco el testimonio de Ham Kast y de otiut tres -loto que 

formaban pirte de b 1*1-1 Unión Sacerdotal que testificaron eti 
contra de Karadin . loi dos hermanos Ferrada — ferrando y 
Andn nio de L I « < 

Lo* hertmnt» Ferrad, i 

Ll revqucbrajjiuicnro del castillo se fue haciendo mas evidente 
en la medida cu que loa antiguo* dmiruijiH abandonaban al 

rom <if I- 1 Iknquc y aportaban ^rrdihilicbd al testimonio de 
bu victimas. Un según erdotc apat en t^c-M un. 

«Val c de nuyo de 2010 El padre Andró Ferrada Mor 
de .uarenta anof.práfevir del Seminario Miror de Sanrjjp> y de 
la Facultad <le'lcol«^u de la Umversubd Católica. 

Andrés Ferrada comne a Femando Karadu novu 

L 1 988 » uanclo fue invitado por un ¿migo a b parroquia de 
El Bosque. Peto lo empezó a tratar mía Je cenca desde 19" 

artos IV*m v 1996 estuvo «en misión en la parroquia, lo cual 

implica ir un día a b semana v a veces también .hados o do- 

El cura fiíc IH gut.< espiritual Júrame un año, entre jubo 

Je !*>*>*> y ípMo de Después, Andrés rVrrada estuvo ruera 

I país — decbr cjI— hasta durante ese perú 

do tuvo acowacto telefónico asiduo *on él*, Y cuando 

partu toando Un lunes «hasta el día de hoy. en lo 
(binamos b Unió erdotal* 

Describió ¡mí a Karaduna s. tota de una peí surta de i ir 
fu ene. t oler ico. que creta a las personas cu principio con su a i 
peni tanihén se puede enojar Si límente*. Además — dijo — 
capa* de ej« ntia en las personas, aunque 

naturalmente depende de quién se trate» 



tafeadla de AnJrrs U¿hr*l Frrr*ta MtmHa,mciÓA e\ \0átjmtt* de V 
d«lcr»as*arnii. H tíictt fYf-Mtu? Xj*kt Aimenákt miytuV. 
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Fu mi teaimoniow Ferrada corrobora lo planteado por lav 
rima*: -Puede (ci muy manipulador» por ejeni i Ir h.i 

pensar que b salvación depende de b obediencia a él». Agre» 
otro antecedem. que los denunciantes hihün reiterado: «Y 
actúa solo en ello, sitio que también con quu un 

grupo ni.n i en ano cu el sentido de que ootü h por él, 

¡ijueutt puertos de aciH»mYit.¥ i ontinuó: «Sé que ha tenido 
ipmrat con el paiij e y con el obispo Ü acarre/a». 

Confirmó también Andrés Penada haber vino en fot anos 
'5 «como costumbre tuya el darle golpéenos en el ir i 
rnente también en lo» gcriitales a kwj6%enci; Esto 
y siempre en público, lo que me incomodaba, pera muta 
ir nadie lucia mayor cuestión». 

Im mes despm i bs acusaciones el laceadatc I 

Liiii ■ rada Morcira. hermano de Andrés ven anos mayan 

in quien en el último ueiupo se encontraba di« lo, pee» 

rute por culpa de Karadima. 

Fernando Ferrada indi cu al (acal Armendirur: «El pa.it 
nanda es una j ráaer mus' tuerte y con gran inrltienda 

I; más, que puede ^r d.\ ¡sh » v que impone su voluntad 
contundiéndola con b voluntad de Dios. Vat ejemplo, a lili me ale- 
hermano Andrés, que entiendo ^a declaró en esta causa, 
dado que él se apattó de b inmicn. u dri padre (CatadJ i que 

dnm varios años, Y solo ahora hcnio* vuelto a hablar dcspi. 
que en todo este ckmjK) DO la h¡u lamo*, dado qi lo un 

pío* eso paubunu de darme cuenta de lu que mu i 

Femando Feriada kolii oncumr a declarar ame el fiscal 
por la arma del i aso que se abrió en junta mu- b dcnwn i i de 

bear Osbén contra el tacerdote Diego Os±¿ Errázuru, vicaí 
de Hl Hinque en ese momento e integrante del circulo más estre- 
cho de Karadima. Ferrada bahía llegado como vii u * iU parro- 
quia Jesús ( arpintero de Renca cuando O era el párroco. En 
marzo d< : > t >, Fernatvdo herrada fue nombrado párron a j 0«*a 
lúe trasladad, i I [lnsquc. 






I ii los primen-» rifa Je mayo j r mg. B ¿ ^ crco q Ue j^ c pj 
du viernes H.se me acercó 3 conversar Orlos Espinóla Diaa 
quien me dijo que un Éntjgn» >to de h parroquia llamado 

car CKhéti Moscoso Ir babfa dicho qne ocurrieron cosas de 
oslen sexual con eJ padre Diego i Km idos ji precisó > 

ni b sé. y que quen.i dinero (... ñ que. par lo que tengo 

cnccndidii. I padre Diego I Óscar Osbcn se conocen I 

muchos anos, pues es; rroquia El Scnoi de Ren- 

ca 3 Jesús Carpimcio s i Kcar era muy regalón del padre Dice 

El n* al Annendjriz siguió U pM.i de esos pago* a Osbén en 
los que aparece involucrado incluso el obispo de Ltnates,Tomi»> 
bv K< pasando una suma de dinero al ex acólito de partí 

.Ir KaradtDM 

S tpncno o esa hebra se llegaron * detectar airo* bonos es: 
gne habían k mriaado .1 b liuuicrj Silvia Gane- itros 
empleados de U parroquia; pero 1 h nenio a bs declaraciones 
inte b Policía de Irniexagacíanes, todos loe atados aseguran I: 
bcr ido el diñen * pomo -ayuda humanitaria», lo que demos- 

traría el «espirita t jr itanvo» del sacerdote. 

El testimonio de Eugenio de la Fuente 

Otm restiroomo de peso en contra de Karadima proviene áá 
sacenlnu- de b P I t iii n, Eugenio Je b Fuente Lora, uno 
prirneros i-n seguir los pasos de I ums Kast& en b actual] 
párroco de b Iglesia de la MeddKa Milagros* de Quinta Non 

l >e I.1 Fuetite íue VK OTO de El Bosque entre 2001 - 
qoc implicó un 1 mu inuv < ercana con Karadána, quien 
bij -iJi. mi director espiritual durante cu^ veinte añaé»Y era 
de b Pía Unr. i Sacerdotal en . cuando estalló el están 

I < 1 que In/o De la Puente ante el fiscal 

rtdam coínnde con la de muchos otros testigos. «Es en< 
gico.de mucho carácter i OH mucha inrluencia en las persoi 
lo que depende también de bs personas y de .u híst 
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", expresó Kurndirna — dijo— atiene tendencia Imlij el ni il 
>. ev muy íuroriui ¡ o ¿isuíjim- n; > en los cuales 

i ctpimón denos k lleva la contra, sa I vo qun 

padre Juan Esiebjn Morali 

Y *la verdad — dkc Dé b fuente — es que «el i i de 

Karadmu infunde temo», Hm otro talo — declaró — .-también 
i limo una persona p preocupada por lo* den un 

les ve alguna necesidad». Manifiesta, Mimixmoj que *él tuc ca- 
pa/ Je ioiijur un movtmícmo grande e importante dentro át 
sia de Santiago- . 

£1 ex vicario de H Benque otncide ombién con los de- 
iLiantcv principales r<>tucto de la rrlarióii di K .11 .aluna con 
jerarquía o Ir 1 n ¡ <A Kjndima le costaba relacionarse con 
i autoridad superior a él, por íu personalidad j fjorque, era muy 
celoso del poder que lignifico su postada ccntraJ h -onrrape- 

lia tenido en b parroquia El Bosque por mu ti 

cual la tiene hasta el díj de la- , 

testos patérii *xc csivús» 

una parte de w declaración judicial I padre Eugenio de Ij 
expone un contrapunto: la dicotomía cutre b ímpori 
cía que Karadima tuvo cu mi ■ 6n — A menos asi lo senda 

ando dci I iré 11 te el nSCal Arniendárir en junio — . y el dan 
cuenta del abuso p o y sexual que ejercía eJ ex párroco, 

Señaló, uinüsmo, ojue «por los hechos que se investigan, muchos 
han abierto los ojoi y M dejado de el», 

Ocstica qu< a lo pcixuul Kjndima me signitio poder 
truir una rebinan niudiu más inerte 1 m I Jim. tomar en R 
nn mi fe v tlesc uhrir mi vocación ■ucerdocal: fue o» insti uneuui 
del Señor para ello; sin embargo, cu los ultirnoi anos de vicario 



' IkruriaiVui I .1. Ij ¡ tk dkiwnbfr áe 

, '""~ •SrriH-iiüJnc 7 dej .Ij.1i jnir 

cJjun ^pleitee Jet i nen de 5 u--i luc 

le «rpdcmWdi 
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parroquial se me f :enclt> muy difícil la rumia de sebe ¡od 

me con Éb Agrega qqc se wntb -oprimido por Jo., 

Ií» de b forma de rebcionarx- igr» y can losqm i->ul 

en b parroquia de Hl Hinque, porsu i u íeset duro y .uitoriunt 

hxphcó a) focal: «Pespitc* de veinte -inos ya no titc 
C5piruu.il, > me costó mucho rornar esa de ci s i A » , recé muc 
por l.i cantidad de anos y el vim alo de paternidad que luí 
te me de« ¡a que me pocha traer PanKCttttlCM] graves para 
sacerdocio, puta lubia una p-cf, epaón de que uno cvuiba m 
gura I alero" espiritual de Kandinu. Conversé sobre ti 

difii alta «i el padre Morales, basta que luego dr alejara 

progroivamente (...) el propio K itadima me dijo que él 
de ser mi guia espiritual >i yo le cení a miedo; y en i - lectivo 
le lenta miedo. Yo tampoco querb continuar «Mando bajo su 
recetan espir 11 u 

En esa época no mnipió con b parroquia, j b que iba a 
Hasta que a purtti de abril de 201 ido empezó a viIh-¡ 

cosa* que se están invcsngandn tanto en la IgleMa. en b fiad 
- [iihunalet. que se han cabido por b prensa o 
enteré personalmente, ahora me he alejado del padre Karadu 
declaró une b justicia. 

Testigos de cargo 

hugenio de b rúente mam* Irise» ¡ rpreni 

pot las acusaóonca, «pues nunca había tábido tuda reb. 
con b esfera sexual en b parroqin i Bl Ikuque, aunque en 

upo* xi pastal afectivos que eoraiéeié cotno paternales 

Cecvot, mu c o nt eni do erótico, pero ti uuderuadm o al tiu 
imprudente, Cuantío Karailinu tema gesto* con losjóvc» 
ibamc^ a la Iglesia, como por ejemplo, asearles los genitales i 



I kirlamito ét Lufjwú» de l¡ IwntK Lora, t luirte ruoiSu el S A 
1967. ante d &• ruJ Xxvkt AiuMinUm. 7 de juti» «ir 2f H" 
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•. d i rae pira dsu ut Beso coma io hace un p.idre a i 

Kiradima sacaba la Irnpua y b pasaba por la mejilla*, 
rertric tanibubi ,il .sabulario ambiguo mm«> de con- 
Ip sexual* de El Bosqiu kci nimia el montado caso de la 
palabra «cueto», pera manifiesta que -nunca me dio ü ixnpttsii 
de estar en algo como un ambiente J. botr» iliiLJ. sino que 

can in cohen i Las l-ii la conducta espera ble de un sacerden que 
no calzaban en ello, que ejaban pasar poique *c veían como 
i « paternal \n s»„ 

Señala Eugenio de la Fuente mu-. .1 i.ui frontó a Kara- 

i sol conducta, -«pero si en ilguoa ocasión b oomenté 

11 el padre Moraley quien en el único que en mi opinión po- 

i hacerlo-, Hl comentario — relata fue rápido o vuperiRi.il 

en referencia a que. según mi co mpr e m i óo de e<e momento, di 

roí podrían ser inalinten I ios por quienes los vieran, 
me refiero a besos er) 1 1 mejilla en público». 

Ante iii¡,i pregunta formulada por c ftnneswláriz, Eiage- 

de la Fuente respondió •■ ico: «Lo* parir»- I v Mo- 

tile * son el círculo mis cercano de Karaduua* siguen en todo 
voluntad, teniendo el padre Morales mis capacidad ojo ( ma 

Itórle cosas». 
Lü nüsmo qoc Ham Kast, De la Fuente fue categórico al 
ircstai sobre las denuncias: «Respecta i btf ac u sa c io n e s que 
investigan en ron ira de Fernando Karadima. yo ■- i 

Hamilcon, Batllc y MuriUo. y de ningimo miae.mé un vínculo 
■scuai con K aradirna. Sin embarpo. a partir de lo qun dicen ellos 
.'stimoriios de imigoí, he llegado i la convicción de que ellos 
.•o la verdad, .• lo cual sumo una nueva conipi n mu 

estos afeaos paternal | fulado antes». 

Su nonibr |in i i i! del camillcr del Arzobispado* Hjiis Kasc 
i de los hermanos Ferrada se escuché wu i es aa mañana 

de marzo en lo», alegatos en los tribunal ca Incluso Luis Ortta 
Quiroga, el aboga* atrevió a rerurar los 

- sai .motes a los que calificó de «t¡ Je cargo». 



t- 



KARAÜMA. EX 5ESOR DE 1 1 * INFIERNO S 

t \ hi&síoihs en b «U» 

Tris mi imcn-imbio de c-mails en enero de 2 1 maimente 

k ¡ruó* después .1»- que había salido el fallo del Viüci- 
no. Llegó a mi uu un [kho un dispuesta tnvcrai 

COSÍ lo t'/r í/ii fCiffiflrf — que después levamó — , el |ui 

3 de marzo. unos dÍ4% «nwt del alegato del abogado Jiun Pablo 
I lermosalLi en la Clone de Apelaciones Lo primen» que me 
mientras tomábanlo* el primer caü tm- .juedó en la mi 

o es un asunto de dominación Ilumina orno pocas vece'' 
ha visto. 'Vijuí lo tiiniüiiiemil Cf la dominación psicológica que 
vi padre Femando ejercía sobre nosotras». Habíamos «,■ 
que b conversado solo me antecedente. No I 

ideal, peni era impomntc ConoCCf sus puntos Je vista, dado que 
es uno de loi taccfc iot et que testifica 'ntra de ni ex direci 
espiritual ante la justicia. 

días después, recibí un c-mail para que me comium 

m el. Lo U ios cncootnmot de nuevo. listaba mi 

. rni Irneciic ac i sostener una entrevista Nits reunimos 

mis. A el lo qu. ¡c preocupa, y por eso csi lispm 

a convenar, es que nunca mis se vuelva a repetir una Vuuaí 

mu b protigumxasLi por Kandmu. La entrevista quedo 
granada pan el día subsiguiente. 

Nos reunimos un jueves en b tarde, dos días después de 
alegaros en la <"orte, en la sala de Cornejo del Instituto de 
i iuiiuin i c Imagen de la Universidad de ' 

que in< niele nado poi dotes. Llegó con su toi 

iicjgyffian —camisa grís^ — s chaqueta a. En su-* manos te 

una carpeta negra que depositó %obre la nieva. La figura 
i mió I K'tirfqucr miraba de reojo colada desde la muí 
tiempo - .«!/« i corto, porgue tenia que volver a celebrar i 
i tarde en su pamnjuia. Nos volvimos .i juniar ;il Su si 
«sj. para completar la conversación. 
Eugenio de la I uentc Lora es el cuarto de tinco hernu 
Tiene cuarenta y rx* que apenas representa Kiudió en 
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egioTabam-ura del Opiu Bci e Injjjn rl Comercial cft la 
Universidad I^icgo Mortales. 

Se incorporó a 1j parmquta del Sagrado Corazón .1 tí oes de 

ir lienta. Oaavmnahneni antes coi t adres a 1 
íj que fue «invitado por mi polola de jquel entonces*. A ella 
—que no pertenecía al movimiento de til Bosque — le gustaba 
ei Mes de Mirü <ron mw. y por eso empeataron a ir n la iglesia 

ir.idb, Comenzó a participar 11 óvanoonce e iincreso «al 

grupo de jóvenes llamad»* de Ac ion tea de la parroquia* '. 

como dcel ir ■ .:. ipiles ante el juez Valdivieso 

AJ piitK'ipio, el director espiritual de Eugenio de b Fuentr 
rixe Andró Artcaga. quien en rio parroquial de 

Ei Bosque, Pero al poc »> tiempo pasó .1 w dirigido por Peroartdi • 

rudillia. 

— ;'Ic dijo alguna vez que tu era* CU \ec retar ir. 

— Si, claro. 

— ¿Tuviste acceso a la pieza? 

—Sí 

i liando llegó a b! Bosque, explica, k atrajo , ic núblente «de 
gran potencia espiritual» que enconti. la parroquia. -I labia 
mucha gente ai la misa, una juventud que se vicia nuiv hitlleuie. 

1 y la gente llegaba ahi bureando grandes idéalo y m predica- 
ba el deseo de U santidad. Y 00 me llamó la atención.» 

«irte de pelo controlado 

Eugenia de la Fuente como b decisión de ver sacerdote al hnal Efe 
su carrera ui al Seminario Mayen tic los Santm 

Angele* Custodio* en Santiago en 19 1 m&ú al arcual párn 
Juan I 11 Morales. •Pero él — dice — había estudiado Medí 

cuta c mcluvo había trabaja ác • como tenia una experiencia hu- 
mana mucho mayor q 11 l- uno, entró diiectaíSteni. .. Teología, flic 

* tVcluiíion ti ir dk U F >aib 1 

-w. } tU> wfcintibrr de 
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como una convalidación» De l.i Fuente fue ordenada c 

cu la i latcdraj por d arzobispo francisco Javier Errar un r, el 3 de 
rúo de 2« KH ». -el año del Jubileo»,; detfaca 
I ía\ un empo en la parroquia S i SBO Tamas Moro. en 

ror Ñuíioa v MaeuL lúe destinado en abril de 2001 a El 
que turno vicario. Ahí estuvo hasta mai/u de 200*'. Ocho ,it> 
que se le hicieron largo*, bajo la dirección espiritu.il y U |d uuta 
parroquial de Karadmia, Todavía le cuesta trincarlo. Dice que el 
■ntribnyó a desperen 1 ■■-., ion, que no lo quiere juzgar, que 

aún no cornpwttde b que pasó. A rato* solo responde 
bu palabra* y hasta con monoílahm. En otsu oportunidades te 
queda pensando la respuesta y da alguna vuelta 
Auui¡uc lo rutea el nunca abandona el anuo de usted, como que- 
riendo uLiaaj cierta i 

Le pregunto por la dilección 0p1niu.1l, esa extraña subyuga- 
ción al que él ratsnao M 1 netido por veinte año \ omi 
-La dirección espiritual es rara de eiuendci n te caira desde 
prisma de 1 • lo une I1.1 pasado Lo que se busca es mu p. 
ttna que a uno lo guie, lo aconseje, lo pueda aj idttra discernir, 
pero la decisión tina) debe Ir uno Que na libre y sobu 11 
esa dcLiMtín, Fs lo que plantea la Igle^a en los dm amentos mái 
taHj otes», 

— Pero otra cosa sucedía en £1 Bos^yus -le \eñaln. 

— Es que tmo .1 entrando bajo ese prisma. Uno hacia 
le confianza en un hombre que cataba muy en contad 
con Dios y que planteaba que I. ion espiritual era la furt 

de descubraa L voluntad d I 'ios/Uno de buena te iba eomo en- 
tregando un poco esa voluntad en muchos imbitos.Y al tínal b 
que primaba eru la voluntad de el en muchos sentidos. Y eso 
luciendo progr (tente 1 ¡obiante a lo largo del tiempí 

- Al 1 11 1, era la voluntad de Karadima \ nula de Dñ»« — le 

—Si* ahora uno lo ve daramenb 

— ¿Hasta dónde llegaba' Aluunos hasta le pedían pcrmnJ 
para corraprar algo 
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— Dependía de la* i Alguna*, pin tu perfil vital, ci 

umita* ) otras más H gunm, *i querían comprar (ÜgO 

iban y se I»' enmpraban minian que tenían que preno- 

tarle a el. Esto fie extendía a todas 1 de b • »r 

ejemplo, con quién ir de uno podía invitar al 

obispo jli. I COSa* tan i H ** Wto 

pipi a i orlarse el pelo. 

— Je tenían que pedif permiso pan i Dftaisc el pelo? 

— Si.cbm. no se si rodo*, Bina podía Begai a *ct nuq pro- 
fundo ', dependía de la* eancierjstka* de cada una 

En el momento en que te reitere a este rema, tu rustro reft\ 
uiu contracción, un gesto de agobio contenida. Se lo hago BOGl 

— Te cambié b cara al hablar de estos ejetnpl neti- 

•nto i la voluntad de Kjradima. 

— Bl que fue como volver nti por un infame esa 

Dpi i- 

«Como un padre con su hijo» 

— En F.I Bosque había ciertos estratos duc r en e b dos. ¿tam- 
bién ocurría eso cotí los cut. 

— Había sacerdote* iirano* y otros meno* 

Le cuesta lut4.tr de la* conduu.iv que observé en Kandinuu 
•Lo que vi está darito en b declaración. En ÓC tiempo me pare- 

m gesto* paternales, tratando de .< r bs cosas tegyramci; 

los encontraba excesivos, exceso de afecto.de kínesteaia y como 
jlL'imn tonteras, Y en Cierto modo, por los frutos que mostraba y 
por to que se hablaba de b santidad v de cosas muy importantes, 
, pasar por alto esos gestos. Y yo me dech: "Son tonteras 
nomóV Peni después, cuando he rebobinado en estos meses, he 
¡to las cosas de otra manera». 
— ¿Cómo ii'.ilizariV b rima 

— No me atreve i urgark*. Cree» que un psicólogo tt 

que ver lo qui le con el pailr- K. ir... lima. 
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KARADtMA. EL »» &i »R 

-Pero ni vate toqueteo! cu lo* genitales, palmada-, cu 
Bütt * í>e»oscunctcadot. 

— No w besos cuucteioo.. pero sí que todo el mund 
li i daba y ve despedía de beso. 

Ne dcspedün de beso con él y entre uuedr 

— no, con el suljmentc.Yo no me despedía de lu 
nadie más — dice sontiend 

— ; Y no les parecía raro que este lefio* saín dan de beso a ! 
hombre v- 

— No, porque en el papá. 

— Y lm turaba de *m*l¡ i 

—El «m'hijito* era como ana COU awicuadj nontis. »M 
dn lo que mal decía v v « mío lo veo o mu - mu cuesoón de lc= 
gujjc and 

— ;A ti nunca te mu-uto hacer nada en esc plano' 

— No, no. 

— ¿Y no oíste nada de e«o cuando en» i k arfa 

—No. . . 

— E* bieri extraño eso de no darse cuenta... 

— No darse cuenta de las cosai más gravo, porque w 
aue lo define muy bien el riscal Xavier Armcndír ir cuando 

c que yo lo veía como «a recto* paternales 

— Todos, en la* diferentes conversaciones que be tenido 
ios documento» referidos a lav declaraciones, repiten la rnulitiia 
de ■como un padre con tu hijo* Es bien impreuiiiiaiiie tomóse 
planteaba en el rol d. 

— Fuera de lo que correspondí- i un sacerdote; ahora uno « 
... ni i i - 



Sorpresa y apoyo 

Eugenio de la Fuente cMalu en su parroquia en Quinta Non 
el 21 de abrí <!»■ cuan- recio la noticia de que Fen 

iradinu enfrentaba acusaciones de abuso sexual. 
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ACUSACIONES iALtm> 

ri muy temprano. Estaba t rpilia rezando > me lbmó 

por telefono un joven de ti Uosque para contarme que Fernan- 
do L'auken había leído Li Trnan en ttn programa matutino de 
Chilevisíón. Había dado a conocer esta noticia que salió en ete 
ii i» * por primera vez. Y no lo etd ■ 
— ;Y luíste a apoyar il i ura...r 
—Sí. 
— ¿Es cierto que liiLite gestión para que otros feligreses lo 

respaldaran públicamcrr 

— Bueno, i I m se supo un micrccile» v uncu chai etagn 

: i) uno un sacerdote revino al padre Karftdrmfl i pidió «i 

üa hablar con don José Said para ¡pie dijeta U> que tí cmm a rt > 

en el fondo que al menos marrifcttai j que esperar lucieran 

an juicio justo. Y Jim José, que había sido feligrés de Rl Hinque 

no podía imaginarse uní i lió. 

— ¿Esc ffoe d origen de b declararían que aparecía cu Li 

HMí/ar 

\si es. Don José lo hizo con la tOüJOl vnlunud v porque yo 
se lo pedi. Lo conozco y él conía 

— -Crees que a toda esa gente que siempre L« ido a El Bos- 
que, que son loi feligreses habituales, le pasó alga (minare 

- Para todos esos feligreses de misa dominn il i peo que debe 
haber sido algo totalmente inverosímil. La iglesia ic repletaba 
bs lechas importantes, para lo% tettroa de Semana Sana, y 
uehar al padre remando predicando a mucha gente h I 
i bien enorme. lo dicen basta ahora. Gente que incluso en 
e tinto es i 'iirrto.djce: -A mi me hace rancho bien cscuchai-- 
■. Por esa razón, para mi un hiimliio Id que le pasa al pad 
lo, No soj .a paz de decir por qué le pasó esto. No se si 
enfermo, que grado de conocimiento y de percepción de k 
lidad tiene. La gente veía eso y era muy dirinl de p ' • • que 
a cierto, 
— ¿Cuál nn ¡¿momento etique tú «esto es i I*? 
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— litsdc IrrpTfm t iWni adelante. A partir lie Be pro^ra- 
nu se tucmii dando hecho* que me permitieron convencerme 

Je < v" pode néb büm; 

— ¿Inviste com\ ivrs con otra persona 

— Si, claro. rVro el ffi/brmr Bíptdtd luc muy importante | 
ijue a Jinimiy lo conocí», a PcrnJíKlki lo conocí dctdc chic o junto 
i Coda til tamiln j MIS lirr iiun» - José Andró lo conod CU 
todo mi paso por Ij patroquuY cmuvo veraneando conmigo cu 
h . au de Puerto Varas, de lo* Ka«.Y .1 Juan Carlos no lo 1 1>. 

porque él M me antes de que yo llegara en 1989 pero h. 
escuchado mucha , i¡ lar de él, dentro del historial de 

parroquia. Y ahora nos bemol ha ho axnigioa 

•Jimmv a lleno de vidj.es travieso, a simpático, pero puias 
iba a inventar una 1 ■ Ntión asi José Andrés. incluso Ij primera 
vcu no quiso aparecer en la televisión, hiro una dedaranón 
muv » 1 ij, iio admitió pregunta*, y Fernando se mv al 

\dem.is. hablaban cas qoi había 

como esos retos en que se juntaban fura decirle a uno una c 
Que el padre mandaba a uno a retarlo a través de otr¡ 
tuiciones que se vivían. 

Una eternidad siniestra 

,es en tu declara; uní que te agobiaste con el cariel 

Kai 1 lii . 1 I distinto que lo diga un vn crúor 

a que lo diga una cíe hs victima* 

— Si. el padre tcriii ;iin% mal carácter. 

— ¿Es gritón? 

— Si, tiene muy mal CirScten no quiero patear al padre en 
suelo, pero quiero que fe entienda un contexto de algo que pí 
> que no debe volver a pasar nunca más y que c% el moéta epa 
errado para una cosa que fue minj triso 

— F\e mal carácter rebotaba en ustedr- 
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— Era la forma de *. i u da que ver con b 

sírrdaiiera din» • ioti npiriü m lo que debe ser un saecntate 

par.iui< feligreses. Es. ir r chocaba en nosotros. 

— Y los hacia estar acor 
— Si, con n 

—Además le* mi vilt aba miedo con el Infierno y con 3o* de- 
• nos. 

— Fl hablilla un .Ir es»l temas. En eve ámbito yo. ni i ir- 

unto miedo, parque no engjti iba. Quizá porque he tenido 
devoción muy fuerte al pap. loan Pbblo II, o qwei ro 

mucho, y ese discutí i mina ntc entraba tamo. 

-EiKr discurso de la condenación n muchos I tmiw iba 
. lili i un los infierno* que les pintaba. Con una cterrads 
■ul 

— Parte de su predi ton en eso, justamente una eternidad 
mab,el Infierno. Una eternidad smicstra. Hablaba de condenarse 
— que ya es una p.ii ibi i tremenda — para siempre. 

— El concepto de «siempre» lo rertrnibi uun.lio al re le r irse a 
fa conde natuin 

— E> una escuela anticua H> parte de ln predi i de una 

ilagia que no e> inás pura de la Iglesia. que se bota en que Di 
hac< Kiinbie por amora nosotr. mm va a redimir | uc 

tengamos una eterrudad plena y feliz. Esa es b verdadera teolo- 
i un Dio* salvador de amar y masa ,ii. I padre Teman- 
do como que se quedó en esa escuela antigua, aunque tamba 
hablaba a veces d I I ido 5 de Li 1 ardía de Dios, y en su 

predicación estaba muy presente b Virgen Mar 
— ¿Qué decia en 10» predica?, subre el 1 11 ríen 
-En algunas ocasiones decir "á ei que d Iniiernu mera 
orno una roca v va cayendo una gota de agua cada mil años, y 

gola fuera socavando la roca hasta Ilegal a romper la ptr 
m así la penotta ftentbl \ que tendría salvación alguna %/& Sin 
iargo, eso en el Infierno nunca pasara». V había una voz que 
1. «para riemprc, porra siempre». Era como un reloj o algo así 
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que marraba ese tiempo viti 6a, Gomo queriendo remarcar el 

uepcode eternidad 

— -¿Y el C .icio cómo era? 

—No rccucaíi uniente, porque crin mucho mas ii 

tanto Itt imagen-a que usaba para el Infierno. iVro alpina va 
meneó que cJ patín: Hurtado caminaba ton el por unos c; 

I cu o** tlido le mostraba «la eirgcitcita- y lo» lujares precit 
Je! Cáelo, b alegría del Cielo, un poco como se lo una 
lYro cliramciiie quedaba mm bú citis marrado I» que predica I 
sobre el Infierno, pur el icrror que infundía 

— '¿Qué pecados óc>i. 

—La arar ti 1 1 

— Cariota, porque él tenia bar tas cosas material» de las 
no se deshat 1 1 ¿O era para que le dieran plaia lo 

— No.no apuntaba para alL 

— ¿IVdía plata para los pobro > *c L dejaba para él* 

— hn> es una caricatura, porque él no una espe 

►tilia, i «n ia miseria. 

— ! Un jardiiten» Je El liovqiic de loa que tiie a decía» 
contó que le liabia dado pfo • una operación de su. mujer 

lo quena mucho por eso. Y dijo que no treta nada de las 
dona y le caía inal Benedicto XVI después del falta 

— Debe haber u l'cro no tenpi no le liaber 

cíbido que esas ayudas las diera puní que los urJim-n .^ o l« 
picados le taparee i nones. No p»xlnj decirla A él le 

no iitij conmiseración incite lucia la gente que veía en 
situación imponible 

— ¿Y el trato con el personal cómo en? 

—El tenia nial grnio, 

— : ¿FntoiKcv de repente m veía j alguien jllt/.iJo podía que- 

ayudarlo? 

Sj, M 
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•Me cansé de sentirme oprimido» 

rol del vicario — que es ooignado por el obispo- es ayudar 
párroco en lo que necesite, explica Eugenio de b F iicni En 
pastoral o 611 las acnvtdade* de b parroquia. í lyodar 

en toda lo que hjciit vid* pastoral.* 

— Cuando eras * tí icio eras un iíjiu o karadinu t le retal-- 
— Si me tiundó rrur y me retaba nux haj veces, 
— ¿Pnr qti- 

— Por cosas de la paiioquu. su imn mrumiento como vicario 
también por cosas pcrsonalr- 
— ¿Mandaba en El Uosque como un \enor feudal? 
—Si. 

— £ Fbr qué se produjo en tu caso la pelea con 
feudal? 

— Diría que me cansé de tener miedo y sentirme oprimido. 
— ¿Oprimido en ruv .j . isroncj persónate-* 5 iraks? 
— Vitalmente. No quiero proiundizai más en eso. 
— ¿(¿ué hizo Karadima mondo un sacerdote cuino tú Il- 
eso? A lai victimas les decb que tenían el da i adentro 
u> i-I vicario no podría tener el denionm uleutro... 
— Todo el mundo podía tener el unió adentro — d 

tríendo. 
— ¿También te lo dijo? 

Ni me lo l¡ t-vj manera, pero habla distintas I 

decir que uno cuaba mal. Desobediente... Pero de verdad 
quiero entrar má* en >-■■.,», porque ion m*js personales de ¿I ) 

— fue un períixlo bien complicado de tu vida... 

— Complicado, pero b decisión fue pacificadora. Y el p 
■\í> no fue tan lento pensé que iba a ser. El distan» 

nicnto definitivo ocurrió cuando fui nombrado vicario en ora 

roquia.Y después mantuve una amistad con el padre. No me 

idé cambiar de El Bosque, sino que iba a verlo. No roí 
lefimtivamente en una pelea. 
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— ¿Cuándo terminaste la do «I? 

— En rUfti ¡bul de 2009, después de irme de la parroquia 

— ¿Cómo tomaron los tacándote! i Umcm Isn decisión 

del arzobispo Francisco Javier Errázuriz de sacarlo de párroo 

—Yo lo coMidera&a un acto de injusticia tremendo* porque 
había sacerdotes ni mayores que éJ, mucho más dañados en 

su xilud. más in dos pastoralmcnte, que seguían hasta los 

mwnt.i años siendo párrocos. No lo podía comprende! 

— ¿Es cierto que hubo manifestaciones criticas treme al arzo* 
fcrispO i íi CK irioniiiit 

—Si. 

— ¿En 01 exprcsaian! 

— [Silencio y luego responde.! Bueno, había una actitud in- 
terior crítica hacia H arzobispo. Considerábamos que el padre 
Fernanda había sido un aporte tan grande a la Iglesia de San 
que no dejarlo un par de aüoi noli cosa iodos los frutos que c^uhi 
dando no teta i razón de srr.Y criticamos esa decisión. 

— ¿El cardenal Errázuriz tfilo esgrunió el tema de la salud y 
In edad" 

— No, i i la cantidad de años que llevaba el padre 

Karadima de párroco, y eso era on argumente razonable, con- 
siderando los criterios de la A rqui diócesis» pero uno no lo 
contraba así en ese momento Para uno, viendo la cantil! 
gente que iba .4 La parroquia, a cuánta gente veía que le h ¡ 

la prédica del padre Fernando, cómo salían felices los que 
iban, la cantidad de juventud que se juntaba y las vocaciones 
que surgían, uno áei h\ «Cómo no va i valer la pena dejarlo 
dos años más*. Uno pensaba que era una situación digna de 

1 ion. 

— ;No tenías idea de que había denuncias ante la Iglesia? 
— No, ni juicios ni presenta* ton de querellaí, 
— En -i i ' fue nombrado párroco Juan Esteban Morales. Ti 
er rn>. iKaradirna seguía siendo d &o de El Uosque? 
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—Si, 

— ¿Cómo en tu relación con Juan Estañan Mor.dn»- 
— En justicia, tengo que decir que Juan Esteban me apoyó 
icho y me acogió en moincnr me sentía muy ago- 

y cansado. 
— Era i cu jefe... 

— Era mí párroco, pero i fa semia tinco como mi jci 

Iijl-Il- seguía siendo el padre Fernando Con Juan Esteban en 
migo y le ligo lido carino. 

icteristicas de secta 

— ;l tasca i*!'- pumo consideras que lo que se generó en I 

pe tiene taraccerísiicas de jeera* 

— En h medida en que se turnio esta dependencia del padre 
ornando tiene características de secta Vi* m ahora, en perspeí 

tel conjunto de persona ■ las cuales el padre Fernando 

entrar can profundo a su ootidencu, se puede decir que 

Bosque adquirió esas características. Toma la forma de secta 

indo el corazón asume h convi » mi. Je que el padre Fernan- 

cra un hombre samo, y el padre Fernando exige una adfreí 
adicional a su persona, 

►No me reitero i h gente que va a misa el domingo } 

sonas cuando saben esta verdad, Mitren, lluraü. Al principio, lo 
mientraii iii". o osfmfl, pero después lo aceptan, 

— Respecto a lo de santa, él habría influenciado para que le 
jer 111 «sanio» y muchos le decían asi, 

— Lo de santo era corno un sobrenombre que se le decía a 

, Cambien una especie de muküiia que >e USlba en el traco de 
con otros, Como era un ambiente .le parroquia, religioso, 

repente alguien le podía decir a uno: «¿Oye. santo, cómo has 

ido?». 
-¿También se trataban entre ustedes de «anto» como quien 

tnu.i de «compañero? o ■camarad 
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— Si, entre ntwitro», era 00090 mu especie de muletilla hii 
esc temido, como yo lo percibí, independiente de que ai padre 
Fernando te le Co f Hi r if C ab a un vinio. Jo del etilo era como 
cosa más liviana de contenido. En parte de una jciy 

— Pero timheiT »r creía que cuando muñen lo iban a eano- 
nízar.. 

— Había argimflH que tenían en No fue una cosa que 

>c hablan tan expresamente, pero cto> que alguno* estaban con- 
ven de que el padre en un santo. Y eso a r- 
dientes, porque ?\ un hombre con carácter terrible, una pcrviiu 
diH< il en el trato, Pero a «cees uno pensaba que ha habiJo gente 
tremendamente posíi a la historia, no >olo en el ámbil- 1 
la Iglrúa, ton nial carácter, porque nadie c\ perfecto en tod 

ese sentido uno podía pensar; «Puede ser». 
I^ira Eugenio de b Fuente -e* impórtame 
este cóctel que permitió una historia como b que pasó». Y 
preocupa de mal. u -En primer Jugar, co la Iglesia no Jut 
da para una cosa asi; la Iglesia do es una sed 

— Pero p. 

— Tal como pasa al interior, de un I t ido o con la tr 
jonebtovvn.dt') ic idaron * -«dentro de u 

I ai pertona* que contiene la Iglesia ton parte de una sociedad 
plunrultural y pluríambieiiiil Entonce^ m una persona que 
trae una enfermedad hasal combina esto con b autoridad que 
le da su saerniut 10. es un cóctel explosivo, pero ni rea en 

un cer» por ciento a lo que ea la Iglesia. F.n sumamente impór- 
tame dan i vuelta por un perfil pssqu i de b per so 
del padre KarJ« .ura ver que lúe lo que perirutió 
ocurriera 
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Conciencia v libertad 

§ 

Según el padre De la rúente, «lo má» importante es I ido 

l,i conciencia dt-l lutiubrr \ el tema Je b Libertad- v, en 

este caso — sédala — r <ú haber donan* ion, se lia anulado u ■gfefc 

> lu libertad ik- jovciic". que tenían grandes ideak 

— Y tiii^ioriiu esto en una inmisión a su persona — le co- 
mento. 

—Sí 

— Y los priva de libertad, los baos temerosos. 

— Sí. 

Busca expucaumic* peía render los porqué del actuar de 

Fernando Karadíma: «El hecho de que baya surgid «áucto 

de un problema basa! del padre Fernando». 

«Creo que hay nn conjunto de cosas que jsenrraron su pct- 
Min.ihilul, que íu i que tenia un cartsma muy potente 

para atraer gente. Su parroquia estafe ipre lUna/Tcnía como un 
.Luí humana 11114 predicación fuerte, con mucha convicción en lo 
que decía. En d llamado j la cadií ilidad del ..nimio pan ser saiinx 
Y de alii.de esa atracción que provocaba, uno comennba a confiar 
en que a través de «I uno lograría d camino de ja wnndad A uno 
lo convencía de eso. Y ahí está el problcm 

Bugeruo de la huente sostiene: -Nos convencía de que h tin- 

.1 se Instaba a n Je su dirección espiritual y de una obc- 
rÜeni ¡ i omplcta a 61» Y nhí o donde se di na b verdadera 

doctrina de b Iglesia Católica >obrv peto .i la concicr 

que define U IglrM L libertad, que describen el Evangelio. 

Jesucristo y la Iglesia. Se habla de que Jesucristo respeta absolu- 
tamente la libertad, Cuando se rué el joven rico, él lo miró con 
tristeza, pero no lo presi< ntói 

Desde lai primeras -m versar ion es que sostuvimos hasta b 
úmma entrevista, Eugenio de la Fuente insiste en su inquietud 
porque una historia como b de Karadíma no se vuelva a repetir. 

— ¿Qué harías tú para que en ra un munca má 

— íc prcjíun, 
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— La apertura 4 la justicia celesta., * mkcotnttswáaiaa conH 

> r r it.ir de ser un tarerdotc de acuerdo al perfil que 

muestra Jesucristo y b Iglesia. »on Ij mejor forma ele a¡M n u pW| 

que .mu no i ueiva a ocurrir. Y junto a eso, etfai atento para ni 

nínar ninguna conciencia 

Para él, algo esencial tes que L gpflfie emienda que b del i 
*ire Kar aduna no es b forma de guiar al ver Inmuno en b l^li 
Yo en algún momento creí que lo era y me doy cuenta clarante] 
te de que no lo CS Porque no correspondía a lo que un 
me pedía, y forcé nu Corazón hada eso 

En esc sentido — señala — . «Ka verdadera guia que ! 

BroofC de acuerdo COA la doctrina de h Iglctia es el ici 
agrado a la i que aparece en di Concilio Vmcano 

la ccrttva de que un acto para que Sea realmente hueno reí 
la libertad soberana que Cristo t aló». 

Después de la traumática experiencia vivida en El Bosque 
de captar la magnitud de la dormí de la que también 

victima, el padre Eugenio de b fuente ha buscado texto 
Iglesia Católica que rehierran la Enipor tañen de la liberad 

nhtr en b búsqueda de Dios. En su i arpea negra II 
páginas con algunos parran* destacados en amarillo. Son 
del di* amento Gaufiutil rt Spcs del Concilio. Me muestra ui 

conáeiM « d núcleo más sei re A sagrario del 
en el que este se siente j solas con Dm\ cuya voz resuena en 
recinto niái intimo de aquella» 

\ icflau una r< faénela a ta libertad, del mismo docunn 
•La orieni.it ion del hombre bsK u el bien solo se logra en el 
de b libertad (. , ) La verdadera Ubcrtud s signo eminente de 

gen divina del hombiv-". 
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iNo me costó firmar la dcchraaóii» 



£1 pro* ra> vivido durjnie el ulumo año no ha sido taciJ para Eu- 
genio de b Fuente, como tampoco para ' unióte* que 
r imbuí I i organizan* »n impulsada poi Kar aduna, 

— ¿No te ha | Jo di) i l tu viuini i ducal el 

remezón que has experínieiiiadi 

— No. Creo firmemente que L Iglesia fundada por Jcsucti 

abitada por el Espíritu Santo,! pean de b debilidad y pecado 
de sus hijo*, sigue siendo el Uto rcfcienu del amor sin limí 
al cual está llamado el hombre, y l.t puerta hacia los horizonte^ 
le los gandes anhelos del corazón humano, 

»EI dolor de tudas e ftuacic m ibajar r><r 

cada vez mejores para que \hwAa resplandeces limpia y trans- 
parente U auténtica imagen de la Igjcsui i -t- c ici sacer- 
dote — dice, con voz firme, el párroco de Nuestra Señora de 1 1 
Medalla Milagrosa 

— ¿Hau.i t ufado partí en forma acthfl de la Unión o 

Pía Unión Sacerdoi ifi 

— Y» segui participando en U Unión Sacerdotal durante d 
comienzo de 20 W. pero de a poco dejé de ir 

— ¿Se signen Ktxniencb ii.- lunes en El Bosque en b na 

le la mañana? 

— Supongo, yo no h \ ú i 

Y que baocn t*l re«o del dia? 

— Se dividen en pequeño*, grupos que almuerzan junto*. Es 

;> común que se junten en Jmorzjr 

— ¿Hasta que se hicieron públicas la* denuncias Karadmuen- 

czaba esa misa \ las actividad* 

— Sí. hasta que estalló iodo esto, El obispo le pidió qoe no 
ejerciera el ministerio público como medida cautelar. Estuvo un 
tiempo v i viendo en la parroquia y después *e ruc a di 

— ¿Les costó mucho dar el paso de firmar la dec Unció» 
que señalan que las dcnuní las eran verosímiles? 






LULAttiM A, tL SLNOH OE LOS fNTI i 

— Puedo hablar por nii v no me corto Sabia que cm un 
momento doloroso ponjuc había mucbos jinigos ahí, gente que 
uno sigue apreciando, v en ese «enrulo tavO algo de dolor, pero 
en cuanta u h da ision. na. Eso fue en agosto. 

— Y declaraste dos vece* en el juicio, antes y después de i 

— Fue muy especial, algo que Ronca pense que me iba a tocar 
en mi vida. 

Cuenta, sin en ¡ue se surtió muy bien con el riscal 

Xavier Armendanz. «Una persona muv humana Fs un tipo con 
el que uno v. líente camodo conversando, aunque no estaba en 
absoluto en mi ADN ira tuca ma declaración a la justicia», 

— Y el otro juez. Valdivieso, ;te entrevistó? 

— No lo conocí, a mi rne entrevistó la actuar i i 

— Y después de todo, ¿te sigiles sintiendo parte de La Uniói 
Sacerdotal? 

No, va no — dice el párroco Eugenio de la Fílente, sin dui 
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